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Á  MI  APRECIABLE  MAESTRO  Y  AMIGO 

EL  SEÑOR  LICENCIADO  DON  JOSÉ  MARIANO  GONZÁLEZ, 

ABOGADO  DE  LA  CORTE  SUPREMA  DE  JUSTICIA 

DE  LA  REPÚBLICA  DE  GOATEMALA 

Y  MAGISTRADO  CONJUEZ  DEL  MISMO  TRIBUNAL, 

CUANDO  POR  SU  ACUERDO  FUE  ESTABLECIDA  EN  ENERO  DE  1850 

U  ACADEMIA  DE  RETÓRICA  Y  BELLAS  LETRAS; 

:      .     DEDICO  RESPETUOSAMENTE  ESTA  OBRA, 

EN  PRUEBA  DE  MI  GRATITUD 

Y  EN  TESTIMONIO  DE  LA  ESTIMACIÓN  QUE  MERECEN 

LOS  TALENTOS,  EL  SABER  Y  LAS  VIRTUDES 

DE  AQUEL  MODESTO  Y  DISTINGUIDO  JURISCONSULTO  Y  LITERATO. 


Sode  .yínéonw  Or¿¿}z.  ^7-/<c¿e^c 


Colección  Luis  lujan  Muñoz 

Universidad  Francesco  Marroquín 

www.ufm.edu  -  Guatemala 


ADVERTENCIA. 

Como  Director  de  la  Academia  de  retórica  y  bellas  letras, 
que  la  Corte  suprema  de  Justicia  de  esta  República  estableció  en 
enero  de  1850  á  beneficio  de  los  pasantes  de  abogado,  el  autor 
de  estos  discursos  los  compuso  con  el  objeto  de  inspirar  á  aque- 
llos jóvenes  el  deseo  de  estudiar  la  elocuencia  en  sus  modelos, 
Fenelon,  después  de  citar  á  S,  Agustin,  en  cuya  opinión  es  mas 
provechosa  á  los  que  han  de  hablar  en  público  la  lectura  de  los 
discursos  de  los  hombres  elocuentes  que  el  estudio  de  los  precep- 
tos del  arte,  concluye  su  proyecto  de  retórica  aconsejando  al 
que  haya  de  escribirla  ((que  haga  una  agradable  pintura  de  los 
diversos  caracteres  de  los  oradores,  de  sus  costumbres,  de  sus 
inclinaciones  y  de  sus  máximas.  Convendria  también  comparar- 
los entre  sí,  para  que  el  lector  juzgase  del  mérito  de  cada 
uno. ))  » 

En  Goatemala  no  se  conoce  ninguna  obra  que  se  haya  es- 
crito conforme  á  este  pensamiento,  cuya  ejecución  sin  duda  exi- 
ge mucho  talento  y  grande  instrucción.  De  uno  y  otra  carece  el 
que  ha  escrito  estas  disertaciones  en  el  breve  espacio  de  mes  y 
medio,  sin  la  ambición  de  pasar  por  autor  delante  del  público 
de  este  ni  de  otro  pais.  En  efecto,  si  la  suerte  de  estos  discur- 
sos hubiese  dependido  únicamente  del  que  los  compuso,  ellos  jar 
más  habrian  sido  dados  á  la  prensa;  pero  la  Corte  suprema  de 
Justicia  ha  acordado  su  publicación,  y  otras  personas  á  cuyas 
instancias  no  puede  resistir  el  autor  le  impiden  conservarlos  en 
la  oscuridad  de  que  por  su  voto  no  salieran. 


Ninguna  de  estas  consideraciones  basta  en  verdad  para  dar 
mérito  á  lo  que  en  si  no  le  tiene;  pero  todas  ellas  si  serán  sufi- 
cientes para  que  no  se  acuse  de  temerario  al  que  por  los  moti- 
vos indicados  y  contra  su  voluntad  comparece  ahora  ante  el  tri- 
bunal de  la  critica.  Válgale  en  él  su  falta  de  pretensiones  lite- 
rarias ya  que  otras  excusas  no  tenga, 

Goatemala  veintisiete  de  marzo  de  mil  ochocientos  cincuen- 
ta y  dos. 

Sode  fyo7z¿07uo  Uj/cz  ¿é??*rf/e/a. 


SEÑOR  LIGENGIADO  D.  JOSÉ  ANTONIO  ORTIZ  URRU£LA. 

La  suprema  Corte  de  Josticia  en  la  audiencia  del  veintidós  del 
corriente  se  sirvió  dictar  el  acuerdo  que  sigue: 

«La  Corte  suprema  de  Justicia  teniendo  presente  su  acuerdo  de 
once  de  febrero  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  seis,  publicado  en  el 
Damero  veintiséis  del  tomo  2.^  de  la  Gaceta  oficial  de  veintisiete  del 
mismo  mes,  en  que  con  motivo  de  no  haber  entre  las  cátedras  dotadas 
á  expensas  del  erario  público  una  sola  para  los  pasantes  de  jurispru- 
dencia, pues  aunque  de  la  de  práctica  forense  habla  el  artículo  ciento 
veintinueve  de  los  actuales  estatutos  de  la  Universidad,  la  supone  mas 
DO  la  erige,  restableció  este  Tribunal  la  antigua  Academia  de  derecho 
teórico-práctico,  nombró  letrados  que  la  dirigiesen  gratuitamento  ex- 
citando su  zelo  público  á  prestar  este  servicio  y  ofreció  local  para  las 
lecciones  y  ejercicios  dentro  de  este  edificio  de  su  despacho,  viendo 
con  singular  satisfacción  que  no  solo  no  ha  sido  infructuosa  aquella 
providencia,  sino  que  continúa  produciendo  buenos  resultados,  de- 
seando que  otros  tales  baga  en  el  no  menos  importante  ramo  de  retó- 
rica y  bellas  letras  con  aplicación  á  los  usos  del  foro;  y  atendiendo  á 
las  recomendables  circunstancias  que  concurren  en  la  persona  del  Li- 
cenciado D.  Jos^  Antonio  Ortiz  Urruela,  le  nombra  por  unanimidad 
de  votos,  y  excita  su  patriotismo  para  que  se  preste  á  abrir  y  dirigir 
gratuitamente  á  lo  menos  un  curso  completo  de  retórica  que  dé  prin- 
cipio en  enero  del  afio  próximo  entrante,  á  favor  de  los  pasantes  de 
leyes  en  el  local  destinado  á  sus  lecciones  de  práctica,  dejando  á  su 
prudencia  la  elección  del  texto  y  condiciones  reglamentarias  de  la  en- 
señanza que  oportunamente  se  servirá  manifestar  á  la  Corte,  y  obte- 
nida como  esta  espera  su  aceptación,  se  hará  saber  á  la  Academia  de 
derecho  teórico-práctico,  para  que  todos  sus  individuos  pasen  también 
á  serlo  de  esta  otra:  se  señalará  dia  para  su  apertura:  una  comisión 
del  Tribunal  autorizará  este  acto  como  se  verificó  respecto  de  la  de 
práctica:  se  darán  las  demás  disposiciones  conducentes  á  solemnizar- 
le; y  todo  se  comunicará  al  supremo  Gobierno  para  su  inteligencia  y 
noticia  del  público  en  la  Gaceta,  pasándose  por  ahora  al  señor  Ortiz 
oficio  con  inserción.» 

Y  lo  trascribo  á  V.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. 


Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Guatemala  veintiocho  de  diciembre 

de  mil  ochocientos  cuarenta  y  nueve. 

José  Domingo  Toriello. 


aSOR  WRKCTOR  M  U  ACADEMU  DE  RETÓRICA  Y  BELLAS  LETRAS>  LI- 
CENCUDO  D.  JOSÉ  A^NTOMO  ORTIZ  ÜRRUEL\. 

A  la  Corte  suprema  de  Jasticía,  en  plena  ordinaria  del  lunes  diet 
del  qoe  rige,  fae  presentado  por  la  comisioD  de  su  seno  que  luego  se 
expresará,  el  dictamen  del  tenor  siguiente: 

«Corte  suprema  de  Justicia.  =  La  comisión  que  en  veinte  de  enero 
del  afio  próximo  pasado  tuvo  el  honor  de  autorizar  con  su  presencia 
la  inauguración  de  la  Academia  de  retórica  y  bellas  letras,  estableci- 
da por  acuerdo  de  esta  suprema  Corte  para  los  pasantes  de  leyes,  y 
dio  cuenta  de  ella  eo  su  oportunidad;  tiene  boy  el  de  darla  igualmen- 
te de  los  exámenes  ya  públicos  y  ya  secretos  que  sobre  las  lecciones 
del  primer  curso  se  verificaron  según  el  reglamento,  como  encargada 
que  también  fue  de  presidir  á  estos  actos.  =  Antes  do  ahora  no  lo  ha- 
bía hecho  porque  aunque  los  públicos  quedaron  celebrados  el  prime- 
ro del  último  diciembre,  los  secretos  no  lo  fueron  sino  hasta  el  diez  y 
catorce  del  mismo:  aquellos  días  eran  ya  de  grandes  fatigas  en  el  Tri- 
bunal por  la  visita  general  de  cárceles  del  veinticuatro;  y  aun  después 
de  abierto  el  punto  hubo  que  hacer  alguna  espera  por  si  otros  pasan- 
tes á  mas  de  los  ya  examinados  se  presentaban  á  serlo,  como  se  ha- 
bía anunciado  que  podría  acontecer,  para  sobre  todo  informar  de  una 
ves  á  la  suprema  Corte,  lié  aquí  los  motivos  de  una  tardanza,  que  sin 
ellos,  aunque  siempre  involuntaria,  seria  inexcusable  á  los  ojos  mis- 
mos de  la  comisión;  pero  que  merecerá  la  indulgencia  del  Tribunal 
cuando  su  notoria  equidad  califique  la  disculpa.  =  En  asunto  tan  fér- 
til y  agradable  la  comisión  seria  prolija  hasta  rayar  en  nimia  sí  de  es- 
ta idea  no  la  retrajese,  aun  mas  que  la  estrechez  de  su  tiempo,  el  mi- 
ramiento de  no  quitar  sino  el  muy  preciso  á  la  Corte.  Omitirá,  pues, 
aquellos  pormenores  que  nunca  pasarían  de  accesorios,  y  correrá  á  lo 
principal  con  rapidez  y  concisión.  =  Un  estudio  cuál  es  el  del  arte  de 
hablar,  tan  ameno  y  provechoso  para  todos  y  tan  impórtame  y  nece- 
sario á  los  juristas;  una  obra  tan  excelente  como  es  la  que  con  aquel 
título  escribió  el  literato  espaDol  D.  José  Gómez  Uermosilla,  y  que  con 
harta  razón  fue  la  tomada  por  texto;  un  Director  tan  recomendable 
por  todas  sus  circunstancias  como  el  que  la  Corle  eligió  en  la  perso- 
na del  Licenciado  D.  José  Antonio  Ortiz  ürruela,  y  una  juventud  de 
tan  felices  aptitudes  como  es  la  de  Goatemala,  y  tan  estudiosa  como 
en  lo  general  se  manifiesta  la  no  pequeña  porción  que  entre  nosotros 


se  aplica  á  la  carrera  del  foro;  todo  concurrió  á  hacer  nacer  esta  Aca- 
demia bajo  favorables  auspicios,  y  á  que  del  público  fuese  tan  celebra- 
do su  establecimiento  como  aplaudido  el  celo  del  Tribunal,  que  la  dio 
ser  y  ha  procurado  darla  estabilidad  y  consistencia.  Llegó  el  tiempo 
de  los  exámenes,  y  el  buen  suceso  de  ellos  ha  correspondido  á  nues- 
tras legítimas  y  ansiosas  esperanzas.  =  Para  los  actos  públicos  la  su- 
prema Corte  nombró  por  examinadores  al  señor  maestrescuela  Doctor 
D.  Juan  José  de  Ay  cinena,  al  catedrático  de  derecho  natural  D.  Alejandro 
Marure,  al  Doctor  en  medicina  D.  José  Mariano  Padilla  y  al  Licenciado 
D.  José  Mariano  Rodríguez.  Guando  todos  habían  admitido  ya  el  encar- 
go, el  Licenciado  Rodríguez  se  excusó  con  justa  razón  deducida  de  cierto 
imprevisto  y  sensible  acontecimiento  doméstico.  Y  asi  solamente  los  tres 
primeros  examinaron  á  los  actuantes  D.  Rafael  Machado  y  D.  José  Sama- 
yoa  sobre  la  primera  parte  de  la  citada  obra  del  señor  Hermosilla,  que  con 
el  primer  capítulo  de  la  segunda  fue  la  que  se  leyó  en  el  aula  desde  enero 
hasta  noviembre.  =  La  instrucción  y  el  aprovechamiento  de  ambos  jóve- 
nes, su  desembarazo  modesto  y  susdemas  apreciables  prendas  naturales 
y  adquiridas,  justificaron  plenamente  la  elección  que  de  ellos  hizo  su 
Director  y  dejaron  complacido  al  auditorio,  que  fue  numeroso  y  res- 
petable. No  tanto  bajo  formas  académicas,  cuanto  por  cordiales  acla- 
maciones obtuvieron  la  calificación  de  sobresalientes,  y  en  el  acto  se 
les  expidió  una  atestación  que  les  sirva  de  constancia  y  recompensa 
de  su  mérito.  ^  Otros  nueve  pasantes  de  leyes,  á  saber,  cinco  el  día 
diez  y  cuatro  el  catorce  de  diciembre  se  presentaron  como  cursantes 
de  retórica  á  ser  examinados  en  secreto.  Lo  fueron  sobre  las  propias 
materias  por  el  Doctor  D.  Pedro  Molina,  por  el  Licenciado  D.  Manuel 
Echeverría  y  por  el  tercer  individuo  de  la  comisión  que  habla,  elegí- 
dos  por  ella  misma.  Y  á  uno  de  los  nueve  se  dio  también  calificación 
de  sobresaliente,  á  Seis  la  de  bueno  y  á  dos  de  regular,  en  vista  de  su 
respectivo  desempeño  y  oído  el  informe  verbal  del  Director,  con  asis- 
tencia del  Prosecretario  de  la  Academia,  que  fue  quien  tomó  las  vota- 
ciones y  las  hará  constar  en  el  archivo  de  su  cargo.  =  A  la  terna  que 
examinó  en  los  actos  públicos  luego  después  de  verificados  estos  la 
comisión  por  medio  de  oficio  de  su  Presidente  díó  las  debidas  gracias; 
y  si  hasta  ahora  practicará  otro  tanto  respecto  del  doctor  Molina  y  del 
Licenciado  Echeverría,  es  porque  de  necesidad  lo  reservó  para  cuando 
de  cierto  supiese  que  no  quedaba  ya  examen  secreto  para  el  cual  hu- 
biese de  seguir  contando  con  su  distinguido  favor.  =  Por  lo  tocante 


•1  Lioeiioiado  Oriis,  sa  mérito  y  servicios  son  de  tal  naturaleza,  que 
aaoqoe  eo  ú  mismos  llevan  la  mejor  recomendación,  no  pueden  dejar 
de  llevar  la  de  la  comisión  informante,  sin  que  esta  crea  exceder  con 
ella  los  límites  de  sa  encargo,  pues  antes  con  omitirla  creerla  faltar  á 
los  deberes  de  la  gratitud  y  la  justicia.  =  En  efecto,  el  licenciado  Or- 
Ux  00  solo  aceptó  de  buena  voluntad  y  con  el  mayor  desinterés  el  la- 
borkMO  cargo  de  Director  y  para  llenarle  ofreció  los  dos  dias  de  leo- 
doo  qoe  positivamente  ha  dado  en  cada  semana,  sin  desmayar  en  la 
enseftaoxa  no  obstante  el  aumento  que  en  sus  ocupaciones  domésti- 
ets  debe  haberle  ocasionado  la  aosencia  de  dos  hermanos  suyos  que 
«o  abril  vbjaroo  é  Boropa,  y  lo  que  es  mas  ni  aun  habiéndole  sobre- 
▼eoido  en  junio  la  pesadumbre  y  los  trabajos  consiguientes  á  la  últi- 
ma enfermedad  y  sensible  fallecimiento  de  su  sefior  padre,  sino  que 
tomando  la  pluma,  con  el  sacrifício  de  las  horas  de  su  reposo,  ha  es- 
crito en  forma  de  discursos  dirigidos  á  sus  discípulos  diez  composicio- 
nes 60  que  amplifica  sos  lecciones  orales  acerca  de  la  índole,  bellezas 
y  recursos  de  la  oratoria  judicial,  política  y  académica.  =  El  Tribu- 
nal conoce  ya  de  estos  discursos  los  cuatro  primeros  por  la  lectura 
pública  qoe  se  ha  hecho  de  ellos  en  los  cortos  momentos  en  que  so  lo 
bao  permitido  las  atenciones  primordiales  de  so  instituto,  y  recordará 
qoe  el  uno  coooieme  á  la  literatura  hebrea,  el  otro  &  la  griega,  otro  en 
particular  á  Homero  y  oiro  á  la  latina.  El  tercero  de  los  infrascritos 
oonooe  ademas  el  qoioto  relativo  á  la  elocuencia  de  los  santos  padres, 
y  el  sexto  que  trata  de  la  edad  media,  y  con  especialidad  del  tiempo  y 
de  la  empresa  de  las  cruiadas;  y  según  se  tiene  entendido  los  cuatro 
restantes  recaen  sobre  el  estado,  caracteres  y  progresos  del  arte  en 
Inglaterra,  Francia  y  España  por  lo  respectivo  á  las  últimas  tres  cen- 
turias y  al  movimiento  intelectual  del  presente  siglo.  La  comisión  ya 
supone  que  estos  no  serán  inferiores  á  los  precedentes;  pero  se  abs- 
tiene de  encarecer  el  precio  de  tan  doctas  producciones,  porque  no 
parezca,  ó  que  se  avoca  el  juicio  crítico  de  ellas  sin  ser  de  su  compe- 
tencia, ó  que  cree  capaz  de  acrecentarse  la  estimación  que  toda  la 
Corte  ha  hecho  del  zelo  del  autor.  ==  Quisiera,  sí,  que  sus  vigilias  no 
quedasen  ignoradas  del  público,  sino  que  esos  diez  discursos  con  los 
otros  dos  suyos  del  veinte  de  enero  y  del  primero  de  diciembre,  á  mas 
de  quedar  manuscritos  de  buena  letra  como  pueden  serlo  por  los  mis- 
mos cursantes  de  retórica  bajo  la  firma  del  Director,  y  encuadernados 
con  los  documentos  de  que  se  compone  el  expediente  de  la  erección 


de  la  Academia,  originales  ó  en  copia,  formando  un  tomo  que  se  de- 
posite en  el  archivo  del  Tribunal,  se  diesen  á  luz  como  obra  de  utili- 
dad para  nuestra  juventud  estudiosa  y  de  honor  para  nuestro  pais.=: 
En  él,  acaso  por  lo  difíciles  y  costosas  que  aquí  son  las  impresiones, 
no  podrá  efectuarse  la  de  que  se  trata;  pero  sí  en  el  extranjero,  donde 
la  perfección  misma  en  que  se  halla  el  ramo  de  la  imprenta  le  hace  de 
un  moderado  coste.  Siéndolo  el  de  esta  obra,  fácilmente  se  consegui- 
ría que  alcanzase  á  cubrirle  una  suscricion  abierta  y  recaudada  con  la 
mayor  extensión  y  diligencia  posible  si  no  se  presenta  otro  medio  que 
merezca  ser  preferido.  Y  para  la  pronta  y  buena  ejecución  hay  la  opor- 
tunidad de  poder  contribuir  en  mucho  á  facilitarla  los  dos  hermanos 
del  Licenciado  Ortiz  que  viajan  en  la  actualidad  por  los  mas  cultos  y 
opulentos  países  de  Europa.  La  comisión  apunta  estas  ideas,  pues  que 
en  verdad  las  cree  muy  convenientes,  Pero  en  todo  caso,  á  juicio  su- 
yo, el  dar  al  Director  de  nuestra  Academia  las  debidas  gracias  de  la 
manera  mas  expresiva  por  su  esmero,  su  acierto  y  todos  sus  desvelos, 
es  de  absoluta  necesidad  y  de  rigorosa  justicia,  y  la  Corte  se  servirá 
resolver  si  se  verifica  de  palabra  ó  por  escrito.  =  Desea  por  úUimo  la 
comisión  informante  que  pues  el  Licenciado  Ortiz  solo  se  comprometió 
á  abrir  y  dirigir  el  primer  curso;  pero  han  sido  tan  satisfactorios  los 
resultados,  y  será  tan  importante  y  provechoso  que  acabe  de  ser  leída 
la  obra  de  Hermosilla,  como  que  hasta  hoy  únicamente  lo  está  la  pri- 
mera parte  de  ella  con  el  primer  capítulo  de  la  segunda;  se  excite  al 
mencionado  profesor  con  la  mayor  eficacia  para  que  §e  sirva  continuar 
sus  benéficas  y  loables  tareas  en  obsequio  de  la  causa  pública  hasta  el 
complemento  de  la  teórica  y  práctica  del  texto  de  sus  lecciones.  =  Tal 
es  el  parecer  de  la  comisión;  y  si  la  suprema  Corte  lo  hallare  arregla- 
do, se  servirá  proveer  de  conformidad  ó  como  siempre  determinará  lo 
mejor.  =  Adición.  =En  este  estado  llegó  á  la  comisión  la  agradable 
noticia  de  haber  el  licenciado  Ortiz  dirigido  á  esta  superioridad  un 
oficio,  fecha  veinte  del  corriente  con  un  programa  para  la  continua- 
ción que  ofrece  del  curso  de  retórica  y  bellas  letras.  =  La  comisión  se 
ha  instruido  del  contexto  de  ambos  documentos,  y  ellos  al  paso  que 
ahorrarán  ya  el  acuerdo  para  la  excitación  que  con  aquel  objeto  se 
proponía,  hacen  mas  y  mas  justo  y  necesario  el  de  tributar  al  Licen- 
ciado Ortiz  las  gracias  á  que  es  acreedor.  =  Así  es  que  en  este  punto 
y  en  el  de  la  colección  y  publicación  de  sus  discursos  la  comisión  re- 
produce su  anterior  dictamen.  =  Y  le  adiciona  pidiendo:  i.^Que  se 


ndmita  el  nuevo  ofrecimiento  del  Licenciado  Ortiz,  como  digno  cierta- 
mente de  sus  luces,  de  su  amor  á  las  letras  y  de  su  zelo  por  el  bien  de 
la  patria.  2.°  Que  por  su  recomendable  medio  se  manifieste  á  todos  sus 
discípulos  ya  examinados  y  aprobados  en  cuanto  al  primer  curso  el 
particular  aprecio  con  que  el  Tribunal  ve  su  aplicación  y  sus  respecti- 
vos adelantos.  3.°  Que  en  orden  á  los  pasantes,  de  quienes  informa  que 
desertaron  indebidamente  del  aula,  se  tenga  presente  y  haga  efecti- 
vo el  artículo  final  del  reglamento  de  la  Academia  que  declara  obli- 
gatorio el  estudio  de  retórica.  4.°  Que  á  lo  menos  ese  artículo  se  in- 
serte en  la  Gaceta,  ya  que  nunca  se  imprimió  en  ella  todo  el  reglamen- 
to, de  que  á  su  tiempo  se  pasó  copia  al  supremo  Gobierno  para  el 
efecto.  5."  Que  con  el  fin  de  asegurar  su  observancia  y  cumplimiento 
no  obstante  que  fue  comunicado,  lo  sea  de  nuevo  con  recomendación  al 
Presidente  de  la  Academia  de  derecho  teórico-práctico.  Y  6.°  que  la 
demostración  que  acuerde  el  Tribunal  en  honor  del  Licenciado  Ortiz 
también  se  publique  por  medio  de  la  Gaceta,  excitándose  para  ello  al 
supremo  Gobierno  y  en  particular  al  señor  Ministro  del  interior,  quien 
habiendo  venido  á  honrar  con  su  personal  asistencia  los  exámenes  pú- 
blicos á  nombre  del  señor  Presidente  de  la  República,  por  sí  fue  tes- 
tigo del  lucimiento  con  que  en  ellos  presentaron  la  Academia  y  su  Di- 
rector las  primicias  de  sus  trabajos.  =  Goatemala  treinta  de  enero 
de  mil  ochocientos  cincuenta  y  uno.=Larrave.=Taboada.=Gonzalez.» 

Al  mismo  tiempo  que  di  cuenta  del  anterior  dictamen  tuve  el  ho- 
nor de  darla  del  atento  oficio  de  V.  de  veinte  del  próximo  anterior  y 
de  su  adjunto  programa,  que  son  los  documentos  á  que  se  contrae  la 
adición  final  del  dictamen  mismo;  y  con  presencia  de  lodo  se  dictó  en  el 
citado  dia  diez  la  resolución  del  tenor  siguiente: 

«Vistos:  apruébase  en  todas  sus  partes  el  anterior  dictamen,  y  con 
inserción  de  él  pásese  oficio  al  Licenciado  D.  José  Antonio  Ortiz  Ur- 
ruela  manifestándole  que  este  Tribunal  le  da  las  mas  sinceras  y  ex- 
presivas gracias  por  los  muy  importantes  servicios  que  con  tanto  es- 
mero, acierto  y  provecho  ha  prestado  como  Director  de  la  Academia  de 
retórica  y  bellas  letras  en  el  primer  curso  terminado  el  veinte  del  úl- 
timo enero,  y  por  los  que  ahora  tiene  la  bondad  de  ofrecer  para  el  se- 
gundo, cuyo  programa  y  el  oficio  con  que  viene  se  han  leido  con  el  sin- 
gular aprecio  de  que  son  dignos:  que  la  Corte  haciendo  igualmente  el 
que  es  debido  de  sus  discursos  académicos  desea  la  colección  y  publi- 
cación de  ellos  en  los  términos  que  indica  la  comisión,  y  con  presencia 


de  los  cuales  se  servirá  el  propio  Director  exponer  cuanto  se  le  ofrezca 
y  parezca  para  la  mas  pronta  y  fácil  ejecución,  y  que  á  aquellos  dis- 
cursos se  agregarán  en  el  tomo  de  manuscritos,  y  en  su  caso  en  el  de 
los  impresos,  los  que  por  parte  de  la  comisión  se  han  pronunciado  pa- 
ra la  instalación  de  la  Academia  y  para  los  exámenes  públicos.  Pásese 
al  supremo  Gobierno  el  oficio  que  se  consulta,  también  con  inserción, 
y  agregúese  todo  á  sus  antecedentes.» 

Tengo  el  honor  de  trascribirlo  á  V.,  señor  Director,  para  su  inteli- 
gencia y  satisfacción,  noticia  de  la  Academia  de  su  cargo  y  demás  efec- 
tos consiguientes;  y  al  mismo  tiempo  no  debo  dejar  de  manifestarle 
que  antes  de  ahora  no  lo  habia  yo  verificado,  porque  al  paso  que  á  los 
muchos  quehaceres  ordinarios  se  han  agregado  en  estos  dias  no  po- 
cos extraordinarios  en  el  Tribunal  y  en  su  Secretaría;  ha  padecido  es- 
ta una  sensible  falta  de  manos  con  motivo  de  enfermedad  de  algunos 
de  los  empleados  en  ella;  esperando  se  sirva  V.  entre  tanto  aceptar  las 
protestas  de  mi  aprecio  y  respeto. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  anos.  Goatemala  veintisiete  de  febrero  de 
mil  ochocientos  cincuenta  y  uno. 

José  Douingo  Toriello. 


SExÑOR  UCENCIADO  D.  JOSÉ  ANTONIO  ORTIZ,  DIRECTOR  DE  LA  ACADEMIA 
DE  RETÓRICA  Y  BELUS  LETRAS. 

Di  conocimiento  en  su  oportunidad  á  la  suprema  Corte  de  Justicia 
del  muy  apreciable  oficio  de  V.  de  diez  y  ocho  de  marzo  último,  en  que 
por  las  razones  que  se  sirve  indicar,  solicita  se  le  exonere  de  la  di- 
rección de  la  Academia  de  retórica  para  que  fue  nombrado  por  el 
Tribunal  en  veintidós  de  diciembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y 
nueve,  é  impuesta  la  misma  suprema  Corte  de  los  demás  conceptos  que 
contiene  el  citado  oficio  de  V.,  como  también  de  las  recomendaciones 
que  hace  en  favor  de  los  señores  pasantes,  tuvo  á  bien  nombrar  en 
comisión  al  señor  Magistrado  Arrivillaga,  para  que  con  presencia  de 
los  antecedentes  propusiese  lo  que  debia  hacerse  en  el  particular,  y 
habiéndolo  verificado  con  fecha  dos  del  que  rige  en  la  de  catorce  del 
mismo,  dictó  la  suprema  Corte  el  acuerdo  que  dice: 

«Con  vista  de  los  puntos  propuestos  por  el  señor  Magistrado  Arri- 
villaga sobre  los  exámenes  de  los  alumnos  de  la  Academia  de  retóri- 
ca y  bellas  letras  y  renuncia  de  su  Director,  se  acordó;  1.»  Que  se  den 
las  gracias  al  señor  Licenciado  D.  José  Antonio  Ortiz,  Director  de  di- 
cha Academia,  y  se  le  manifieste  el  reconocimiento  del  Tribunal  por  los 
servicios  que  ha  prestado  al  público  dedicándose  con  tanto  acierto  y 
desinterés  á  la  enseñanza  de  los  alumnos  de  la  Academia,  los  que  han 
dado  un  testimonio  público  de  su  aplicación  y  aprovechamiento. = 
2.'  Que  al  mismo  tiempo  se  excite  al  señor  Licenciado  Orliz  para  que 
como  se  lo  permitan  la  atención  de  sus  negocios  y  el  estado  de  su  sa- 
lud continué  prestando  su  dirección  y  asistencia  á  la  Academia  de 
retórica  y  bellas  letras,  en  el  concepto  de  que  cuando  aquellos  moti- 
vos le  impidan  hacerlo,  puede  nombrar  una  persona  que  reúna  las 
calidades  necesarias,  y  quien  como  sustituto  y  siempre  bajo  la  inspec- 
ción del  Director  preste  este  servicio  en  obsequio  de  la  enseñanza  de 
los  pasantes.  =  3.0  Que  también  se  manifieste  al  mismo  Director  que 
aunque  el  Tribunal  sabe  apreciar  sus  buenos  servicios  y  deseara  com- 
pensarlos acordando  á  los  pasantes  que  sufrieron  el  último  examen  la 
gracia  que  en  favor  de  ellos  ha  impetrado  el  Director  de  la  Academia, 
el  Tribunal  por  razones  de  conveniencia  pública  había  acordado  con 
anterioridad  no  ejercer  por  ahora  la  facultad  de  otorgar  dispensa  algu- 
na de  tiempo  sin  haberse  presentado  hasta  ahora  motivo  alguno  bas- 
tante para  alterar  lo  acordado  últimamente  sobre  este  particular.» 


Lo  que  tengo  el  honor  de  trascribir  á  V.  para  su  inteligencia  y 
efectos  que  se  expresan. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  anos.  Goatemala  diez  y  ocho  de  mayo  de 
mil  ochocientos  cincuenta  y  dos. 

José  Douimgo  ToRiELta. 


I. 


SUMARIO. 

Resumen  de  nuestros  estudios  precedentes. — ¿Por  qué  nos  dete- 
nemos en  la  elocuencia  política?  — Para  conocer  su  índole,  sentir  sus 
bellezas  y  reducir  á  la  práctica  sus  preceptos  con  tino  y  buen  éxito, 
es  indispensable  conocer  la  historia  de  la  misma  elocuencia  y  exami- 
nar la  fisonomía,  el  carácter  y  las  obras  de  los  grandes  oradores  de 
todos  los  tiempos.  —  Pericles  fue  el  primer  orador,  á  juicio  de  Cice- 
rón.—  ¿Por  qué  nos  atrevemos  á  separarnos  de  su  opinión,  adjudi- 
cando la  primacía  de  la  elocuencia  á  Homero?  —  Idea  de  la  Iliada.— 
Entrevista  de  Priamo  con  Aquiles. — Triunfo  de  la  elocuencia  en  la 
persona  del  anciano  rey  de  Troya.  —  Homero  y  los  buenos  trágicos 
deben  ser  nuestros  modelos  en  el  uso  del  patético;  no  Young,  ni  sus 
muchos  imitadores.  —  El  género  sentimental  no  es  invención  de  los 
modernos.  —  Los  antiguos,  en  especial  Virgilio,  le  conocieron  y  le 
trataron;  pero  con  una  prudente  sobriedad,  que  hace  incomparable- 
mente superiores  sus  obras  á  casi  todas  las  de  nuestros  dias.  —  ¿Por 
qué  nos  hemos  permitido  esta  digresión?  —  El  conocimiento  de  la  li- 
teratura es  muy  útil  al  orador;  mas  debe  huir  de  aquella  que  pudiera 
estragar  su  gusto.  —  No  ofrece  este  inconveniente  la  Iliada,  á  pesar 
de  que  no  carece  de  defectos.  —  Recomiéndase  su  lectura  con  el  ejem- 
plo de  los  mas  célebres  oradores. 


oEÑOREs:  Hemos  recorrido  toda  la  teoría  de  la  elocuencia  ju- 
dicial y  politica,  examinando  detenidamente  conforme  al  plan 
del  Arte  de  hablar  que  nos  sirve  de  texto,  las  reglas  que  de- 
bemos observar  en  cada  uno  de  los  escritos  y  discursos  que 
compongamos,  ya  para  el  foro,  ya  para  las  juntas  públicas. 
Ademas  de  las  doctrinas  del  Sr.  Hermosilla,  tan  sólidas  como 
luminosas,  hemos  tenido  presentes  las  de  Blair  y  las  de  Louis, 
recomendables  por  su  juicio  y  exactitud.  También  nos  han 
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servido  de  mucho  las  lecciones  de  Berryer  y  las  de  López 
(D.  Joaquín  Maria),  quienes  reduciendo  á  la  práctica  sus  ob- 
servaciones en  los  tribunales  y  asambleas  de  Francia  y  de  Es- 
paña, se  han  elevado  al  primer  rango  entre  los  abogados  y 
oradores  políticos  de  la  época  actual.  Desde  el  escrito  de  de- 
manda hasta  el  de  buena  prueba  y  conclusión  en  primera  ins- 
tancia, los  de  mejora  de  apelación  y  expresión  de  agravios  y 
alegatos  verbales  en  la  segunda  y  tercera,  las  consultas,  dic- 
támenes y  papeles  en  derecho  que  puedan  ofrecerse  en  cual- 
quier estado  de  un  negocio,  en  fin  todas  las  composiciones  del 
género  judicial  han  sido  consideradas  aparte  por  nosotros,  in- 
dicándose el  tono  y  el  estilo  que  cumplen  á  cada  una  de  ellas. 
También  nos  hemos  ocupado  de  los  discursos  que  comunmente 
se  pronuncian  en  las  reuniones  políticas,  diversos  en  el  fondo 
y  en  la  forma,  según  la  índole  de  los^ individuos  que  los  com- 
ponen, la  naturaleza  de  los  asuntos  que  se  ventilan  y  la  situa- 
ción del  pais  en  que  tienen  lugar  semejantes  deliberaciones. 
Parecióme  que,  empleadas  muchas  sesiones  de  esta  Academia 
en  el  estudio  de  la  oratoria  judicial  que  especialmente  nos  re- 
comendó la  Corte  suprema  de  Justicia,  podíamos  con  utilidad 
consagrar  algunas  otras  al  examen  de  la  oratoria  política,  que 
para  bien  ó  para  mal  de  la  humanidad,  ejerce  actualmente  un 
influjo  tan  poderoso  sobre  sus  destinos. 

Digo  que  para  bien  ó  para  mal  de  la  humanidad  es  tan  po- 
derosa la  elocuencia  política,  sin  atreverme  á  afirmar  lo  uno 
ni  lo  otro.  Por  un  lado  veo  que  ella,  cual  un  ariete  formida- 
ble, descarga  fuertes  y  repetidos  golpes  sobre  el  edificio  del 
orden  social  amenazando  destruir  hasta  sus  cimientos;  mas  por 
otra  parte  descubro  ese  mismo  poder  de  la  palabra  fuerte  y 
robusto,  defendiendo  y  amparando  en  luchas  terribles,  pero 
gloriosas,  los  intereses  mas  sagrados  del  individuo  y  de  los  pue- 


3 
blos.  El  patriota  y  el  faccioso,  el  amigo  de  la  libertad  y  el  par- 
tidario del  despotismo,  el  hombre  de  bien  y  el  malvado,  todos 
hablan,  todos  escriben,  procuran  todos  por  medio  del  conven- 
cimiento y  de  la  persuasión  llevar  adelante  sus  planes  opues- 
tos y  realizar  sus  encontradas  intenciones.  El  arsenal  en  donde 
se  proveen  de  armas  los  atletas  que  toman  parte  en  las  con- 
tiendas que  dividen  actualmente  á  la  humanidad,  es  la  retóri- 
ca; ese  arte  que  ayudando  al  talento  y  al  corazón  nos  hace  há- 
biles para  expresar  bien  lo  que  bien  se  ha  pensado  y  se  ha 
sentido  bien. 

Siquiera  no  sea  mas  que  para  satisfacer  una  laudable  cu- 
riosidad, entiendo  que  hemos  empleado  acertadamente  una  par- 
te de  nuestro  tiempo  examinando  la  ley,  el  temple,  el  alcance 
y  la  importancia  de  esas  armas,  y  la  manera  de  distribuirlas 
y  de  usarlas,  tanto  en  la  defensa  como  en  el  ataque.  Mas  no 
basta  esto.  Es  conveniente  que  nos  detengamos  á  examinar  la 
fisonomía,  la  actitud,  las  mas  importantes  hazañas  de  los  prin- 
cipales campeones  que  en  los  tiempos  antiguos  y  en  los  mo- 
dernos han  descendido  á  la  arena  de  las  discusiones  públicas  y 
en  ella  se  han  cubierto  de  gloria.  Creedmc,  señores,  cuando 
os  digo,  descansando  sobre  la  respetable  autoridad  de  Mr.  Yi- 
Uemain,  que  esta  es  la  parte  mas  interesante  y  necesaria  del 
estudio  de  la  oratoria.  «Para  concebir  el  genio  de  la  elocuen- 
cia, dice  este  célebre  literato  y  distinguido  académico,  para 
concebir  el  genio  de  la  elocuencia  en  toda  su  extensión  no  bas- 
ta una  división,  aunque  la  haya  inventado  Aristóteles,  ni  son 
suficientes  los  preceptos,  á  pesar  de  que  los  diese  Cicerón.  Es 
preciso  experimentar,  á  lo  menos  por  medio  de  la  imagina- 
ción, la  fuerza  de  todos  los  sentimientos  humanos;  comparar 
los  diversos  siglos  y  sus  inspiraciones  dominantes;  estudiar  to- 
dos los  esfuerzos  y  azares  del  talento;  y  después  que  hayáis 
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hecho  este  curso  de  retórica  universal,  toda  emoción  profunda 
que  sintáis  en  la  vida  y  todo  afecto  que  vivamente  conmueva 
vuestras  almas  os  enseñarán  mas  que  estas  primeras  lecciones 
de  elocuencia»  [Cours  de  litterature  framaise,  XVIII  siecle, 
tome  4,  lecon  48).  Comencemos,  pues,  á  pasar  en  revista  el 
lucido  ejército  de  los  oradores  antiguos  y  modernos. 

«En  Atenas,  dice  Cicerón,  existió  el  primer  orador,  y  es- 
te orador  fue  Pericles. »  Convengamos  con  el  gran  orador  ro- 
mano en  que  la  Grecia  fue  la  cuna  y  el  mas  brillante  teatro  de 
la  elocuencia,  por  ser  una  verdad  histórica  que  ni  los  caldeos, 
ni  los  asirios,  ni  los  persas,  ni  los  egipcios,  maestros  de  los 
que  enseñaron  á  los  griegos  todas  las  ciencias  y  bellas  artes, 
pueden  gloriarse  de  haber  tenido  hombres  elocuentes.  Mas 
séanos  permitido  disputar  la  primacía  dada  á  Pericles  para  ad- 
judicarla nada  menos  (jue  al  grande  Homero.  Sí,  señores,  Ho- 
mero, el  príncipe  de  los  poetas,  lo  es  también  de  los  oradores. 
En  su  Iliada,  en  que  tan  viva  y  enérgicamente  nos  refiere  lo 
que  pasaba,  asi  en  los  consejos  de  los  reyes,  como  en  el  campo 
de  batalla;  en  que  tan  patéticamente  nos  pinta  el  denuedo  de 
los  combatientes,  el  temor  de  los  circunstantes,  la  alegría  de 
los  vencedores,  el  dolor  profundo  y  sombrío  de  los  vencidos, 
el  furor,  la  desesperación,  las  pasiones  todas  de  los  lances  su- 
premos; en  esta  obra  incomparable  é  inmortal,  de  la  cual  son 
una  débil  imitación  y  un  pálido  reflejo  las  obras  maestras  que 
en  el  mismo  género  han  intentado  escribir  posteriormente. los 
hombres,  allí  es  necesario  buscar  el  origen  de  toda  la  elocuen- 
cia griega  y  sus  modelos  mas  perfectos  y  acabados.  Pudiera 
decirse  que  cual  Minerva  salió  perfecta  del  cerebro  de  Júpiter, 
asi  la  elocuencia  salió  de  la  cabeza  de  aquel  ciego  de  Chio 
«que  cantando  las  hazañas  de  los  héroes  y  las  vicisitudes  de 
los  pueblos,  con  la  misnia  sencillez  con  que  un  anciano  viajero 


cuenta  janto  al  hogar  de  su  huésped  lo  que  ha  aprendido  en  el 
curso  de  una  vida  larga  y  trabajada,  levantó  uno  de  esos  dos 
monumentos  que  como  dos  columnas  solitarias  están  colocados 
á  la  entrada  del  templo  del  genio  y  sostienen  su  cúpula  ma- 
jestuosa» [Chaíeaubriand). 

Abrid  la  Iliada,  señores,  y  por  cualquier  parte  encontra- 
reis ya  discursos  enteros  que  admirar  por  su  energía  como  los 
de  Aquiles,  por  su  diestra  insinuación  como  los  de  Ulises,  ó 
por  su  profunda  sabiduría  como  los  de  Néstor.  Este  nombre 
debe  ser  para  nosotros  no  solamente  respetable  como  para  to- 
dos los  lectores,  sino  también  querido.  De  él  en  efecto  hemos 
aprendido  una  de  las  mas  importantes  reglas  que  se  nos  han 
dado  para  la  distribución  de  los  argumentos  cuando  no  son  ro- 
bustos todos  aquellos  con  que  contamos,  la  de  colocar  al  prin- 
cipio un  argumento  l)astante  sólido,  poner  al  medio  los  menos 
concluyentes  reuniéndolos  para  fortificarlos  y  terminar  con  los 
que  deben  producir  mayor  impresión.  Quintiliano  aconseja  es- 
te método;  mas  ya  antes  le  había  enseñado  Homero,  con  cuyo 
nombre  se  conoce,  porque  en  el  libro  i.*"  de  la  Iliada  nos  re- 
flere  cómo  aquel  anciano  rey  de  Pilos  ordenó  sus  huestes  para 
el  combate: 

Los  caballos 

Con  los  carros  y  ardides  conductores 

Puso  en  primera  fila;  á  retaguardia 

Colocó  numerosa  infantería 

De  escogidos  guerreros,  porque  fuesen 

Impenetrable  muro  en  la  pelea; 

Y  en  el  medio  encerró  los  mas  cobardes. 

Para  que  mal  su  grado  todos  ellos 

Pelearan  por  fuerza. 
Mas  no  creáis  que  solo  estos  ejemplos  de  orden  se  encuen- 
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tran  en  la  Iliada.  Los  hay  en  ella  de  exquisita  belleza,  como 
la  descripción  del  trono  de  flores  en  que  descansaba  el  sueño: 
de  extrema  ternura,  como  la  última  entrevista  de  Héctor  con 
Andrómaca:  de  profundo  sentimiento,  como  la  fúnebre  mar- 
cha de  Priamo  al  campo  de  sus  enemigos  para  rescatar  el  ca- 
dáver del  mejor  de  sus  hijos  y  el  mas  valiente  defensor  de  su 
ciudad;  y  el  patético  de  aquella  escena  que  después  de  tantos 
siglos  aun  nos  conmueve,  cuando 

Sin  ser  visto   • 
Entró  el  doliente  rey;  y  con  sus  manos 
Abrazando  de  Aquiles  las  rodillas. 
Besó  humilde  la  diestra  poderosa, 
Homicida,  terrible,  que  con  sangre 
De  tantos  hijos  suyos  se  manchara. 
Participamos  entonces  del  asombro  y  de  la  admiración  que 
sintió  Aquiles  al  ver  dentro  de  su  tienda  al  venerable  Priamo; 
y  á  sus  doloridos  ruegos,  incomparablemente  expresados  en 
el  discurso  que  inmediatamente  pronunció  el  anciano,  unimos 
en  la  imaginación  los  nuestros.  Aquel  sencillo  é  incomparable 
exordio: 

De  tu  padre  te  acuerda,  ilustre  Aquiles, 
Que  en  rugosa  vejez  ya  de  la  vida 
Al  término  se  acerca,  y  tan  anciano 
Es  como  yo: 
es  un  rasgo  tan  tierno  como  delicado,  y  si  el  epiteto  no  pare- 
ciese impropio  de  tan  lúgubre  escena,  deberíamos  llamarle 
FELIZ.  Repite  este  golpe  patético  juntándole  con  una  grave  ad- 
monición y  una  reflexión  muy  triste,  cuando  en  tono  aun  mas 
solemne  dice  el  viejo  monarca  al  joven  y  terrible  guerrero: 

Respeta,  Aquiles, 
.    f         A  los  eternos  dioses,  y  te  duek 
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De  este  infeliz  anciano  á  la  memoria 
Recordando  la  imagen  de  tu  padre. 
Yo  soy  mas  infeliz;  pues  obligado 
A  sellar  con  mis  labios  ya  me  veo 
La  mano  del  varón  que  dio  la  muerte 
A  laníos  hijos  mios;  desventura 
A  que  Jamás  llegaron  las  desgracias 
De  otro  ningún  mortal. 
¿Puede  darse  una  peroración  mas  adecuada?  Es  el  sublime 
del  dolor  mas  profundo,  mas  justo  y  mas  noble,  expresado 
con  los  acentos  mas  sentidos,  l^jo  las  formas  mas  decorosas. 
La  situación  del  suplicante  no  podia  ser  mas  desfavorable:  solo, 
vencido  en  el  campamento  enemigo,  delante  del  adalid  mas  ar- 
rogante, á  los  pies  de  un  adversario  tan  implacable  de  su  hijo; 
está  allí  para  pedirle  el  cadáver  do  este  mismo  hijo,  á  quien  el 
vencedor  lleno  de  furor  porque  este  diera  muerte  á  su  amigo 
Patroclo,  habia  arrastrado  al  rededor  de  los  muros  de  Troya  y 
le  tenia  allí  como  trofeo  de  su  victoria.  Sin  embargo,  Home- 
ro que  tenia  en  grado  eminente  el  instinto  do  lo  bello  y  del  su- 
blime, no  hace  cometer  á  Priamo  ninguna  bajeza,  ni  pone  en 
su  boca  otras  expresiones  que  las  que  la  naturaleza  no  dejaria 
de  sugerir  en  idénticas  circunstancias  á  toda  alma  que  por 
mas  ardientemente  que  desease  la  consecución  de  su  objeto, 
no  desconociese  su  propia  dignidad.  No  dice  que  la  causa  de 
Troya  fuese  injusta,  ni  menos  que  Héctor  hubiese  hecho  mal 
en  defender  á  todo  trance  su  patria;  antes  mas  bien  le  reco- 
mienda por  esto,  le  alaba  porque  sucumbió  en  la  batalla.  Mas 
tampoco  hay  una  altanería  reprensible  ni  un  estoicismo  impro- 
pio, ni  menos  imprecaciones  contra  el  cielo  que  ha  llenado  de 
calamidades  al  pueblo  de  Ilion.  El  anciano  se  resigna,  llora, 
suplica,  conjura  al  héroe  recordándole  á  su  propio  padre. 
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Y  de  SU  padre 
Acordándose  Aquües  gran  deseo 
Le  vino  de  llorar;  y  con  la  mano 
A  Priamo  intentó  de  sus  rodillas 
Alejar  blandamente;  pero  el  triste 
Anciano  de  sus  pies  no  se  apartaba, 
Y  en  lágrimas  los  dos  se  deshacían. 
No  puede  pretender  un  orador  mas  de  lo  que  consiguió  el 
anciano  rey  de  Troya.  Enternecido  Aquiles,  le  alzó  de  tierra, 
le  respondió  corlésmente  compadeciéndole  en  su  dolor;  y  des- 
pués de  mandar  que  los  mortales  despojos  de  Héctor  fuesen  la- 
vados, ungidos,  envueltos  en  delgada  túnica  y  cubiertos  de 
dos  ricos  mantos, 

No  fuera  que  el  anciano  al  ver  del  hijo 
El  exánime  cadáver  se  irritara, 
dijo  á  este: 

Ya  del  hijo  el  cadáver  rescatado, 
Priamo,  tienes,  como  lo  has  pedido. 
Yace  en  fúnebre  lecho:  y  cuando  venga 
La  luz  del  dia  le  verás,  y  a  Troya 
Podrás  llevarle. 
Priamo  con  la  elocuencia  que  Homero  pone  en  sus  labios, 
consiguió  aun  mas  de  lo  que  solicitaba. 

Me  he  detenido  en  este  discurso,  tanto  porque  es  quizá  el 
mas  grave  é  interesante  de  la  Iliada,  y  para  daros  á  conocer 
el  talento  oratorio  de  su  autor,  como  porque  conviene  no  per- 
der de  vista  este  modelo  incomparablemente  sublime  en  su 
misma  sencillez,  ya  que  tenemos  a  las  manos  otros  bastante 
celebrados,  pero  que  corrompen  el  buen  gusto  por  su  fingida 
ternura  é  inexcusable  afectación.  Abundan  en  la  literatura  mo- 
derna las  obras  que  podemos  llamar  lloronas.  En  la  política 
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i  cada  paso  se  dos  ofireoerá  elevar  quejas,  imitando  á  los  di- 
potados  de  los  Estados  generales  de  Francia  y  de  las  antiguas 
Cortes  españolas,  cuyo  oficio  era  llevar  á  los  pies  del  trono  las 
Utümu  (doleances)  de  los  pueblos.  La  civilización  está  muy 
adelantada,  el  lujo  reina  mas  ó  menos  en  todas  partes,  los  go- 
ces materiales  han  sido  recomendados  como  el  bien  supremo 
de  los  hombres;  pero  hay  en  el  fondo  de  todos  los  pueblos, 
una  gran  dosis  de  inquietud  y  de  dolor.  «  Kl  habitante  de  la 
cabana  y  el  del  palacio,  dice  el  autor  de  Atála,  todos  sufren, 
gimeo  todos  en  la  tierra:  se  ha  visto  á  las  reinas  llorar  como 
simpleB  mojercs,  y  ha  causado  asombro  la  cantidad  de  lágri- 
mas que  coolieoeii  los  ojos  de  los  reyes. » 

Eq  los  tribunales  como  defensores  de  la  justicia  oprimida, 
ó  en  las  asambleas  como  ropresealaotes  de  un  pueblo  desgra- 
ciado, frecueolemeote  tendremos  ocasión  y  necesidad  de  tratar 
asuntos  que  reclamen  el  patético;  y  por  lo  mismo  os  recomien- 
do  mas  y  mas  que  esleís  en  guardia  contra  la  uf(*ctacion  que 
índefecUUemente  atrae  el  ridiculo  sobre  quien  en  ella  incur- 
re; y  como  dicen  los  franceses,  el  ridiculo  da  la  muerte.  Re- 
curramos &  los  trágicos  para  aprender  de  ellos  á  manejar  el 
patético;  pero  escojamos  los  buenos  maestros,  huyendo  de  to- 
dos los  que  por  su  exagerada  y  fingida  sensibilidad  pudieran 
pervertir  nuestro  gusto.  Cervantes,  por  imitar  á  los  italianos, 
coinele  ya  este  defecto  cuando  quiere  manejar  el  patético.  El 
autor  del  Quijote  es  incomparable,  inimitable  en  el  tono  festi- 
vo; pero  descubrimos  que  no  siguió  las  inspiraciones  de  la  na- 
turaleza al  pintarnos  el  funeral  de  Grisóstomo,  ni  tampoco  en 
el  episodio  del  cautivo.  Otros  autores  españoles  por  imitar  á 
Young,  han  reproducido  en  nuestra  lengua  sus  saturnales  de 
melancolía,  que  critica  con  tanta  razón  Villemain.  « Cuando  yo 
leo  una  carta  de  Bourdaloue,  del  respetable  y  virtuoso  Bour- 
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daloue,  en  que  escribió  á  su  superior;  siento  que  mi  cuerpo 

se  debilita  y  tiende  á  su  disolución,  he  acabado  mi  carrera  y 

pluguiese  a  Dios  que  pudiese  añadir:  He  sido  fiel ,  entonces, 

dice  este  aplaudido  literato,  me  conmuevo,  quedo  enternecido. 
Cuando  leo  las  palabras  del  religioso  que  preguntado  sobre  el 
empleo  que  ha  hecho  de  su  larga  soledad,  responde:  Cogüavi 
dies  anliqms,  et  annos  wternos  in  mente  hahui;  veo  que  todo 
el  infinito  se  abre  á  mi  pensamiento.  Cuando  un  siglo  mas  tar- 
de, oigo  á  Bossuet  hablando  de  sus  canas,  de  su  voz  que  des- 
fallece y  de  su  ardor  que  se  apaga;  semejante  presentimiento 
de  la  muerte  en  tan  augusto  anciano  y  la  piadosa  vocación 
que  se  reserva  para  sus  últimos  años,  me  llenan  de  enterneci- 
miento y  de  ri^[K*to.  No  tiene  él  necesidad  de  bañarme  con 
sus  lágrimas,  ni  de  hacer  resonar  incesantemente  en  mis  oídos 
palabras  sepulcrales.  La  idea  de  la  muerte  es  bastante  terrible; 
la  imaginación  la  perfecciona  en  el  silencio  y  el  terror.  La 
moral  literaria  de  estas  reflexiones,  concluye  el  ilustre  acadé- 
mico, es  que  la  saciedad  mala  y  que  en  todo  es  indispensable 
la  sobriedad  del  gusto»  [Cmirs  de  lider.,  tom,  3.®,  lecon.  26). 
Sin  embargo,  no  seria  justo  hacer  un  cargo  ni  un  honor 
exclusivo  á  la  literatura  moderna  de  este  género  melancólico. 
Ya  habéis  visto  que  á  Homero  no  le  fue  desconocido.  Virgilio 
fue  a  él  apasionado.  «Su  musa,  dice  Dassance,  lanza  de  vez 
en  cuando  acentos  sublimes  y  belicosos;  mas  prefiere  ocuparse 
de  los  sentimientos  amables  y  tiernos,  y  de  las  imágenes  dul- 
ces y  graciosas.  Criado  en  las  márgenes  de  los  lagos  y  á  la 
sombra  de  los  bosques  de  ^lanlua,  en  medio  de  las  guerras  ci- 
viles y  de  las  proscripciones  de  su  familia,  Virgilio  se  compla- 
ce en  oponer  al  ruido  de  las  armas  la  dicha  de  la  vida  cam- 
pestre. En  los  seis  libros  últimos  de  la  Eneida  domina  especial- 
mente esta  dulce  melancolía.  Allí  tiene  el  poeta  lágrimas  de 
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predilección  para  todos  los  infortunios,  para  el  poder  en  deca- 
deocia,  la  gloría  burlada  por  la  suerte,  la  vejez  transida  de  do- 
lor, la  juventud  marchita  como  una  flor  cortada  en  su  maña- 
na.»  — a  Asi  es,  concluye  este  sabio  critico,  que  en  los  días  de 
decadencia  que  hemos  alcanzado,  cuando  cansados  de  recorrer 
esas  obras  frívolas  ó  peligrosas,  expresión  harto  fiel  de  una  so- 
ciedad m  convíccioDeB  y  sin  doctrinas,  releemos  el  poeta  de 
Boeslni  ioEauícia,  el  que  noe  introdujo  en  un  nuevo  mundo  de 
poesía,  de  seosacioDes,  de  imágenes,  de  emociones  y  de  armo- 
nía, nos  creemos  trasportados  á  aquella  edad  venturosa  en 
que  nuestro  porvenir  se  hermoseaba  con  nuestra  felicidad  pre- 
seDle;  sucediéndonos  en  cierto  modo  con  tan  agradables  re- 
cuerdos lo  que  suele  acontecer  al  navegante  in(|uieto  y  cons- 
lernado,  qoe  eo  medio  del  mar  embravecido  descubre  unas  islas 
deliciosas  que  le  brindan  seguro  asilo»  [Coursde  liiíer,  Jam.  i). 
Os  perecerá  que  pues  tratamos  de  oratoria  he  cometido  una 
digresión  ocupándome  de  estos  puntos  de  literatura;  pero  es 
muy  intima  y  necesaria  la  unión  que  entre  anil)as  del)e  reinar, 
como  lo  hace  ver  Jovelkinos.  tA  dijo  á  la  juventud  del  Institu- 
to asturiano:  aCroedme:  la  exactitud  del  juicio,  el  lino  y  deli- 
cado discernimiento,  en  una  palabra  el  buen  gusto  que  inspira 
el  estudio  de  la  literatura,  es  el  talento  mas  necesario  en  el  uso 
de  It  Yida.  Lo  es  no  solo  para  luMar  y  eícribir,  sino  también 
pera  oír  y  leer;  y  aun  me  atrevo  á  decir  que  para  sentir  y 

pensar El  hombre  que  á  una  sólida  instrucción  uniere  el 

talento  de  la  palabra,  perfeccionado  por  la  lúe  rotura,  si  se 
consagra  al  servicio  público,  ¿con  cuánto  esplendor  no  llenará 
las  funciones  que  le  confiere  la  patria?  Mientras  las  ciencias 
alumbren  la  esfera  de  acción  en  que  debe  emplear  sus  talentos; 
mientras  le  hagan  ver  en  toda  su  luz  los  objetos  del  público 
interés  que  debe  promover,  y  los  medios  de  alcanzarlos,  y  los 
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fines  á  que  debe  conducirlos,  la  literatura  le  allanará  las  sen- 
das del  mando.  Dirigiendo  ó  exhortando,  hablando  ó  escribien- 
do, sus  palabras  serán  siempre  fortificadas  por  la  razón,  ó  en- 
dulzadas por  la  elocuencia;  y  excitando  los  sentimientos  y  cap- 
tando la  voluntad  del  público,  le  asegurarán  el  asenso  y  la 
gratitud  universal.»  Notad  que  esto  se  escribia  antes  de  que  el 
establecimiento  del  sistema  representativo  en  España  abriese  á 
la  elocuencia  el  ancho  campo  en  que  después,  auxiliados  de  la 
literatura,  han  brillado  tanto  los  Marlinez  de  la  Rosa  y  los 
Donoso  Cortés,  alcanzando  esclarecido  é  imperecedero  renom- 
bre. La  teoría  se  halla,  pues,  confirmada  por  la  experiencia. 
Al  comenzar  esta  galería  de  los  ilustres  oradores,  he  debi- 
do detenerme  á  recomendaros  á  Homero,  no  solo  porque  él  es 
el  mas  antiguo  y  eminente  de  todos,  sino  también  porque  está 
reconocido,  y  con  razón,  como  el  padre,  el  maestro  y  el  orá- 
culo de  toda  buena  literatura.  Él  es  el  príncipe  entre  aquellos 
escritores,  de  cuyas  obras  nos  dice  Horacio,  el  cliente  de  Me- 
cenas: 

Nocturna  vérsate  manu,  vérsate  diurna; 
y  de  él  nos  dice  el  Horacio  francés: 

Aime::  done  ses  écrits,  mais  dun  amour  sincere: 
Cest  avoir  profité  que  de  savoir  sy  plaire. 
«Es  verdad  según  Dassance,  que  Homero  no  carece  de 
lunares,  y  que  Rollin  encuentra  en  este  poeta  algunos  pasajes 
débiles,  defectuosos  y  aun  arrastrados;  algunas  arengas  dema- 
siado largas,  descripciones  á  veces  harfo  minuciosas,  repeti- 
ciones que  chocan,  epítetos  bastante  comunes,  comparaciones 
frecuentemente  usadas  y  que  no  siempre  parecen  bastante  no- 
bles. También  es  cierto  que  á  menudo  reposa  y  á  veces  dor- 
mita. Pero  estas  son  fallas  que,  para  servirnos  de  una  expre- 
sión de  Bossuet,  no  nos  dignaremos  confesar,  ni  negar,  ni  aun 
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excusar  6  defender.  Su  reposo,  advierte  Barllielemy,  es  como 
el  del  águila,  que  después  de  haber  recorrido  como  reina  de 
los  aires  sus  vastos  dominios,  abrumada  de  fatiga  cae  sobre 
una  elevada  montaña;  y  su  sueño  se  parece  al  de  Júpiter  que, 
según  el  mismo  Homero,  despierta  lanzando  el  rayo»  [Dassan- 
ce,  ibid.). 

El  nombre  de  Bossuet,  el  Demóstenes  de  los  tiempos  mo- 
dernos, ha  sido  pronunciado;  y  yo  me  aprovecho  do  esta  cir- 
cunstancia para  acalwr  de  recomendaros  con  su  ejemplo  el  es- 
ludio  de  Homero  y  de  lodos  los  oradores,  historiadores  y  filó- 
sofos de  Grecia.  Él  sabia  casi  de  memoria  la  Iliada  y  la  Odi- 
sea, y  citaba  largos  fragmentos  de  ella  con  la  misma  facilidad 
que  los  versos  de  Horacio  y  do  Virgilio  grabados  en  su  me- 
moria desde  la  niñez.  Fue  á  buscar  en  las  obras  de  la  poesía 
y  de  la  elocuencia  antigua  el  arte  de  la  persuasión,  cuyo  se- 
creto allí  se  contiene,  sin  que  por  eso  perdic»se  él  la  originali- 
dad y  la  inspiración  que  le  son  propias,  lün  esto  le  han  imita- 
do lodos  los  demás  grandes  oradores.  Imitándole  vosotros,  ga- 
nareis sin  duda  mucho;  con  lo  que  tendré  yo  por  muy  bien 
invertido  el  grato  trabajo  de  esta  sesión. — He  dicho. 
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Mr.  Lamartine  sobre  este  particular. — Conducta  del  clero  norlo-amc- 
rtcano  y  del  francas. — Los  oradores  politices  bien  pueden  ocurrir  á  la 
sagrada  escritura  para  proveerse  allí  de  argumentos,  ó  para  imitar  los 
boeoos  modelos  de  elocuencia  que  ella  les  puede  ofrecer. — Indícase 
el  mérito  literario  de  algunos  libros  de  la  Biblia. — Otros  escritos  per- 
tenecientes á  la  literatura  hebrea  ó  relacionados  con  ella,  que  pueden 
consultarse  con  provecho  por  los  que  se  ocupan  de  oratoria  política. 


OE^otcs:  A  la  manera  que  en  el  desierto  de  Egipto,  todavía  no 
ba  perdido  de  vista  el  viajero  una  de  las  famosas  pirámides, 
cuando  ya  está  al  pie  de  la  otra;  asi  en  el  estudio  que  hemos 
emprendido  del  carácter  y  fisonomía  de  los  mas  célebres  ora- 
dores, todavía  se  prolonga  á  nuestra  vista  la  imponente  sombra 
de  la  ¡liada  cuando  llaman  ya  nuestra  atención  las  majestuosas 
formas  de  la  sagrada  escritura.  Quizá  no  esperabais  vosotros, 
señores,  que  tratando  de  elocuencia,  hubiésemos  de  revolver 
tan  veneradas  páginas.  Mas  ¿por  qué  no?  Los  mas  eminentes 
poetas  modernos,  Chateaubriand,  Lamartine,  hasta  el  escep- 
tico  BjTon,  Zorrilla,  Doña  Gertrudis  Avellaneda  y  otros  mu- 
chos, penetrando  en  los  campos  de  la  literatura  hebrea,  como 
entrara  la  pobre  y  hermosa  Ruth  en  las  eras  del  rico  Booz  pa- 
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ra  rebuscar  las  espigas,  han  recogido  allí  sublimes  inspiracío-^ 
nes,  encantadoras  bellezas  y  armonías  inefables.  Los  oradores 
han  podido  hacer  otro  tanto,  y  ciertamente  lo  han  hecho. 

Y  no  creáis  que  este  es  un  capricho  romáintico.  Asi  como 
los  bardos  que  tanto  contribuyeron  á  la  reacción  religiosa  que 
ha  tenido  lugar  en  la  literatura  desde  principio  de  este  siglo,  no 
fueron  los  primeros  en  enriquecerla  con  las  composiciones  bí- 
blicas, pues  ya  antes  que  ellos  los  clásicos  ingleses  del  reinado 
de  Ana  habían  cantado  en  este  tono;  de  la  propia  manera  esos 
oradores  que  recientemente  en  el  Parlamento  británico,  en  el 
Congreso  americano  y  aun  en  las  Asambleas  francesas  han  ci- 
tado ó  imitado  pasajes  de  la  Biblia,  no  tienen  el  mérito  de  la  ori- 


Este  mérito  corresponde  a  los  ingleses,  cuya  primera  elo- 
cuencia política  está  fuertemente  teñida  de  colores  bíblicos.  La 
Cámara  de  los  comunes  tiene  sus  sesiones  en  una  antigua  capi- 
lla, y  las  comienza  con  ciertas  preces;  todo  lo  cual  comunica  á 
sus  procedimientos  cierto  aire  religioso.  Los  discursos  pronun- 
ciados en  el  Parlamento  durante  la  administración  de  Cromwell 
mas  bien  son  unas  prédicas  puritanas,  es  decir,  un  zurcido  de 
pasajes  de  la  Biblia,  aplicados  á  la  cosa  pública  en  el  sentido  de 
la  revolución  religiosa  y  política  que  había  sufrido  la  Gran 
Bretaña.  Reproducíanse  dentro  de  los  muros  de  White-^hall  las 
escenas  de  los  talleres  y  tabernas  de  Londres,  en  que  cualquier 
hombre  ó  mujer,  cuya  cabeza  se  hallase  recalentada  por  el  fa- 
natismo y  alguna  vez  por  los  licores,  se  creía  con  derecho  pa- 
ra arengar  á  los  primeros  individuos  que  encontrase  a  la  mano; 
con  el  fin  de  hacer  prosélitos  en  fayor  de  opiniones,  frecuenta 
mente  absurdas  y  ridiculas,  que  creía  haber  encontrado  en  la 
Biblia,  merced  á  la  libre  interpretación  concedida  a  todos  como 
un  derecho  por  la  reforma  protestante* 
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Los  partidos  ea  que  están  divididas  ambas  Cámaras  del 
Parlamento  inglés,  ya  no  echan  mano  solamente  de  argumentos 
de  la  escritura  para  el  ataque  y  para  la  defensa,  como  lo  hacian 
el  Protector  y  sus  contemporáneos;  pero  aun  en  nuestros  dias, 
como  lo  hace  notar  el  célebre  orador  D.  Antonio  Alcalá  Galia- 
no,  conserva  aquella  Asamblea  su  Índole  religiosa  que  tanto 
la  distingue  de  los  primeros  cuerpos  representativos  produci- 
dos por  la  revolución  francesa.  Los  duques,  condes  y  marque- 
ses no  se  desdeñan  de  sentarse  al  lado  de  los  obispos  anglica- 
nos  en  la  Cámara  alta;  ni  estos  prelados  creen  mancillar  sus  ro- 
quetes mezclándose  en  debates  sobre  intereses  puramente  tem- 
porales; ya  se  ve  que  aunque  ellos  se  llamen  y  entren  al  Parla- 
mento en  concepto  de  lores  espirituales,  y  se  glorien  de  seguir 
á  la  letra  los  preceptos  de  aquel  que  dijo:  mi  reino  no  es  de  es- 
te MUNDO,  ellos  encuentran  medio  de  conciliar  extremos  que 
parecen  diametralmente  opuestos.  Mas  no  se  crea  que  digo  esto 
en  deshonor  del  episcopado  protestante  de  Inglaterra;  no,  está 
muy  lejos  de  mi  ánimo  hacerles  ninguna  injusticia.  Bien  puede 
padecer  el  pueblo,  del  cual  se  dicen  pastores,  todos  los  tormen- 
tos de  la  miseria;  mas  aunque  ellos  no  se  afanen  por  socorrer- 
lo invirtiendo  en  su  alivio  las  pingües  rentas  con  que  están  do- 
tados sus  puestos,  no  por  eso  se  les  puede  acusar  de  desnatu- 
ralizados. En  prueba  de  esto  no  hay  mas  que  verlos  en  medio 
de  sus  familias,  cuyos  individuos  respiran  salud  y  nadan  en  lá 
abundancia,  y  para  quienes  están  reservados  ricos  beneficios  y 
decentes  dotes,  á  fin  de  procurarles  en  la  iglesia  ó  en  el  Estado 
colocaciones  confortables.  En  el  círculo  doméstico,  esos  vene- 
rables delegados  de  la  corona  que  se  titulan  arzobispos  y  obis- 
pos por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  reina,  se  muestran  los  mas 
delicados  esposos  y  los  padres  mas  tiernos.  Mas  como  se  cono- 
ce que  prefieren  el  espectáculo  de  su  felicidad  privada  al  de  la 
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miseria  pública,  no  pueden  tener  los  arranques  de  los  grandes 
oradores,  aunque  sí  sean  por  otra  parte  muy  estimables  litera- 
tos, capaces  de  escribir  una  entretenida  historia  de  los  pájaros 
ú  otras  obras  de  buen  gusto. 

En  los  Estados  Unidos,  pais  que  debe  á  la  Inglaterra  su 
idioma  y  costumbres,  y  lo  que  es  mas  esas  instituciones  que 
cual  planta  indígena  se  han  arraigado  y  crecido  allí  llevando 
admirables  frutos,  mientras  que  trasladadas  á  otras  regiones  de 
suelo  y  clima  que  parecieran  análogos,  los  han  producido  amar- 
gos y  desastrosos;  en  los  Estados  Unidos  también  comienzan  con 
preces  las  deliberaciones  de  los  cuerpos  legislativos,  cada  uno 
de  los  cuales  tiene  su  capellán.  Los  oradores  norte-americanos 
acostumbran  dar  á  sus  discursos  el  mismo  sabor  bíblico  que 
tanto  gusta  á  los  ingleses.  He  leido  los  que  se  pronunciaron  en  el 
Senado  y  Cámara  de  representantes  de  Washington  ^1  dia  1 0 
de  julio  último  al  recibir  aquellos  cuerpos  la  noticia  del  falle- 
cimiento del  presidente  general  Taylor;  suceso  importantísimo 
no  solo  por  el  golpe  que  recibió  la  nación  perdiendo  á  uno  de 
sus  mas  esclarecidos  guerreros,  prudentes  gobernantes  y  útiles 
ciudadanos,  sino  también  por  el  influjo  que  sobre  la  paz  actual 
y  el  porvenir  de  la  Union  puede  tener  la  falta  de  un  hombre 
tan  conciliador  y  tan  popular  como  era  el  difunto.  Estas  piezas  de 
oratoria  confirman  la  observación  de  Mr.  de  Tocqueville  &obre 
la  frecuencia  con  que  «los  americanos  que  tratan  en  general  los 
negocios  en  un  lenguaje  claro  y  seco,  desnudo  de  todo  ornato 
y  cuya  extrema  sencillez  es  muchas  veces  vulgar,  dan  en  el 
estilo  campanudo  cuando  quieren  emplear  el  poético»  [De  la 
Democratie  en  Amerique,  tom.  3.",  part.  1,  cliap.  18).  En 
efecto,  un  Mr.  Down  dijo:  «En  las  alas  del  relámpago  [ipsis- 
sima  verba)  y  casi  con  la  rapidez  del  pensamiento  la  triste  no- 
ticia de  esta  defunción  ha  sido  llevada  a  los  ángulos  remolos  de 
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esta  gran  república.  ¡Cuan  sublime  y  melancólica  es  la  escena 
que  ahora  nos  ocupa!  Hace  pocos  dias,  menos  de  una  semana, 
muchos  de  nosotros  estábamos  sentados  junto  al  finado  presi- 
dente de  los  Estados  Unidos,  y  le  saludamos  lleno  de  salud  jun- 
to á  la  base  de  ese  monumento  que  una  posteridad  agradecida 
levanta  á  la  memoria  del  primero  y  mas  grande  de  sus  prede- 
cesores, y  en  donde  los  políticos  como  él  se  reunirán  para  ve- 
nerar la  memoria  del  hombre  primero  en  la  guerra,  primero 
en  la  paz  y  primero  en  los  corazones  de  sus  compatriotas;  y 
para  reencender  en  los  pechos  de  todos  el  espíritu  de  unión, 
fraternidad  y  libertad,  sin  el  cual  probaremos  ser  indignos  de 
nuestros  antepasados  y  deshonraremos  su  memoria. »  Después 
de  llamar  á  Washington  el  primero  en  la  guerra,  sin  pedir  per- 
don  á  los  manes  de  Alejandro,  César,  Conde,  Turena  y  Napo- 
león, baja  Mr.  Down  la  nota  y  continúa:  «Sí,  allí  estaba  sen- 
tado, tranquilo  y  alegre  como  la  suave  brisa  del  Potomac  que 
refrescaba  su  tostada  frente;  el  hombre  cuyo  camino  a  la  casa- 
escuela  que  tenia  en  Virginia  estaba  rodeado  ipeset)  de  los  to- 
mahawhs  del  salvaje. »  La  comparación  entre  la  brisa  y  el  pre- 
sidente parece  bella,  mas  no  muy  propia;  y  en  cuanto  al  círcu- 
lo que  pudiesen  formar  al  camino  las  armas  de  los  indios  sus- 
pendidas á  sus  bordes  como  trofeos,  confieso  que  es  para  mí 
un  problema  como  el  de  la  cuadratura  del  círculo.  En  seguida 
alude  el  orador  á  la  guerra  con  Méjico  y  a  las  batallas  contra 
los  aborígenas,  que  él  llama  de  las  mas  sangrientas  y  glorio- 
sas para  la  patria,  lo  cual  significa  en  prosa  lisa  y  llana  que 
fueron  en  ellas  exterminados  muchos  indios,  y  se  consiguió 
quitarles  extensos  territorios.  Y  luego  habla  de  la  muerte  que 
á  todos  nos  espera,  sin  ninguna  de  las  precauciones  que  Dé- 
mostenos y  Cicerón  creían  necesario  tomar  cuando  en  el  Agora 
de  Atenas  ó  en  el  Foro  de  Roma  tenían  que  aludir  á  un  objeto 
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tan  solemne  y  terrible,  sin  ninguna  figura  que  comunicase  no- 
vedad al  pensamiento  que  ya  era  viejo  en  tiempo  de  Horacio, 
como  que  sabéis  que  por  esto  se  celebra  la  felicidad  con  que 
ól  supo  rejuvenecerle  diciendo: 

Fallida  mors  cequo  pulsat  pede  pauperum  tabernas 
Regumque  turres. 

Mr.  Down  dejó  al  pensamiento  toda  su  trivialdad. 

Luego  tomó  la  palabra  Mr.  Webster,  el  célebre  filólogo  y 
actual  ministro  de  estado  en  el  gabinete  de  Washington.  Sirve 
de  exordio  á  su  discurso  una  alusión  a  la  triste  circunstancia,  de 
que  mientras  que  la  generalidad  de  los  ciudadanos  gozaban  de 
salud  y  bienestar,  la  divina  Providencia  habia  visitado  ya  tres 
veces  al  senado  en  el  curso  de  sus  actuales  sesiones,  con  la 
pérdida  de  dos  de  sus  miembros  y  á  la  sazón  con  la  del  pre- 
sidente, en  cuyo  funeral  se  le  excitaba  á  tomar  parte.  Elogia 
después  con  moderación  al  difunto,  especialmente  por  su  man- 
sedumbre. «Yo  he  observado  mas  de  una  vez,  dice,  en  este  y 
en  otros  gobiernos  populares,  que  el  principal  motivo  para 
que  los  pueblos  confieran  el  mando  a  algunos  individuos,  es 
la  confianza  que  tienen  en  la  suavidad  de  sus  maneras.  Aquel 
que  dispense  una  protección  paternal,  es  considerado  como  de 
carácter  seguro.  El  pueblo  se  cree  garantido  cuando  está  ba- 
jo el  régimen  y  amparo  de  hombres  moderados  é  imparciales. » 
Por  último,  y  esto  es  lo  que  tiene  relación  directa  con  nuestro 
asunto  de  hoy,  el  orador  apela  á  la  Escritura:  «Grande  es  la 
calamidad,  la  lloramos,  mas  no  como  los  que  carecen  de  es- 
peranza  Yo  no  dudo  que  hay  un  poder  superior  que  vela 

sobre  nosotros  con  el  cuidado  de  un  padre,  como  lo  demues- 
tra nuestro  progreso  de  muchos  años.  Confio  aun  en  que  se  lle- 
nará el  hueco  que  deja  el  difunto,  en  que  Dios  seguirá  favore- 
ciéndonos y  en  que  sostenidos  por  las  alas  de  su  providencia, 
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nos  remontaremos  mas  y  mas.»  S.  Pablo,  al  aconsejarnos  que 
lamentemos  la  muerte  de  las  personas  que  nos  son  caras,  sin 
entregarnos  á  los  excesos  que  acostumbran  cometer  en  idénti- 
cos casos  los  que  carecen  de  esperanza,  se  refiere  á  la  que 
tenemos  por  la  fé  de  la  resurrección;  pero  Mr.  Webster,  re- 
pitiendo sus  palabras,  se  remite  a  la  prosperidad  material. 
Esto  no  es  extraño.  Sus  paisanos  todo  l^o  miden  por  el  pro- 
vecho positivo,  para  no  decir,  monetario;  tanto  que  hasta  sus 
predicadores,  según  Mr.  de  Tocqueville,  «tienen  que  empe- 
ñarse en  buscar  por  qué  lado  se  tocan  y  están  ligados  los  in- 
tereses de  este  mundo  con  los  del  otro,  y)  Antes  había  dicho  que 
los  ministros  del  Evangelio  en  los  siglos  democráticos  no  po- 
drían apartar  á  los  hombres  del  amor  a  las  riquezas;  pero  to- 
davía pueden  persuadirles  que  no  se  enriquezcan  sino  por  me- 
dios honestos  {De  la  Democratie,  tom.  3,  parí.  1,  chap.  5). 
¡Lástima  grande  que  la  guerra  con  Méjico  y  el  atentado  con- 
tra Cuba  hayan  dado  un  mentís  á  este  escritor  apreciable! 

Al  hablar  de  la  sagrada  escritura  en  sus  relaciones  con  la 
elocuencia  política,  no  puede  suprimirse  el  nombre  de  Mr.  de 
La-Meunais.  Hace  veinticinco  años  que  él  resonaba  de  un  ex- 
tremo á  otro  de  la  Europa,  que  el  augusto  jefe  del  catolicismo 
le  recibía  con  rara  distinción  y  sumo  aprecio  en  su  capital, 
que  algunos  le  miraban  como  un  santo  padre,  que  una  lucida 
cohorte  de  precoces  talentos  le  rodeaba  y  seguía,  que  sus  ad- 
versarios temblaban  y  caían  aplastados  á  los  golpes  de  su  ló- 
gica irresistible,  y  que  su  viva  y  rica  imaginación  comunica- 
ba vida  y  sublimidad  á  cuanto  tocaba  su  pluma.  Los  folletos 
que  este  escritor  publicó  en  la  década  de  1820  á  30,  son  co- 
mo la  maza  de  Hércules.  Él  era  entonces  un  hombre  digno  y 
capaz  de  medir  su  pluma  con  la  espada  de  Napoleón,  para 
derribar  con  aquella  la  obra  de  esta.  Basta  para  formar  la  re- 
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putacion  de  un  hombre  decir  que  el  mayor  guerrero  de  los 
tiempos  modernos  le  tuvo  miedo.  Pues  bien:  La-Mennais  par- 
ticipa de  este  honor  con  Chateaubriand  y  Madama  Staél.  Su 
primer  escrito,  notable  por  la  profundidad  de  su  filosofía  y  la 
fuerza  de  su  dicción,  fue  secuestrado  por  la  censura  imperial. 
Puede  decirse  que  el  vencedor  de  los  emperadores  hacia  me- 
nos caso  de  estos  con  sus  ejércitos,  que  del  simple  levita  con 
su  elocuencia  formada  y  nutrida  en  los  modelos  de  la  antigüe- 
dad hebrea  y  cristiana;  y  aun  no  es  temeridad  pensar  que 
aquel  que  de  victoria  en  victoria  recorrió  toda  la  Europa  arro- 
jando coronas  á  sus  soldados  afortunados  desde  los  campos  de 
batalla,  receló  que  le  arrebatase  la  suya  aquella  palabra  abra- 
sadora y  sombría  como  las  llamas  que  entre  nubes  misteriosas 
despide  el  incensario. 

Mr.  de  La-Mennais  parece  haber  tenido  siempre  por  es- 
trella el  hacer  temblar  en  sus  tronos  á  todos  los  monarcas  de 
su  patria.  Le  temió  Napoleón  como  hemos  visto,  y  esta  sola 
circunstancia  parece  que  debía  haberle  hecho  partidario  y  sos- 
tenedor de  los  Borbones.  Pero  estos,  como  otros  de  esos  go- 
biernos que  se  dicen  moderadores,  empeñados  en  disminuir  las 
filas  de  la  oposición  colmando  de  favores  á  algunos  de  los  in- 
dividuos que  la  forman,  se  han  olvidado  de  varios  de  aquellos 
que  les  han  ayudado  a  sobreponerse  a  sus  enemigos;  los  han 
despreciado,  tal  vez  los  han  perseguido.  ¡Conducta  insensata 
é  inicua,  que  es  una  ofensa  á  la  virtud  y  al  mérito,  y  un  ali- 
ciente á  la  maldad  y  al  vicio!  Talleyrand,  siempre  considerado, 
muere  después  de  sus  infinitas  apostasías  cubierto  de  bandas, 
cordones  y  cruces  de  honor,  mientras  que  á  Chateaubriand, 
quien  con  solo  uno  de  sus  opúsculos  sirvió  mas  á  la  monar- 
quía que  los  aliados  con  un  ejército  por  confesión  de  Luis  XYIII, 
se  le  aleja  de  los  negocios,  se  sospecha  de  él  y  hasta  se  le  in- 
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juna.  Mas  ved  cómo  se  venga  el  genio.  Los  Borbones  que 
únicamente  volvieron  á  reinar  para  celebrar  funerales,  toma- 
ban de  nuevo  el  camino  del  destierro:  los  sicofantas  de  su  cor- 
le, aquellos  que  habian  sido  colmados  de  honores  y  enriqueci- 
dos con  pensiones  por  la  familia  de  los  antiguos  reyes,  la  aban- 
donan, dejan  su  librea  y  se  disfrazan  con  la  cucarda  tricolor 
«que  protegerá  sus  personas  mas  no  cubrirá  su  bajeza. »  En- 
tonces Chateaubriand,  aquel  que  habia  sido  tratado  de  renega- 
do, de  apóstata  y  de  revolucionario  por  esos  mismos  cobardes 
que  cambian  de  color  por  conservar  sus  empleos  ó  evitar  per- 
secuciones, se  levanta  y  con  una  elocuencia  tan  grande  y  so- 
lemne como  las  circunstancias,  se  esfuerza  porque  se  celebre 
una  alianza  entre  el  pasado  y  el  porvenir  en  la  cabeza  de  un 
niño,  á  fin  de  que  se  conserve  el  cetro  sin  perjuicio  de  la  li- 
bertad en  la  casta  real  que  á  él  le  habia  desconocido  y  agra- 
viado. Abroquelado  con  el  mejor  escudo  «que  es  un  pecho 
que  no  teme  mostrarse  descubierto  al  enemigo,»  ataca  la  sobe- 
ranía de  la  fuerza,  echando  en  cara  á  los  que  la  proclaman  la 
contradicción  de  tal  conducta  con  sus  doctrinas  y  advirtiéndo- 
les que  la  espada  de  que  se  han  apoderado  los  herirá  con  sus 
filos;  y  califica  ¡qué  valor  á  la  faz  de  un  pueblo  irritado  y 
triunfante!  califica  á  la  soberanía  del  pueblo  de  «simpleza  de 
la  antigua  escuela,  la  cual  prueba  que  bajo  el  aspecto  político, 
los  viejos  demócratas  no  han  progresado  mas  que  los  vetera- 
nos de  la  monarquía.  En  ninguna  parte  existe  la  soberanía  ab- 
soluta, dice  afirmatiuamente:  la  libertad  no  deriva  del  derecho 
político,  como  se  suponía  en  el  siglo  XVIII;  viene  del  derecho 
natural,  por  lo  que  puede  encontrarse  bajo  todas  las  formas 
de  gobierno.»  ¡Qué  lección  para  los  que,  por  cambiar  las  ins- 
tituciones de  un  país  que  les  parecen  poco  liberales,  envuelven 
á  este  en  todos  los  horrores  de  la  anarquía,  que  casi  siempre 
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engendra  bajo  una  ú  otra  forma  el  despotismo.  Mas  volvamos 
á  nuestro  asunto,  que  aqui  no  hacemos  un  estudio  de  política, 
sino  de  literatura. 

Hablábamos  del  uso  que  Mr.  de  La-Mennais  ha  hecho  de  la 
sagrada  escritura  en  sus  folletos  políticos,  el  cual  degeneró 
desde  el  año  30  en  un  verdadero  y  peligrosísimo  abuso.  Este 
escritor,  indignado  por  las  cobardes  é  injustas  concesiones  que 
la  monarquía  bajo  Carlos  X  hacia  a  costa  de  la  buena  causa, 
cuyo  primer  campeón  era  el  denodado  abate,  soltó  esta  expre- 
sión colérica,  pero  profética:  «Contemporizáis  con  la  revolu- 
ción, y  la  revolución  nos  vengará.»  Sin  demora  llegaron  las 
jornadas  de  julio,  y  este  acérrimo  defensor  del  antiguo  régi- 
men apareció  saludando  en  el  porvenir  el  advenimiento  de  la 
democracia.  Parece  un  sueño  qne  una  inteligencia  como  la  de 
La-Mennais,  concibiese  posible  una  alianza  entre  el  catolicismo 
y  la  revolución  volteriana  del  año  30.  ¿Era  él  por  ventura  el 
nuevo  S.  Remigio  que  para  transformar  la  faz  de  la  Francia 
pudiese  decir  á  semejante  revolución  lo  que  el  antiguo  obispa 
de  Reims  al  jefe  de  los  merovingios:  «Inclina  la  cabeza,  fiero 
Sicambro;  adora  lo  que  has  quemado  y  quema  lo  que  has  ado- 
rado?» ¿Creía  posible  que  los  mismos  revolucionarios  que  ar- 
rasaban el  Calvario  del  monte  Valeriano  caerían  de  rodillas  de- 
lante del  crucifijo  á  cuyos  pies  había  él  traducido  el  inestimable 
libro  de  la  Imitación  y  compuesto  la  Guía  de  la  primera  edad? 

Pero  no,  Mr.  de  La-Mennais,  exasperado  por  los  errores 
del  antiguo  régimen,  era  demasiado  indulgente  con  el  nuevo, 
que  su  viva  fantasía  le  presentaba  ya  como  dominante  en  todos 
los  países  del  mundo  y  en  todos  los  tiempos  futuros.  Cono- 
ciendo que  «la  religión,  ley  perfecta  de  justicia  y  de  verdad, 
es  inmutable  por  su  esencia,»  se  le  antojaba  que  ella  «revis- 
tiese sucesivamente  formas  diversas,  ya  en  la  inteligencia  del 
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hombre,  ya  en  la  sociedad  exterior,  á  medida  que  la  una  y  la 
otra  se  desarrollan  bajo  su  influjo.»  Voluntariamente  se  cega- 
ba para  no  ver  que  aquel  desarrollo,  la  revolución  del  30, 
lejos  de  ser  debido  al  influjo  de  la  religión,  lo  era  al  de  doc- 
trinas diaraetralmente  opuestas.  Mas  religiosa  era  la  índole  de 
lá  revolución  de  feb^ro  de  1848,  en  la  cual  se  oyó  al  pueblo 
victorear  á  los  saceraotes  y  se  vio  á  la  juventud  alborotada  lle- 
var en  procesión  una  imagen  sagrada  que  se  halló  en  las  Tu- 
llerías;  y  con  lodo  eso  el  P.  Lacordaire,  antiguo  discípulo  y 
colaborador  de  La-Mennais,  se  apresuró  á  corlar  las  relacio- 
nes que  con  esta  revolución  habia  contraído  en  sus  principios. 
Predicando  la  cuaresma  el  elocuente  y  popular  dominicano  en 
la  catedral  do  París,  vinieron  á  decirle  que  Luis  Felipe  habia 
desaparecido  y  su  trono  estaba  quemado.  Quizá  creyó  el  pre- 
dicador descubrir  otros  tantos  Drouot  en  cada  uno  de  los  hijos 
de  panadero  que  tomaran  parte  en  la  revolución,  y  la  bendijo 
en  nombre  de  Jesucristo,  el  sumo  libertador  de  la  humanidad. 
Mas  luego  conoció  que  el  contacto  de  la  revolución  podia  en- 
suciar su  blanco  hábito  con  el  lodo  de  las  calles  en  que  ella 
habia  combatido;  podia  salpicar  su  candido  roquete  con  gotas 
de  la  sangre  derramada  para  que  ella  triunfase.  El  sacerdote 
que  tiene  el  espíritu,  la  ciencia  y  la  vocación  que  su  estado 
exige,  es  un  astro  que  derramará  su  suave  y  benigna  influen- 
cia sobre  la  humanidad  para  guiarla  y  conducirla  á  través  de 
este  mundo,  santiflcando  sus  gozos,  disminuyendo  y  endulzan- 
do sus  dolores;  pero  escapándose  este  astro  de  su  órbita,  su 
resplandor  es  cual  el  de  un  funesto  meteoro  que  conturba  los 
pueblos  y  anuncia  calamidades;  su  acción  es  tan  terrible  co- 
mo la  del  cometa  que  errando  por  el  espacio,  choca  con  los 
demás  cuerpos  celestes,  turba  la  economía  del  sistema  plane- 
tario y  produce  estragos  en  la  creación. 
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Perdonad  si  os  parece  que  insisto  demasiado  en  este  punto; 
mas  él  es  de  tanta  importancia  y  tiene  tan  intima  relación  con 
la  materia  de  que  tratamos,  que  no  puede  reputarse  como  per- 
dido el  tiempo  que  empleemos  en  dilucidarle.  Platón  reconocía 
la  utilidad  del  sacerdote  en  medio  de  la  sociedad,  cuando  dijo 
que  seria  mas  fácil  fundar  un  pueblo  en  el  aire  que  constituir- 
le sin  religión;  que  equivale  a  decir  sin  sacerdote;  pues  faltan- 
do este  no  puede  existir  aquella.  Tributaba  Rousseau  el  mas 
brillante  homenaje  al  estado  eclesiástico  cuando  manifestaba  que 
todas  sus  aspiraciones  estarían  satisfechas  si  fuese  cura  de  al^ 
dea,  ¡Tan  bello  le  parecía  este  género  de  vida!  Lamartine,  el 
Rousseau  contemporáneo,  pues  ya  merece  este  nombre  tanto 
por  sus  utopias  políticas  como  por  sus  aberraciones  literarias; 
Lamartine  ha  participado  de  la  admiración  que  el  sacerdote  ca- 
tólico inspiraba  al  ginebrino.  Vosotros  no  conocéis  quizá  su 
escrito  intitulado:  De  los  deberes  civiles  del  cura,  que  pubUco 
en  1831  el  Diario  de  conocimientos  útiles.  Aunque  yo  no  coin- 
cido con  todas  las  doctrihas  del  poela-místico-publicista,  al- 
gunas sí  me  parecen  exactas  y  sólidas.  Sobre  todo,  su  expre- 
sión es  tan  bella,  que  el  presentaros  algunos  fragmentos,  será 
daros  otros  tantos  modelos  de  bien  decir.  Escuchadle: 

«Hay  en  cada  parroquia  un  hombre  que  no  tiene  familia, 
pero  que  es  de  la  familia  de  todo  el  mundo,  á  quien  se  llama 
por  testigo,  por  consejero  ó  por  agente  en  todos  los  actos  mas 
solemnes  de  la  vida  civil,  sin  el  cual  no  se  puede  nacer  ni  mo- 
rir, pues  toma  al  hombre  en  el  seno  de  su  madre  y  no  le  deja 
sino  hasta  el  sepulcro;  que  bendice  ó  consagra  la  cuna,  el  le- 
cho nupcial,  la  cama  del  moribundo  y  el  féretro;  hombre  á 
quien  los  niños  acostumbran  amar,  venerar  y  temer;  á  quien 
hasta  los  desconocidos  llaman  padre;  á  los  pies  del  cual  acu- 
den los  cristianos  para  hacer  las  declaraciones  mas  íntimas  y 
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derramar  las  lágrimas  mas  secretas;  hombre  que  por  su  esta- 
do es  el  consolador  de  todas  las  miserias  del  alma  y  del  cuer- 
po, el  mediador  indispensable  entre  la  riqueza  y  la  indigencia, 
que  oye  alternativamente  al  pobre  y  al  rico  llamando  á  su 
puerta,  el  rico  para  dar  su  limosna  secreta  y  el  pobre  para  re- 
cibirla sin  ruborizarse;  hombre  que  no  siendo  de  ningún  ran- 
go social,  toca  á  todas  las  clases:  á  las  inferiores  por  la  vida 
pobre,  y  muchas  veces  por  un  humilde  nacimiento;  y  á  las 
superiores  por  la  educación,  la  ciencia  y  la  elevación  de  sen- 
timientos que  inspira  y  ordena  una  religión  filantrópica;  un 
hombre  en  fin  que  todo  lo  sabe,  que  tiene  derecho  de  decirlo 
todo,  y  cuya  palabra  cae  sobre  los  entendimientos  y  los  co- 
razones con  la  autoridad  de  una  misión  divina  y  el  imperio  de 
una  fé  completa.  Este  hombre  es  el  cura:  ninguno  puede  ha- 
cer mas  bienes  ó  mayores  males  á  los  hombres,  según  cum- 
pla ó  desconozca  su  elevada  misión  social.» 

Considera  al  ministro  de  Jesucristo  bajo  el  triple  aspecto 
de  encargado  de  conservar  los  dogmas  de  la  religión,  de  pro- 
pagar su  moral  y  de  administrar  sus  beneficios.  «Como  mora- 
lista, dice,  la  obra  del  cura  es  todavía  mas  bella.  El  cristia- 
nismo es  una  filosofía  divina  escrita  de  dos  maneras,  como  his- 
toria en  la  vida  y  en  la  muerte  del  Salvador,  y  como  pre- 
ceptos en  la  sublime  enseñanza  que  él  trajo  al  mundo.  Estas 
dos  palabras  del  cristianismo,  el  precepto  y  el  ejemplo,  se  reú- 
nen en  el  nuevo  testamento  ó  en  el  Evangelio.  El  cura  debe 
tenerle  siempre  á  la  mano,  siempre  á  la  vista,  siempre  en  el 
corazón.  Un  buen  sacerdote  es  un  comentario  vivo  de  este  li- 
bro divino.  Cada  una  de  las  palabras  misteriosas  de  este  divi- 
no libro  corresponde  al  pensamiento  del  que  la  consulta,  y 
encierra  un  sentido  práctico  y  social  que  ilustra  y  vivifica  la 
conducta  del  hombre.  No  hay  verdad  moral  ó  política  cuyo 
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germen  no  se  encuentre  en  algún  verso  del  Evangelio:  todas 
las  filosofías  modernas  han  glosado  uno  de  estos  versos,  olvi- 
dándole después;  y  la  filantropía  nació  de  su  primero  y  único 
precepto,  la  caridad.  La  libertad  ha  marchado  en  el  mundo 
Iras  sus  huellas,  y  ninguna  servidumbre  degradante  ha  podido 
subsistir  delante  de  su  luz.  La  igualdad  política  nació  del  re- 
conocimiento que  él  nos  ha  obligado  a  hacer  de  nuestra  igual- 
dad y  fraternidad  en  el  acatamiento  de  Dios.  Las  leyes  se  han 
suavizado,  los  usos  inhumanos  han  sido  abolidos,  las  cadenas 
se  han  rolo,  la  mujer  ha  alcanzado  el  respeto  que  merece  en 
el  corazón  del  hombre.  Según  su  palabra  ha  ido  resonando  por 
los  siglos,  ella  ha  desmoronado  los  errores  y  destruido  las  ti- 
ranías; pudiéndose  decir  que  todo  el  mundo  actual  con  sus  le- 
yes, sus  costumbres,  sus  instituciones  y  sus  esperanzas,  no  es 
mas  que  la  palabra  evangélica  mas  ó  menos  entrañada  en  la 

civilización  moderna » 

«El  cura  tiene,  pues,  toda  la  moral,  toda  la  razón,  toda 
la  civiUzacion  y  toda  la  política  en  su  mano,  cuando  tiene  este 
libro  divino.»  Mr.  de  Lamartine  no  vacila  en  sentar  esta  pro- 
posición; pero  luego  se  corrige,  ó  mas  bien  se  explica,  mani- 
festando que  no  por  eso  quiere  hacer  al  sacerdote  arbitro  de 
los  destinos  políticos  de  un  pueblo.  Al  contrario,  manifiesta 
que  él  debe  al  gobierno  «lo  que  todo  ciudadano,  ni  mas  ni 
menos,  obediencia  en  las  cosas  justas.  No  debe  apasionarse  en 
pro  ni  en  contra  de  las  formas  de  los  gobiernos  de  la  tierra  ó 
de  sus  jefes;  pues  las  formas  se  modifican,  el  poder  cambia  de 
nombres  y  pasa  de  unas  en  otras  manos,  los  hombres  son  pre- 
cipitados del  mando  por  turno.  Asi  son  las  cosas  humanas,  pa- 
sajeras, fugitivas,  inestables  por  su  naturaleza.  La  religión, 
gobierno  eterno  de  Dios  en  la  conciencia,  está  sobre  la  esfera 
de  las  vicisitudes  y  mudanzas;  y  si  descendiese  á  esta  esfera 
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se  degradaría.  Su  ministro  debe  mantenerse  separado  de  la  po- 
lítica. El  cura  es  el  único  ciudadano  que  tiene  el  derecho  y  el 
deber  de  permanecer  neutral  en  las  causas,  odios  y  luchas  de 
los  partidos  que  dividen  las  opiniones  y  á  los  hombres;  por- 
que ante  todas  cosas  es  ciudadano  del  reino  eterno,  padre  co- 
mún de  vencedores  y  vencidos,  hombre  de  caridad  y  de  paz, 
que  solo  puede  predicar  la  paz  y  la  caridad;  es  discípulo  de 
aquel  que  rehusó  derramar  una  gota  de  sangre  para  defen- 
derse y  que  dijo  á  su  apóstol:  Vuelve  esa  espada  á  la  vaina. » 

El  clero  norte-americano  corresponde  maravillosamente  á 
los  deseos  de  Mr.  Lamartine.  «En  aquella  república,  dice 
Mr.  de  Tocqueville,  la  religión  es  un  mundo  aparte,  en  que 
reina  el  socerdote  y  del  cual  cuida  no  salir»  [De  la  Democra- 
tieen  Amerique,  (om.  3,part.  i,  chap,  5);  y  ese  país  «el  mas 
democrático  de  la  tierra  es  en  el  que,  según  asegura  el  mismo 
escritor  últimamente  citado  refiriéndose  a  informes  dignos  de 
fé,  hace  mas  progresos  la  rehgion  católica»  {Ibicl.,  chap.  6).  A 
uno  de  sus  prelados,  el  Dr.  Hughes,  obispo  de  Nueva  York, 
le  ha  hecho  el  célebre  orador  Henry  Clay  el  honor  de  asistir  á 
sus  sermones  en  Zaratoga  el  año  próximo  pasado;  y  lo  que  es 
mas,  el  Congreso  de  la  Union  le  invitó  a  predicar  en  el  mismo 
salón  de  sus  sesiones. 

El  clero  francés,  en  su  mayor  parte,  ha  seguido  igual  con- 
ducta, y  por  eso  ha  podido  el  ilustre  orador  Mr.  de  Monta- 
lembert  decir  en  medio  de  la  asamblea  legislativa,  con  asenso 
y  aplausos  de  sus  mas  distinguidos  miembros,  lo  siguiente: 
«Hay  en  el  país  un  ejército  de  treinta  á  cuarenta  mil  curas, 
algunos  de  los  cuales  son  malos;  y  debo  confesarlo  tanto  mas, 
cuanto  que  vosotros  sabéis  quiénes  de  ellos  están  inficionados 
de  lo  que  se  llama  catolicismo  democrático  y  social,  que  si  po- 
sible fuese  es  peor  que  la  república  roja.  Hay  otros  que  son 
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hombres  mediocres.  No  quiero  hacerlos  pasar  á  todos  por  san- 
tos ni  por  ángeles,  aunque  algunos  exigen  que  lo  sean;  pero 
si  digo  que  en  general  este  cuerpo  es  excelente,  y  que  en  su 
misión  social  (no  hablo  de  la  religiosa  por  no  ser  yo  acerca  de 
ella  competente  juez)  trabaja  admirablemente  en  el  interés  de 
los  ciudadanos.  Interpelo  á  todo  habitante  ilustrado  de  los  dis- 
tritos rurales  para  que  diga  si  no  son  los  curas  el  baluarte  y  la 
salvaguardia  de  la  sociedad  en  nuestro  pais. » 

Mr.  de  La-Mennais,  el  antiguo  defensor  del  trono  y  del 
altar,  es  uno  y  quizá  el  jefe  de  estos  sacerdotes  rojos;  pues 
aunque  ya  no  lleve  el  hábito  de  su  estado,  sin  embargo  es  im- 
posible que  borre  su  carácter.  Este  escritor  rebelde  á  la  auto- 
ridad eclesiástica,  lo  ha  sido  también  á  la  civil;  y  si  aquella  le 
ha  herido  con  sus  anatemas,  esta  le  ha  arrastrado  á  los  tribu- 
nales y  hundido  en  las  prisiones.  Por  la  publicación  de  un  fo- 
lleto, hecha  al  tiempo  de  estallar  una  sedición  en  París,  fue 
condenado  a  pagar  una  multa  y  á  sufrir  un  largo  encierro  en 
la  cárcel  de  Santa  Pelagia.  A  los  setenta  años  se  ha  hecho  so- 
cialista, y  su  nombre  ¿quién  lo  imaginara?  figuraba  entre  los 
promovedores  de  la  asonada  de  junio.  Es  diputado;  mas  no  ha- 
bla: el  robusto  atleta  de  otros  tiempos  parece  ya  impotente 
hasta  para  el  mal.  Este  ángel  que  surcaba  la  región  del  éter, 
yace  caido  en  las  márgenes  cenagosas  de  un  lago  funesto.  ¡O 
cuánto  hubiera  él  ganado  si  en  vez  de  esta  muerte  política  y 
literaria  hubiese  sufrido  la  natural  que  le  amenazó  en  medio  de 
su  gloria! 
T  Si  no  tan  lastimoso  como  este  espectáculo  por  no  ser  de 
tanta  importancia  el  personaje,  es  sí  mas  desagradable  cierto 
cuadro  que  encuentro  en  una  obra  publicada  en  Nueva  York 
por  Mr.  Stephens,  con  motivo  de  un  viaje  que  hizo  en  Centro- 
América,  Ghiapas  y  Yucatán.  Dice  que  estando  él  en  el  Pa- 
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lenque  llegaron  tres  eclesiásticos  «uno  tras  otro  con  vestidos, 
ó  mas  bien  no-vestidos,  dificiles  de  describir;  pero  ciertamen- 
te no  como  clérigos,  pues  no  llevaban  capa,  ni  aun  chaque- 
ta   Uno  de  ellos  hacia  tan  bien  el  papel  de  soldado  co- 
mo el  de  sacerdote,  poniendo  a  un  ladp  la  espada  ensangren- 
tada después  de  una  batalla  para  confesar  á  los  heridos  y  mo- 
ribundos. Herido  habia  sido  él  mismo  dos  veces,  y  otra  vez 
contado  entre  los  muertos.  Estuvo  también  desterrado  en  Goa- 
temala;  mas  con  el  triunfo  gradual  de  su  partido  se  restituyó  á 
su  puesto  y  fue  enviado  como  diputado  al  Congreso,  en  donde 
muy  pronto  habia  de  mezclarse  en  nuevas  convulsiones»  [In- 
cidents  oflravel,  vol.  2,  chap,  19).  El  autor  no  es  muy  verí- 
dico; mas  este  pasaje  sí  es  mas  que  verosímil. 

De  todo  lo  dicho  hasta  aquí  pudiera  deducirse  este  argu- 
mento: si  es  indebido  el  que  los  eclesiásticos  se  ingieran  en  la 
esfera  de  los  políticos,  no  lo  es  menos  que  estos  invadan  el  ter- 
reno de  aquellos  buscando  en  la  sagrada  escritura  modelos 
para  su  oratoria.  Pero  obsérvese  que  Dios  ha  hablado  á  todos 
en  los  libros  de  la  revelación,  sin  excluir  á  los  que  gobiernan 
temporalmente  á  los  estados;  como  que  por  eso  Bossuet  ha 
podido  escribir  una  obra  intitulada:  la  política  sacada  de  la 
ESCRITURA  SANTA,  Saavcdra  Fajardo  ilustrar  con  pasajes  de  la  ^ 
misma  fuente  sus  célebres  empresas,  y  Scotti  en  nuestros  dias 
imitar  a  aquellos  dos  eminentes  escritores  en  sus  teoremas. 

Mas  ya  es  tiempo  de  indicar  algunos  de  esos  modelos.  Los 
que  se  han  imitado  recientemente  por  algunos  oradores  políti-* 
eos  de  Francia  y  de  los  Estados  Unidos  son  de  S.  Pablo;  mas 
aunque  sean  tan  recomendables  bajo  todos  aspectos  las  epísto-* 
las  del  apóstol  de  las  gentes,  no  creo  que  sea  en  ellas  donde  se 
encuentren  los  mas  hermosos  modelos  de  elocuencia  que  pue- 
da brindarnos  la  Escritura.  El  elocuente  Burke,  que  vivió  pro- 
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testante  aunque  dicen  que  murió  católico,  recomienda  el  libro 
de  la  Sabiduría,  aunque  sin  reconocerle  por  canónico.  Yo,  si 
me  permitís  manifestar  una  opinión,  os  aconsejaría  leer  el  libro 
de  Job,  interesante  bajo  todos  sus  aspectos,  siempre  bello  y 
algunas  veces  sublime.  Abundan  en  él  los  pasajes  elocuentes. 

¿Cómo,  me  diréis,  puede  haber  belleza  y  sublimidad  en 
medio  de  los  cuadros  tristes  y  desagradables  de  un  hombre  de 
bien  privado  de  sus  hijos  y  de  sus  bienes,  afligido  en  su  per- 
sona con  enfermedades  crueles  y  asquerosas,  ultrajado  por  su 
mujer,  acusado  y  reprendido  por  sus  mismos  amigos,  y  herido 
hasta  en  su  honra  por  las  sospechas  de  que  era  un  malvado? 
Hay  una  belleza  moral  sin  disputa  superior  a  la  física,  y  que 
consiste  en. el  ejercicio  de  la  virtud,  a  pesar  del  infortunio. 
Horacio  la  tenia  en  consideración  cuando  dijo: 

Si  fradus  ülabatur  orhis^ 
Impavidum  ferient  ruince. 

Javier  de  Maistre  en  el  Leproso  de  Aosta  hizo  resaltar  su 
importancia  para  consuelo  de  la  humanidad  tan  frecuentemen- 
te afligida;  y  por  último,  el  dulcísimo  Silvio  Pellico  en  su  li- 
bro de  las  Prisiones^  traducido  en  todas  las  lenguas  y  cuyo 
éxito  es  sin  igual  en  los  fastos  de  la  bibliografía,  la  ha  hecho 
tan  amable  y  tan  temible  a  la  vez,  que  se  ha  visto  á  un  tira- 
no temblar  por  este  libro  y  a  otro  interesarse  en  su  lectura. 

No  es  esto  decir  que  solo  en  el  libro  de  Job  puedan  en- 
contrar modelos  ó  argumentos  los  oradores  que  los  busquen 
en  la  Biblia.  Los  hay  en  todos  los  que  la  componen,  especial- 
mente en  Jeremías,  Isaías,  Ezequiel  y  los  libros  de  los  Ma- 
cábeos. 

Aunque  nuestro  objeto  en  esta  sesión  haya  sido  únicamen- 
te examinar  el  provecho  que  los  oradores  políticos  pueden  de- 
rivar de  la  sagrada  escritura,  no  abandonaremos  la  literatura 
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hebrea  sin  decir  algunas  palabras  sobre  otras  dos  obras  que 
corresponden  ó  dicen  relación  á  ella,  la  lectura  de  las  cuales 
ofrecerá  ventajas  positivas  al  que  quiera  ser  elocuente  y  gra- 
cioso en  el  decir.  La  primera  es  de  Josefo,  orador,  guerrero  ó 
historiador  eminente  entre  los  judíos,  que  durante  la  última 
guerra  de  su  nación  en  la  catástrofe  y  después  de  la  ruina  de 
Jerusalen  se  hizo  tan  célebre  por  sus  hazañas  y  por  sus  escri- 
tos. En  estos  palpitan,  permitidme  que  use  de  este  verbo  en  su 
acepción  transpirenaica,  palpitan  aun  después  de  diez  y  ocho 
siglos  las  mas  terribles  realidades  de  la  historia..  El  espíritu 
religioso,  el  patriotismo,  la  humana  sensibilidad  excitada  por 
la  vista  de  las  mas  espantosas  calamidades  hicieron  a  Josefo 
elocuente  hasta  tal  punto,  que  la  musa  mas  trágica  apenas 
podrá  llegar  al  grado  de  horror  sublime  que  él  supo  pintar 
con  los  mas  vivos  colores.  Sóphocles  y  Eurípides,  Corneille  y 
Racine,  Zorrilla  y  Gil  de  Zarate  no  han  escrito  pasajes  tan  pa- 
téticos como  aquel  del  libro  de  bello  [Lib.  6,  cap,  21). 

«Entre  los  infelices  sitiados  se  encontraba  una  mujer  que 
huyendo  de  la  guerra  abandonó  su  pais  y  se  refugió  en  la  ciu- 
dad santa.  Era  rica;  pero  los  sediciosos  la  robaron  lo  mas  pre- 
cioso que  tuviera,  y  cada  dia  la  visitaban  de  nuevo  aquellos 
facinerosos  que  arrebataban  hasta  las  yerbas  del  campo  á  los 
pobres  que  con  riesgo  de  sus  vidas  las  recogían  en  él,  conten- 
tándose con  el  alimento  de  las  bestias,  para  alejar  aquella 
muerte  de  inanición  que  como  un  espectro  horrible  cernía  sus 
fatídicas  alas  sobre  Sion.  La  ira,  el  furor,  la  desesperación  se 
posesionaron  del  corazón  de  aquella  mujer,  tanto  que  no  hubo 
maldiciones  ni  afrentas  que  no  dirigiese  á  los  opresores  para 
lograr  que  la  matasen.  Pero  la  estaba  reservado  un  lance  mas 
duro,  mas  cruel,  mas  horrible  que  la  muerte:  era  madre,  y 
tomó  una  resolución  que  causa  espanto  á  la  naturaleza. 


34 

» Arrancó  SU  niño  de  los  pechos,  dice  Josefo,  y  le  habló  de 
este  modo:  Desventurado  niño,  que  yo  he  dado  á  luz  en  medio 
de  la  guerra,  del  hambre  y  de  las  varias  facciones  que  destro- 
zan á  mi  patria,  ¿para  qué  te  conservaré  yo?  ¿Acaso  para  ser 
esclavo  de  los  romanos?  El  hambre  te  quitará  la  vida  antes  de 
caer  en  sus  manos.  ¿Acaso  para  entregarte  en  poder  de  esos  ti- 
ranos, de  esos  facinerosos  que  tienen  nuestros  cuellos  bajo  su 
planta,  y  son  mas  crueles  aun  que  la  misma  hambre?  ¿No  es 
mejor  que  tú  mueras  por  mis  manos  para  servirme  de  alimen- 
to, a  fin  de  que  rabien  estos  tigres,  y  para  que  la  posteridad  se 
pasme  con  acción  tan  trágica,  porque  solo  esto  falta  para  col- 
mar la  medida  de  los  males  que  hacen  hoy  á  los  judíos  el  pue- 
blo mas  infeliz  del  mundo? — Dicho  esto  mató  al  niño,  puso  al 
fuego  sus  carnes,  comió  una  parte  de  ellas  y  reservó  las  res- 
tantes. 

))  Aquellas  arpías  que  no  vivían  mas  que  de  rapiñas,  entra- 
ron luego  en  la  casa,  y  habiendo  percibido  el  olor  de  la  abomi- 
nable vianda  amenazaron  á  la  infeliz  madre  con  la  muerte  si  no 
la  manifestaba*  Ella  les  enseñó  los  miserables  trozos  del  cuer- 
po de  su  hijo.  Semejante  vista  los  hizo  como  salir  de  sí  mis- 
mos; pero  en  el  arrebato  de  su  dolor  ella  les  dijo  con  firme 
semblante:  Sí,  este  que  veis  es  mi  propio  hijo,  yo  misma  le 
he  muerto:  bien  podéis  comer,  pues  yo  he  comido  la  primera. 
¿Sois  menos  atrevidos  que  una  mujer?  ¿O  sois  mas  compasivos 
que  una  madre?....  Todos  ellos  se  fueron  temblando.» 

Aquella  sublime  optación  con  que  el  anciano  Horacio, 
cuando  sabiendo  que  muertos  dos  de  sus  hijos  en  el  combate 
con  los  Curiados,  el  tercero  tomaba  la  fuga,  respondió  á  la 
pregunta  ¿qué  queríais  que  hiciese?  «que  muriese;»  y  el  heroís- 
mo de  Guzman  el  bueno  arrojando  su  espada  desde  los  muros 
de  Tarifa  para  que  los  sitiadores  quitasen  la  vida  a  su  hijo,  co- 
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mo  le  amenazaban  hacerlo  si  no  rendía  la  plaza,  parecen  débi- 
les rasgos  comparados  con  las  patéticas  apostrofes,  las  dubitar- 
ciones  y  las  interrogaciones  que  el  escritor  judío  pone  en  boca 
de  esta  mujer  en  los  momentos  de  una  suprema  desesperación. 
El  ánimo  del  lector  queda  suspenso,  fluctuante  entre  el  horror 
y  la  compasión;  no  llora  por  el  niño,  derramará,  sí,  lágrimas 
por  la  madre;  y  por  solo  este  espantoso  suceso  forma  una  idea 
mas  cabal  de  las  desgracias  de  Jerusalen  que  por  las  narra- 
ciones históricas  mas  perfectas  y  acabadas. 

De  muy  distinto  género  es  la  otra  obra  de  que  me  propon- 
go hablaros,  no  solo  porque  tiene  relación  con  el  pueblo  he- 
breo, sino  por  su  mérito  literario.  Son  las  cartas  de  unos  ju- 
díos escritas  por  Mr:  Guenée.  Nada  seria  mas  fácil  en  el  día 
que  impugnar  á  Voltaire  y  convencerle  de  impostura;  pero  en 
el  siglo  XYIIÍ  en  que  él  estaba  mimado  por  los  reyes,  adulado 
por  los  grandes,  temido  por  los  hombres  eruditos  que  carecían 
de  su  facundia  aunque  poseyesen  mayor  caudal  de  sólidos  co- 
nocimientos, imitado  por  los  talentos  innovadores  que  le  reco- 
nocían como  jefe  de  una  nueva  escuela  destinada  á  destruir  to- 
do lo  antiguo,  y  aplaudido  por  el  público,  era  en  la  literatura 
un  ídolo  y  en  la  política  un  verdadero  monarca,  á  quien  pare- 
cía temeridad  atacar.  Un  solo  sarcasmo  salido  de  sus  labios,  y 
al  momento  celebrado  por  todos  los  que  entonces  dieran  la  ley 
á  la  moda,  habría  bastado  para  abrumar  con  el  desprecio  uni- 
versal al  escritor  que  hubiera  osado  enristrar  la  pluma  para 
atacarle.  Algunos  se  habían  atrevido  á  hacerlo,  pero  con  mal 
éxito.  Sin  embargo  Guenée  que  á  una  profunda  instrucción 
rqunía  un  gran  talento,  acometió  la  empresa  y  salió  bien  de  ella. 
«¿Queréis,  dice  Mr.  de  Boulogne,  ver  reunidos  en  una  misma 
obra  el  candor  y  el  saber,  la  delicadeza  de  las  formas  y  la  so- 
lidez de  las  razones,  la  elegancia  del  estilo  y  la  marcha  firme 
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de  las  ideas,  la  urbanidad  de  las  maneras  y  la  severidad  de  la 
censura,  toda  la  gracia  de  la  buena  ironía  y  todos  los  recursos 
de  una  dialéctica  excelente?  Leed  estas  cartas,  ¿Queréis  apren- 
der el  arte  de  desembrollar  un  sofisma,  de  poner  á  un  escritor 
en  contradicción  consigo  mismo,  de  cogerle  en  sus  propios  la- 
zos, de  combatirle  con  sus  confesiones  y  retractaciones,  de  con- 
fundirle á  la  vez  por  lo  que  dice  y  por  lo  que  calla,  por  todo 
lo  que  expresa  y  por  todo  lo  que  no  ha  querido  expresar?  Pues 
volved  á  leer  estas  cartas, y) 

Aquí  terminaré  mis  observaciones  acerca  de  la  literatura 
hebrea  en  sus  relaciones  con  la  elocuencia  política  y  civil.  Nú- 
transe de  aquella  los  oradores  sagrados  como  de  la  sustancia 
que  debe  dar  vida  á  sus  palabras  y  a  sus  obras;  mas  no  la  des- 
deñen los  oradores  de  la  tribuna  ó  de  los  tribunales  que  pue- 
den sacar  de  ella  razones  para  convencer  y  grandes  recursos 
para  persuadir.  A  su  tiempo,  cuando  nos  ocupemos  de  los 
principales  oradores  modernos,  veremos  el  feliz  empleo  que 
ellos  supieron  hacer  en  las  ocasiones  mas  solemnes  é  impor- 
tantes de  los  tesoros  que  acumularon  con  el  estudio  de  aquella 
literatura.  Mas  ya  que  no  queramos  imitarlos,  por  lo  menos  no 
desdeñémoslo  que  ellos  veneraron  y  amaron  tanto.— He  dicho. 


ffl. 


SUMARIO. 

Elocuencia  griega. — A  pesar  de  los  defectos  reconocidos  de  las 
instituciones  políticas  de  la  Grecia  antigua,  su  literatura  y  elocuencia 
siguen  ocupando  el  primer  lugar  en  la  estimación  de  los  inteligentes. 
— ¿Por  qué  las  letras  y  la  oratoria  adelantaron  tanto  en  aquel  pais? 

—  La  elocuencia  pronto  se  hizo  temible  en  algunas  de  las  repúblicas 
griegas,  hasta  el  punto  de  que  sus  gobiernos  la  proscribieron;  pero 
ella  prestó  grandes  y  positivos  servicios  en  todos  tiempos  á  la  socie- 
dad, especialmente  en  su  infancia  y  en  las  grandes  crisis  de  su  exis- 
tencia.—  Pruébase  esta  aserción  con  el  testimonio  que  la  historia  da, 
acerca  de  la  utilidad  que  redundó  á  Atenas  de  la  elocuencia  de  Solón. 

—  Pisistrato  abusa  de  la  elocuencia.  —  Lo  mismo  hace  Pericles.  —  Ca- 
rácter, fisonomía  é  influjo  de  este  orador.  —  Quiénes  de  sus  contem- 
poráneos fueron  también  elocuentes.  —  Crece  la  importancia  de  la 
oratoria  en  Atenas.  —  Isócrates  la  convierte  en  una  profesión.  —  índo- 
le de  este  retórico  y  mérito  de  sus  obras.  —  Se  desecha  el  juicio  de 
Fenelon  sobre  Isócrates,  adoptándose  el  de  Platón.  —  Cómo  podrán  li- 
brarse los  jóvenes  de  la  timidez  que  siempre  hizo  callará  Isócrates. 

—  Carácter  moral  de  este.  —  El  de  Demóstenes.  —  Su  elocuencia. — 
Juicio  unánime  de  los  antiguos  y  de  los  modernos,  declarándole  prín- 
cipe de  los  oradores. — Su  rival  Eschines.  —  Últimos  oradores  griegos. 

—  Causas  de  la  decadencia  de  la  oratoria  griega. 


Oeñores:  Después  de  considerar  á  Homero  como  el  primero  de 
los  oradores  profanos,  tuvimos  que  indicar,  aunque  de  paso, 
los  recursos  que  la  literatura  hebrea  puede  prestar  a  la  elo- 
cuencia. Era  imposible  en  el  espacio  de  una  sola  sesión  recor- 
rer todo  aquel  inmenso  campo;  pero  aunque  puede  decirse 
que  no  hicimos  mas  que  tirar  sobre  él  con  rapidez  una  diago- 
nal, sin  embargo  me  parece  que  ya  podemos  formar  alguna 
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idea  de  su  riqueza  y  de  la  hermosura  y  abundancia  de  sus 
producciones.  Ahora  nos  ocuparemos  de  la  Grecia,  que  fue  la 
cuna  y  el  mas  brillante  teatro  de  la  elocuencia,  como  decíamos 
el  otro  dia,  fundados  en  la  autoridad  de  Cicerón.  En  efecto, 
aquel  país  tan  risueño  coma  desgraciado  fue  la  patria  de  los 
mas  grandes  oradores,  la  mayor  y  mejor  parte  de  los  cuales 
recibieron  de  sus  conciudadanos  altos  pero  fugitivos  aplausos 
durante  algunos  períodos,  persecuciones  y  aun  la  muerte  mu- 
chas veces.  Es  una  verdad  histórica  que  ningún  pais  ha  sacri- 
ficado por  causas  políticas  tantos  hombres  beneméritos  como 
las  repúblicas  griegas,  y  sin  embargo  de  que  esta  circunstan- 
cia debería  hacerlas  odiosas  á  una  posteridad  ilustrada  é  im- 
parcial, esta  sin  embargo  las  admira  y  aun  hubo  un  tiempo 
de  entusiasmo  por  imitarlas.  Aludo  a  la  primera  revolución 
francesa  y  á  las  de  España,  Italia  y  América  en  principios  de 
este  siglo. 

En  aquella  época  una  especie  de  vértigo  se  había  apode- 
rado de  todas  las  cabezas,  y  los  nombres  mágicos  de  Atenas, 
Roma  y  Esparta,  dice  Lista,  hicieron  cometer  muchos  absur- 
dos y  atrocidades.  Se  creía  ver  en  aquellas  repúblicas  el  tipo 
de  las  instituciones  liberales  cuando,  como  después  lo  han  pro- 
clamado varios  distinguidos  publicistas,  ellas  tenían  por  base 
la  esclavitud.  La  opinión  se  ha  desengañado,  los  defectos  y  vi- 
cios de  los  antiguos  griegos  se  han  reconocido,  pero  no  por 
eso  ha  caído  en  desprecio  su  literatura  ni  su  elocuencia,  antes 
por  el  contrario  se  afirma  mas  y  mas  diariamente  la  primacía 
que  en  todos  tiempos  se  les  ha  reconocido.  Hecha  esta  adver- 
tencia para  que  no  se  crea  que  me  guia  una  pasión  ciega  en 
los  elogios  que  tributaré  a  los  oradores  griegos,  veremos  ya 
quiénes  son  los  principales  entre  ellos  y  cuáles  los  méritos  de 
cada  uno. 
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Ningún  otro  pais  ha  reunido  tan  felices  circunstancias  co- 
mo la  Grecia  para  crear  y  hacer  que  prospere  la  literatura. 
Un  cielo  sereno,  una  temperatura  deliciosa,  esbeltas  montañas, 
dilatadas  campiñas,  plantas  lozanas  y  floridas,  aves  bellas  y 
canoras,  fisonomías  alegres  y  hermosas  en  niños  y  mujeres, 
carácter  fogoso  y  al  mismo  tiempo  jovial  en  los  hombres,  esto 
en  el  interior;  y  en  el  exterior  comunicaciones  fáciles  y  fre- 
cuentes con  los  pueblos  vecinos  y  distantes,  con  los  cuales  en- 
tablaron y  mantuvieron  aquellas  repúblicas  desde  el  principio 
relaciones  no  solo  mercantiles,  sino  también  intelectuales.  Si,  el 
mas  sabio  y  el  mayor  político  de  los  griegos,  Pitágoras  y  Li- 
curgo, no  se  desdeñaron  de  ir  a  Egipto  para  hacer  un  apren- 
dizaje que  tan  útil  fue  á  su  patria.  Este  ejemplo  servirá  de  es- 
tímulo en  todos  los  siglos  á  esos  modestos  y  laboriosos  talentos, 
que  sobreponiéndose  á  las  preocupaciones  del  orgullo  nacional, 
no  desprecian,  antes  se  aprovechan  de  la  verdadera  sabiduría 
de  los  extraños.  Reflexión  es  esta  que  acaso  os  parecerá  super- 
fina, mas  yo  no  debo  omitirla  para  preveniros  contra  esa  necia 
presunción  que  mas  de  una  vez  ha  levantado  entre  nosotros  la 
cabeza,  intentando  hacer  creer  á  los  naturales  de  este  pais  que 
no  solo  pueden  tenerse  por  iguales,  sino  también  por  superiores 
á  los  hombres  mas  sabios  de  otros.  Aunque  lo  fuesen,  siempre 
tendrían  algo  que  aprender  en  su  contacto  con  los  verdaderos 
sabios  extranjeros,  asi  como  los  talentos  mas  distinguidos  han 
aprendido  entreteniéndose  hasta  con  el  simple  pueblo.  La  cien- 
cia, la  literatura,  la  civilización  genuina  son  como  la  luz,  tien- 
den á  difundirse;  por  lo  que  casi  es  una  prueba  de  no  ser  ver- 
dadero sabio  el  estar  dominado  de  un  espíritu  de  monopolio  6 
de  celos  locales  cuando  se  trata  de  ilustración. 

Ademas  de  las  ventajas  naturales  con  que  contaba  la  Gre- 
cia para  el  desarrollo  de  su  literatura  y  de  su  elocuencia,  sus 
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instituciones  la  brindaban  otras  quizá  mayores.  Los  consejos 
políticos,  las  juntas  populares  y  los  juegos  públicos,  que  ofre- 
ciendo ancho  campo  á  los  talentos  para  lucir,  los  despertaban, 
los  sostenían  y  los  recompensaban.  Esta  gloriosa  arena  no  solo 
estaba  abierta  á  los  hombres' ya  formados;  las  mujeres  y  los 
niños  eran  admitidos  en  ella.  Cerina  la  poetisa  rivalizó  allí 
con  Píndaro  y  obtuvo  el  premio  con  preferencia  al  gran  lírico. 
En  otra  ocasión  al  oir  leer  allí  mismo  los  libros  de  Heródoto, 
un  niño  se  echó  a  llorar  de  admiración;  asi  se  reveló  á  Thu- 
cidides  su  inimitable  talento  para  escribir  la  historia. 

Al  favor  de  semejantes  instituciones  la  elocuencia  nació,  se 
desarrolló,  y  auxiliada  de  la  retórica  se  hizo  temible.  Algunas 
de  las  repúblicas  griegas  por  medio  de  decretos  públicos  ex- 
pulsaron á  aquellos  individuos  que  con  su  talento  oratorio  cau- 
tivaban el  corazón  a  costa  de  la  razón.  Mas  tarde  quería  Pla- 
tón que  se  hiciese  lo  mismo  en  su  república  con  los  poetas. 
«Si  se  presenta  entre  nosotros,  decía,  alguno  de  esos  canto- 
res divinos  que  saben  imitarlo  todo  y  emplear  toda  clase  de 
figuras  y  nos  presentase  sus  poemas,  le  veneraremos  como  un 
hombre  sagrado  á  quien  es  necesario  admirar  y  querer;  pero  le 
diremos:  No  hay  entre  nosotros  ninguno  que  se  os  parezca,  ni 
nuestra  constitución  política  permite  que  le  haya.  En  seguida 
le  despediríamos  para  que  se  fuese  á  otra  ciudad  después  de 
haberle  empapado  de  perfumes  y  coronado  de  flores. »  Mas 
aquel  ostracismo  positivo  no  prueba  que  la  elocuencia  sea  ma- 
la en  sí,  ni  este  imaginario  que  sea  intrínsecamente  perniciosa 
la  inspiración  de  las  musas.  Al  contrario  la  fábula  y  la  histo- 
ria demuestran  que  la  poesía  y  la  oratoria  han  hecho  grandes 
servicios  á  las  sociedades,  principalmente  en  su  infancia  y  en 
las  grandes  crisis  de  su  existencia. 

Sirva  de  demostración  el  ejemplar  de  Atenas.  Su  legislador 
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Solón  con  el  auxilio  de  una  elocuencia  vehemente  y  grave, 
dio  a  los  atenienses  la  dirección  virtuosa  que  caracterizó  los 
primeros  años  de  su  república.  Puede  decirse  que  desde  enton- 
ces aquellos  ciudadanos  no  solamente  se  aficionaron  á  la  orato- 
ria, sino  que  se  apasionaron  por  este  arte,  y  que  los  que  de  en- 
tre ellos  no  eran  capaces  de  desenipeñar  con  brillo  la  elocución 
pública,  por  lo  menos  eran  jueces  muy  competentes  de  las  com- 
posiciones de  otros,  lo  cual  prueba  que  en  aquella  ciudad  era 
común  el  estudio  de  la  retórica.  Si  no  decidme,  ¿por  qué  Peri- 
cles  hacia  largas  preces  á  los  dioses  antes  de  pronunciar  sus 
arengas,  suplicándoles  que  no  le  permitiesen  decir  nada  que 
fuese  inconveniente?  ¿Por  qué  mas  tarde  el  ilustre  Focion  se 
recogia  como  á  meditar  al  pie  de  la  tribuna  antes  de  subir  a  ella? 
Pero  en  ciertas  ocasiones  el  abuso  de  este  mismo  arte  tan 
grato  á  los  atenienses,  les  fue  funesto.  Pisistrato,  hombre  astuto 
y  orador  artificioso,  se  valió  de  su  talento  como  de  un  instru- 
mento para  convertirse  en  tirano  de  su  patria.  Pericles  tam- 
bién abusó  de  su  talento,  no  solo  en  el  Areópago  para  lograr  la 
absolución  de  Aspasfa,  sino  también  en  la  plaza  pública  que 
fue  otro  teatro  aun  mas  brillante  para  su  elocuencia.  No  nos 
quedan  de  este  orador  mas  que  fragmentos  conservados  por  su 
rival  Thucidides.  De  ellos  se  deduce  que  su  elocuencia  era 
robusta  por  la  valentía  de  los  pensamientos,  expresados  con 
viveza  y  concisión.  No  por  esto  descuidaba  la  elegancia  y  ar- 
monía de  las  cláusulas,  ni  la  nobleza  de  un  buen  lenguaje  de 
acción.  Sobre  todo  abrazando  el  partido  del  pueblo  y  lisonjean- 
do su  vanidad  logró  dominarle  hasta  tal  punto  que  sí,  según 
atestigua  Thucidides,  «veía  á  los  atenienses  poseídos  de  una 
audacia  temeraria,  con  su  palabra  reprimía  a  los  mas  acalora- 
dos infundiéndoles  temor;  pero  si  por  el  contrario  era  preciso 
sacarlos  del  abatimiento  en  que  cayeran,  su  voz  reanimaba  el 
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valor  popular. »  Razón  tuvo  pues  Marco  Tulio  para  elogiar 
tanto  á  Pericles. 

De  la  época  de  este  célebre  orador  fue  también  Cleon,  ciu- 
dadano faccioso  que  hablaba  con  fuerza  en  público;  Alcibiades, 
elocuente  mas  por  naturaleza  que  por  arte,  y  bombre  que  era 
por  capricho  virtuoso  ó  vicioso;  Ctesias  y  Therámenes,  que 
honraron  la  tribuna  política. 

La  palabra  era  ya  mas  poderosa  entre  los  griegos  que  la 
espada;  pues  ella  abría  a  los  aspirantes  el  camino  de  los  hono- 
res y  del  poder,  quizá  mas  eficazmente  que  la  gloria  militar. 
Asi  es  que  el  arte  de  bien  decir  se  fue  refinando;  pero  por  lo 
mismo  se  hizo  abusivo  y  defectuoso.  Gorgias  el  Leontino,  cé- 
lebre orador  que  civilizó  con  sus  discursos  a  los  bárbaros  ha- 
bitantes de  Tesalia,  vino  después  á  Atenas  con  el  objeto  de 
defender  ante  aquel  pueblo  la  causa  de  sus  compatriotas.  Su 
estilo  florido  y  recargado  de  adornos  agradó  á  los  atenienses, 
los  cuales  le  concedieron  cuanto  queria.  Isócrates,  el  futuro 
maestro  de  Platón,  quien  lo  fue  de  Demóstenes,  se  hizo  su  dis- 
cípulo. 

Isócrates  era  un  hombre  de  bien  y  un  exquisito  retórico; 
mas  no  pudo  ser  un  orador  elocuente.  Este  hombre  que  con 
denuedo  tomó  la  defensa  de  Therámenes  condenado  á  muerte 
por  los  treinta  tiranos,  y  que  se  vistió  de  luto  por  la  muerte 
de  Sócrates  cuando  los  mismos  discípulos  de  este  filósofo  se  es- 
condían ó  tomaban  la  fuga,  no  se  atrevía  a  hablar  en  público, 
temiendo  quizá  mas  la  crítica  que  el  suplicio.  Por  eso  convie- 
ne ejercitarse  desde  temprano  en  el  arte  de  la  elocución.  Yo 
no  apruebo  el  aturdimiento  de  aquellos  que  antes  de  tiempo, 
cuando  aun  no  poseen  un  caudal  suficiente  de  conocimientos, 
quieren  ya  brillar  en  público.  Estoy  persuadido  de  que  no  de- 
jaba de  tener  razón  el  que  dijo:  que  los  discursos  pronuncia- 
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dos  por  niños,  no  pueden  alcanzar  mas  que  una  gloria  pueril 
(Nigronins) ;  pero  veo  que  Demóstenes  á  la  edad  de  veintidós  años 
pronunció  su  primera  arenga  contra  sus  tutores;  que  dos  de 
los  oradores  mas  célebres  del  Parlamento  británico  Fox  y  Pitt 
comenzaron  su  carrera  á  los  veinte  años,  y  que  para  las  Cortes 
españolas  fue  electo  siendo  aun  menor  de  edad  el  Sr.  Martinez 
de  la  Rosa,  cuya  elocuencia  política  ha  sido  después  tan  aplau- 
dida. Sobre  todo  lo  que  yo  propongo  como  muy  útil,  son  los 
ensayos  que  en  las  aulas  ó  en  reuniones  de  amigos  pueden  ha- 
cerse por  los  jóvenes  que  se  sientan  con  inclinación  y  talentos 
para  la  oratoria.  Estas  tertulias  literarias  llevan  en  sí  una  do- 
ble recomendación  por  su  intrínseco  mérito  y  porque  ellas 
reemplazan  las  ociosas  y  perjudiciales  tertulias,  que  á  falta  de 
otra  distracción  mejor  andan  buscando  los  hombres.  Una  ter- 
tulia literaria  fue  la  cuna  de  la  Academia  francesa.  Otra  reu- 
nión espontánea  de  personas  de  buen  gusto  fue  el  primer  tea- 
tro, en  que  siendo  aun  niño  hizo  admirar  Bossuet  su  elocuen- 
cia. Por  último,  en  nuestros  días,  en  una  academia  de  litera- 
tura que  de  su  voluntad  formaran  en  Dijon  los  pasantes  de 
derecho,  comenzó  á  distinguirse  el  ilustre  Lacordaire,  que  fue 
algún  tiempo  un  honor  para  el  foro  y  actualmente  es  el  predi- 
cador mas  popular  y  elocuente  de  la  Francia. 

La  timidez  que  impedia  á  Isócrates  hablar  en  público  dio 
lugar  a  estas  reflexiones,  las  cuales  de  paso  confirman  la  uti- 
lidad del  pensamiento  de  la  Corte  suprema  de  Justicia,  que  dio 
existencia  á  nuestra  Academia.  Mas  volvamos  ya  á  aquel  orador, 
examinando  la  índole  y  el  mérito  de  su  elocuencia. 

Fenelon  en  sus  Diálogos  sobre  la  elocuencia  fue  muy  seve- 
ro para  juzgar  á  Isócrates.  Le  llama  orador  frió,  que  no  pen- 
só mas  que  en  hacer  armoniosas  sus  palabras,  y  que  no  te- 
niendo de  la  elocuencia  sino  una  baja  idea,  la  hizo  consistir 
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casi  toda  en  la  colocación  de  las  palabras.  Le  reprende  por 
haber  empleado  diez  ó  quince  años  en  formar  los  periodos  de 
su  Panegírico,  que  es  un  discurso  sobre  las  necesidades  de  la 
Grecia;  y  tachando  de  afeminadas  sus  composiciones,  cree  que 
empleó  en  ellas  un  trabajo  infinito  para  deleitar  el  oido.  Es 
verdad  que  los  discursos  de  Isócrates  huelen  demasiado  a  acei- 
te; mas  algún  mérito  deben  tener  cuando  Cicerón  y  Quintilia- 
no  los  alabaron.  Sobre  todo,  Isócrates  fue  el  primero  que  abra- 
zando la  elocuencia  como  una  profesión,  supo  hacer  que  la 
oratoria  sirviese  á  cosas  grandes  y  dignas  de  interesar  á  los 
hombres,  tratándolas  con  mucho  mas  tino  y  prudencia  que  los 
que  le  precedieran  en  el  arte  de  hablar.  Los  sofistas  antes  de 
su  tiempo  hablan  ya  cultivado  este  arte,  procurando  unos  dar 
número  y  dulzura  a  sus  períodos,  buscando  otros  las  figuras 
propias  para  conmover  las  pasiones  de  sus  oyentes  y  cayendo 
casi  todos  en  el  vicio  de  la  afectación.  Por  eso  Platón  hacia 
poco  caso  de  aquel  arte;  pero  él  mismo  reconoció  que  Isó- 
crates no  debia  ser  confundido  con  el  vulgo  de  los  retóricos, 
poniendo  en  boca  de  Sócrates  este  razonamiento:  «Creo  que 
Isócrates  tiene  para  la  elocuencia  mas  talento  que  Lysias,  y 
también  sentimientos  mas  nobles  y  mas  elevados.  En  fin  hay 
en  sus  pensamientos  un  fondo  de  filosofía  que  puede  hacerle 
algún  dia  grande  y  sublime. » 

Si  Isócrates,  por  su  timidez,  no  llegó  á  serlo  en  la  tribu- 
na, lo  fuesí  en  su  gabinete  y  en  la  escuela.  Componía  dis- 
cursos judiciales  para  los  que  no  podian  formarlos  por  sí  mis- 
mos; y  mas  tarde  dio  lecciones  a  lo  mas  florido  de  la  juventud 
griega  que  seguía  la  carrera  literaria  ó  la  política.  No  pode- 
mos, pues,  despreciar  sus  discursos;  antes  bien  debemos  estu- 
diarlos, seguros  de  que  el  trabajo  de  su  lectura  quedará  su- 
ficientemente recompensado,  si  no  por  el  gusto  de  examinar 


45 
unos  modelos  perfectos  de  oratoria,  á  lo  menos  por  el  fondo 
de  moralidad  que  contienen.  Mr.  Berryer  que  tanto  le  alaba 
por  esta  última  circunstancia,  no  vacila  en  afirmar  «que  Isó- 
crates  parece  criado  para  inventar  la  moral,  en  el  caso  de 
que  esta  no  hubiera  existido. »  Pocos  y  quizá  ninguno  será  el 
orador  político  de  quien  pueda  decirse  otro  tanto. 

Examinad  si  no  al  príncipe,  al  modelo  de  todos  ellos,  al  se- 
midiós de  la  tribuna,  á  Demóstenes,  ante  el  cual  lian  quemado 
incienso  todos  los  oradores  y  retóricos,  no  parando  Cicerón  si- 
no hasta  llamarle  divino.  Pero  él  se  mostró  cobarde  en  la  ba- 
talla de  Cheronea,  tomando  la  fuga  y  arrojando  su  escudo; 
ademas  era  amigo  del  lujo  y  se  le  acusa  no  solamente  de  inte- 
resado, mas  también  de  poco  delicado  en  la  elección  de  medios 
para  adquirir  dinero.  En  efecto,  se  ejercitaba  en  un  género  de 
comercio  que  en  su  tiempo  era  reputado  como  poco  honroso; 
y  aunque  no  se  dejó  sobornar  por  Filipo  como  tantos  otros  ora- 
dores y  políticos  de  la  Grecia,  sí  creyó  que  podia  aceptar  re- 
galos del  rey  de  Persia. 

Siendo  estos  hechos  históricos  casi  indudables,  parece  ex- 
traño que  Fenelon  que  ademas  de  poner  á  Demóstenes  en  pa- 
ralelo con  Isócrates  para  tanta  mengua  de  este,  le  compare 
también  con  Cicerón  diciendo:  «que  el  orador  ateniense  es  su- 
perior á  la  admiración  y  que  se  le  pierde  de  vista. »  Por  gran- 
des que  fuesen,  como  eran  en  efecto  sus  talentos,  desmintién- 
dose en  el  campo  de  batalla  el  valor  cívico  que  ostentaba  en  la 
tribuna,  y  no  correspondiendo  algunas  de  sus  acciones  a  la 
intachable  probidad  que  debe  caracterizar  al  orador;  los  hom- 
bres imparciales,  perdóneme  Fenelon  que  lo  diga,  no  partici- 
parán del  entusiasmo  con  que  él  le  elogia.  Mas  veamos  si  las 
alabanzas  excesivas  que  desmerece  la  persona  de  este  orador 
por  los  motivos  indicados,  pueden  disculparse  por  el  mérito 
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sobresalieate  de  su  elocuencia.  Para  conocerla  á  fondo  es  ne- 
cesario examinar  el  corazón  de  Denióstenes:  pectüs  est  qüod 

DISSERTÜM  FACIT. 

La  mejor  definición  que  se  ha  dado  del  hombre  es  la  del 
vizconde  de  Bonald:  «El  hombre,  dice  este  profunda  filósofo, 
es  una  inteligencia  servida  por  órganos.»  Sin  embargo,  a  ve- 
ces estos  órganos  no  corresponden  a  las  facultades  de  la  inte- 
ligencia, y  el  gran  orador  ateniense  de  que  nos  ocupamos  es 
una  prueba  de  esta  excepción.  Demóstenes  nació  orador,  co- 
mo otros  nacen  guerreros  y  otros  nacen  poetas;  pero  su  cuer- 
po era  deforme  y  su  lengua  tartamuda;  defectos  ambos  que  an- 
te un  pueblo  de  tan  refinado  gusto  como  el  que  deliberaba  en 
el  Agora,  debian  hacerle  ridículo.  ¡Cómo  destrozarían  el  co- 
razón del  orador  aquellas  pasiones  que  le  agitaban  y  que  no 
podia  comunicar;  pasiones  que  aun  privadas  de  la  vida  que  la 
voz  las  da  y  reducidas  á  un  discurso  escrito  y  de  consiguien- 
te frió,  hadan  decir  á  Dionisio  de  Halicarnaso:  «Cuando  leo 
un  discurso  de  Demóstenes,  me  parece  que  me  inspira  una  di-, 
vinidad,  y  corro  de  una  á  otra  parte  arrastrado  por  pasiones 
opuestas,  por  la  desconfianza,  la  esperanza,  el  temor,  el. me- 
nosprecio, el  odio  y  la  indignación!»  Casi  el  mismo  efecto  de- 
bía producir  la  lectura  de  aquellos  discursos  en  uno  de  los  mas 
célebres  oradores  y  retóricos  modernos,  el  abate  Maury,  pues 
dice  de  Demóstenes.  «Este  es  el  atleta  de  la  razón,  la  defien- 
de con  todas  las  fuerzas  de  su  genio,  y  la  tribuna  en  donde 
habla  se  convierte  en  una  lira:  á  la  vez  domina  a  sus  oyen- 
tes, á  sus  adversarios  y  á  sus  jueces:  parece  que  no  pre- 
tende enternecer;  mas  escuchadle  y  os  hará  llorar  por  refle-' 
xión Es  un  general,  es  un  rey,  es  un  profeta,  es  el  án- 
gel tutelar  de  la  patria;  y  cuando  amenaza  á  sus  compatriotas 
con  la  servidumbre,  cree  uno  oir  en  lontananza,  de  distancia 
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en  distancia  el  ruido  de  las  cadenas  que  les  trae  el  tirano.» 

Los  que  tienen  la  ventaja  de  conocer  la  lengua  en  que  ha- 
blaba Demóstenes,  pueden  aun  gustar  mucha  parte  de  las  be- 
llezas de  su  dicción  y  sentir  la  fuerza  de  sus  rasgos  patéticos, 
que  en  las  versiones  hechas  á  los  idiomas  modernos  det)en  ha- 
ber desaparecido.  Sin  embargo,  aun  en  estas  traducciones,  a 
juicio  de  Jovellanos,  podemos  aprender  mucho.  Las  que  se  han 
hecho  de  las  Filípicas  y  Olinliacas  de  Demóstenes  nos  enseña- 
rán con  los  ejemplos  de  este  grande  orador  las  mas  útiles  lec- 
ciones de  elocuencia. 

La  primera  será,  que  para  brillar  en  la  elocuencia  es  pre- 
ciso, no  solamente  poseer  un  vasto  caudal  de  conocimientos 
sobre  las  materias  de  que  hemos  de  hablar,  sino  meditar  dete- 
nidamente el  asunto  particular  de  que  vamos  á  ocuparnos,  pe- 
netrando, por  decirlo  asi,  hasta  sus  entrañas;  y  que  todavía  esto 
no  basta,  pues  también  es  necesario  €studiar  el  carácter  y  las 
inclinaciones  de  los  oyentes,  sin  perder  de  vista  ninguna  otra 
de  las  circunstancias  de  lugar  y  de  tiempo. 

La  segunda:  que  el  orador  debe  convertir  en  sustancia 
propia  la  materia  de  su  discurso,  para  que  cuanto  diga,  lle- 
vando el  sello  de  la  sinceridad,  convenza  á  su  auditorio,  y  pa- 
ra que  si  trata  de  persuadir  á  este,  lo  logre  manifestándose  él 
inismo  verdaderamente  apasionado.  Se  ha  dicho  de  Demóstenes 
que  llevaba  á  su  patria  en  el  corazón.  Por  eso  dice  Jager  «ar- 
rebata, transporta,  comunica  sus  temores  y  sus  esperanzas  á 
los  oyentes;  les  inspira  por  turno  sentimientos  de  amistad,  de 
odio  y  de  venganza;  los  enciende  en  el  fuego  que  le  abrasa; 
les  transmite  las  pasiones  que  le  agitan,  y  los  arrastra  con  su 
noble  vigor  y  su  fuerza  irresistible.  Parecido  á  la  tempestad  y 
al  rayo,  lo  arrastra  todo  y  todo  lo  lleva  consigo.» 

La  tercera:  que  el  orador,  aunque  le  agiten  las  pasiones 
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mas  vehementes,  debe  siempre  conservar  predominio  sobre  sí 
mismo,  atender  a  la  razón  y  no  sacrificarla  jamás.  En  efecto, 
Demóstenes,  indignado  contra  la  indolencia  de  sus  conciudada- 
nos, les  dirige  las  mas  duras  reprensiones,  emplea  las  mas 
enérgicas  invectivas,  y  por  decirlo  asi,  les  causa  con  sus  pa- 
labras profundas  heridas;  pero  inmediatamente  los  anima,  los 
cura,  y  jamás  su  severidad  traspasa  los  limites  de  la  pruden- 
cia. De  él  ha  dicho  Jager:  que  llama  á  la  puerta  con  golpes 
repetidos,  pero  sin  romperla. 

Por  último,  la  sencillez  y  naturalidad  de  Demóstenes  en 
las  circunstancias  mas  solemnes  y  tratando  los  asuntos  mas 
graves,  es  quizá  el  mas  importante  documento  que  los  ora- 
dores de  todo  género  pueden  sacar  de  la  lectura  de  aquellos 
discursos  que  despertaron  el  patriotismo  de  los  atenienses  é  hi- 
cieron temblar  á  Filipo.  En  Demóstenes  la  naturaleza  es  quien 
habla  con  toda  su  libertad  y  con  todos  sus  transportes.  Este 
orador  no  andaba  en  busca  de  las  flores  de  la  elocuencia;  mas 
tampoco  las  despreciaba  cuando  las  encontraba  a  los  bordes  de 
su  camino.  Parece  que  arrebatado  por  el  ardor  de  sus  inspira- 
ciones no  hacia  caso  de  los  adornos,  y  sin  embargo,  es  admi- 
rable la  estructura  de  sus  discursos.  Longino  y  otros  retóricos 
autiguos  se  ocuparon  de  analizar  muchas  de  sus  cláusulas, 
manifestando  que  la  mas  mínima  alteración  hecha  en  ellas  las 
haría  perder  una  parte  de  su  gracia  y  de  su  energía.  Cicerón, 
el  mas  competente  juez  en  esta  materia,  habia  ya  tributado  al 
orador  ateniense  este  homenaje:  «No  hay  una  sutileza,  un  re- 
curso, un  artificio  oratorio  que  él  no  descubriera:  ningún  esti- 
lo puede  haber  mas  delicado,  mas  robusto,  mas  luminoso  ni 
mas  puro  que  el  suyo;  ni  tampoco  habrá  otro  que  le  iguale  en 
grandiosidad,  vehemencia  y  belleza,  tanto  por  la  nobleza  de  la 
dicción,  como  por  la  majestad  de  los  pensamientos. »  Quinlilia- 
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no  le  llama  el  principe  de  los  oradores  y  la  regla  de  la  elo- 
cuencia, porque  sus  discursos  son  tan  unidos  como  si  en  ellos 
hubiese  cierto  sistema  nervioso,  y  en  ellos  no  se  encuentra  que 
falte  ni  que  sobre  nada  [Lib.  X,  c,  50).  Finalmente  un  célebre 
crítico  moderno,  Geoffroy,  dice  hablando  de  Démostenos:  «Ja- 
más la  elocuencia  profana  desempeñó  un  ministerio  mas  subli- 
me que  en  el  tiempo  y  en  la  persona  de  este  orador;  nunca 
manifestó  una  índole  mas  grande.  El  orador  que  desde  la  tri- 
buna reprende  á  un  pueblo  corrompido,  le  arranca  de  los  tea- 
tros para  conducirle  á  los  campamentos  y  despierta  el  valor 
y  el  honor  en  corazones  enervados,  ¿no  es  una  especie  de  pro- 
feta, un  misionero  de  la  libertad?» 

Desgraciadamente  Démostenos  no  sostuvo  este  gran  carác- 
ter en  uno  de  los  lances  mas  importantes  de  su  vida.  Diputado 
para  que  fuese  á  hablar  con  Filipo  se  cortó  en  medio  de  su 
discurso.  ¿Temió  el  orador  la  crítica  de  un  rey  que  tan  bien 
sabia  manejar  el  arma  de  la  palabra?  ¿O  tembló  el  patriota  en 
presencia  del  tirano?  Cualquiera  que  fuese  la  causa  de  su  si- 
lencio, este  no  es  honroso  á  su  memoria. 

Por  todo  lo  dicho  podréis  ya  formar  juicio  sobre  este  céle- 
bre orador.  Su  conducta  poco  consecuente  y  aveces  reprensi- 
ble perjudica  á  sus  discursos;  porque  cuando  oímos  un  discur- 
so no  podemos  perder  de  vista  al  orador,  asi  como  cuando  lee- 
mos un  libro  tenemos  en  perspectiva  á  su  autor.  Cuanto  mas 
elevada  es  la  moral  de  una  arenga  ó  de  un  escrito,  tanto  mas 
pura  debe  ser  la  vida  del  que  le  compuso;  porque  si  sus  ac- 
ciones desmienten  á  sus  palabras,  lejos  de  convencer  ó  persua- 
dir, no  hará  mas  que  atraer  sobre  su  frente  la  fea  nota  de  char- 
latán ó  de  impostor.  Por  eso  nada  puede  cercenarse  de  la  defi- 
nición del  orador  dada  por  los  antiguos:  Yir  probus  dicendi 
perüus.  La  elocuencia  sin  la  honradez  pocas  veces  ó  nunca 
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conseguirá  su  objeto,  mientras  que  esta  sin  aquella  ha  hecho 
y  aun  ejecuta  maravillas  en  el  mundo.  «Ninguna  lengua  hu- 
mana, ha  dicho  Lamartine,  es  tan  elocuente  y  persuasiva  co- 
mo una  virtud.» 

Mas  la  imparcialidad  exige  que  pues  no  hemos  ocultado 
las  faltas  personales  de  Demóstenes,  descubramos  las  cualida- 
des que  le  recomiendan.  Estas  son  su  amor  al  estudio  com- 
probado por  el  hecho  de  haber  copiado  siete  veces  por  su  ma- 
no la  historia  de  Thucídides,  y  su  constancia  en  vencer  los  de- 
fectos de  su  organización  física,  poniéndose  piedrecillas  en  la 
boca  y  suspendiendo  una  espada  sobre  sus  espaldas  para  ad- 
quirir soltura  en  la  lengua  y  esbeltez  en  el  talle.  El  severo 
moralista  no  podrá  proponer  como  modelo  de  virtud  al  gran 
orador  de  Atenas;  pero  el  que  estudia  la  oratoria,  sin  dejar  de 
ir  á  tomar  lecciones  de  la  probidad  que  le  es  tan  necesaria  en 
las  vidas  de  otros  hombres  mas  puros,  aprenderá  de  él  á  no 
desmayar  en  la  ardua  empresa  de  adquirir  aquel  caudal  de 
conocimientos  que  dan  vida  á  la  elocuencia,  y  á  suplir  el  dis- 
favor con  que  la  naturaleza  pueda  haberle  tratado.  Aunque 
Demóstenes  no  nos  diera  otra  enseñanza,  deberíamos  conside- 
rarle como  un  gran  maestro,  principalmente  en  la  época  que 
alcanzamos,  en  la  cual  hemos  visto  que  ó  con  poca  y  quizá  con 
ninguna  preparación  algunos  hombres  se  han  creido  capaces 
de  dominar  la  tribuna  y  dirígir  á  los  pueblos.  No  se  ha  nega- 
do ni  puede  desconocerse  que  en  todos  los  oficios  y  profesiones 
no  se  improvisan  los  maestros;  pero  por  un  contrasentido  fu- 
nesto se  ha  creido  que  en  la  política,  oficio  el  mas  delicado  y 
profesión  la  mas  noble  de  todas,  -podia  verificarse  este  fenó- 
meno. Que  el  vulgo  incurriese  en  este  error  y  que  le  propaga- 
sen los  aspirantes  destituidos  de  mérito,  no  debiera  chocarnos; 
pero  que  un  hombre  notable  por  haber  empleado  toda  su  vi- 
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da  en  el  estudio  le  haya  adoptado  y  defendido,  es  una  cosa  ver- 
daderamente extraña. 

Contemporáneo  de  Demóstenes,  y  no  menos  vehemente  que 
él,  era  Eschines,  que  se  atrevió  á  medir  sus  fuerzas  oratorias 
con  aquel  temible  rival;  pero  sucumbió  en  la  lucha.  Desterra- 
do a  Rodas,  Eschines  abrió  en  aquella  ciudad  una  escuela  de 
elocuencia,  y  leyó  á  sus  jóvenes  oyentes  el  discurso  con  que 
Demóstenes  le  habia  .derrotado,  el  cual  excitó  la  admiración  de 
estos.  Entonces  Eschines  les  dijo:  ¡Qué  seria  si  le  hubieseis  oi- 
do  de  sus  labios!  Acostumbrados  nosotros  á  ser  testigos  de  los 
odios  que  se  profesan  los  oradores  politices  contemporáneos, 
reputamos  esta  expresión  como  la  prueba  de  que  Eschines  te- 
nia una  alma  muy  grande,  pues  sobreponiéndose  al  resenti- 
miento que  debia  causarle  el  triunfo  de  Demóstenes,  le  elogió 
en  semejantes  términos.  Esta  buena  acción  ha  valido  mas  á 
Eschines  que  todas  sus  arengas;  porque  ya  que  la  posteridad 
no  admire  sus  talentos  como  de  primer  orden,  alabará  sí  la 
generosidad  de  su  corazón. 

La  elocuencia  griega,  como  una  lámpara  próxima  á  apa- 
garse, arrojaba  en  la  época  de  Demóstenes  y  Eschines  sus  mas 
vivos  resplandores.  No  sólo  se  distinguieron  entonces  estos  dos 
oradores.  Hj  piades,  Lysias,  Dinarco  y  Démades  brillaron  tam- 
bién mas  ó  menos  por  sus  dotes  oratorias.  Pero  poco  después 
los  tiranos  que  subyugaron  á  la  Grecia  y  los  sofistas  que  se 
multiplicaron  en  aquel  pais,  aquellos  haciendo  que  enmude- 
ciese la  tribuna,  y  estos  corrompiendo  el  buen  gusto,  fue- 
ron la  causa  de  que  el  arte  de  bien  decir  perdiese  la  im- 
portancia y  la  estimación  de  que  gozara.  Los  que  le  culti- 
vaban en  esta  nueva  época,  recibiendo  un  estipendio,  dis- 
currian  sobre  el  asunto  que  se  les  indicaba;  y  degradándose 
aun  mas  la  profesión  de  orador,  hubo  quienes  la  desempe- 
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ñasen  en  los  lugares  públicos  solo  para  divertir  al  vulgo. 

Contra  la  respetable  opinión  de  Mr.  Berryer,  que  solo  atri- 
buye la  degradación  de  la  elocuencia  griega  a  la  pérdida  de  la 
libertad,  he  indicado  que  con  esta  causa  concurrió  otra,  aun 
mas  poderosa  en  mi  concepto,  y  fue  la  corrupción  del  buen 
gusto  ocasionada  por  el  abuso  del  arte  de  hablar  cometido  por 
los  sofistas.  Es  verdad  que  la  opinión  de  Berryer  está  apoyada 
en  la  de  Mr.  Yillemain  que  antes  de  él  habia  dicho:  «La  elo- 
cuencia política,  como  suficientemente  lo  indica  su  nombre, 
pertenece  exclusivamente  a  los  estados  libres;»  y  para  nos- 
otros está  confirmada  con  la  del  Sr.  Tapia,  que  en  su  Historia 
de  la  civilización  de  España,  hablando  del  estado  de  la  orato- 
ria en  el  reinado  de  Carlos  III,  dice:  «La  elocuencia  necesita 
de  libertad  para  alzar  su  vuelo  con  gallardía.  La  adulación  nun- 
ca pudo  ser  elocuente. »  Esta  teoría  es  plausible,  pero  me  pa- 
rece peligrosa,  pues  por  amor  á  la  elocuencia,  el  que  se  sien- 
ta llamado  á  ejercerla,  creerá  necesario  convertirse  en  revolu- 
cionario para  llegar  a  ser  orador,  si  se  le  figura  que  su  pais 
no  le  brinda  suficiente  libertad  para  hacer  que  brillen  sus  ta- 
lentos. Sobre  todo  no  es  exacta,  hablando  en  particular  de  la 
Grecia. 

El  veneno  del  mal  gusto  se  habia  ya  inoculado  en  las  ve- 
nas de  la  oratoria  griega  mucho  tiempo  antes  de  Démostenos; 
y  lo  prueba  el  éxito  que  Górgias  el  Leontino,  como  hemos  in- 
dicado antes,  obtuvo  en  Atenas  pronunciando  un  discurso  en 
que  sin  medida  y  sin  juicio  empleó  las  figuras  y  las  expresiones 
pomposas.  La  misma  multiplicación  de  los  sofistas  dados  á  su- 
tilizar sobre  retórica  prueba  que  el  gusto  de  la  generalidad  de 
los  griegos  no  era  ya  de  antemano  el  mas  puro  y  delicado.  El 
talento  y  los  esfuerzos  de  Démostenos  y  de  los  oradores  sus 
contemporáneos,  cuyos  nombres  quedan  citados,  pudieron  por 
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algún  tiempo  contrarestar  el  torrente  del  mal  gusto,  como  de- 
tuvieron algunos  años  la  ruina  de  la  libertad.  Habiendo  ellos 
desaparecido,  la  corrupción  literaria  como  la  política  debian 
prevalecer,  y  en  efecto  prevalecieron. 

Esa  propensión  de  los  griegos  al  soflsma  y  á  la  sutileza 
que  bastardeó  su  literatura,  influyó,  pues,  muy  poderosamente 
en  la  degradación  de  su  elocuencia.  Ellos,  después  de  haber 
dado  modelos  acabados  de  oratoria  á  todas  las  edades  y  paises, 
fueron  á  la  vez  los  corruptores  del  buen  gusto  en  las  nacio- 
nes que  salieron  del  caos  en  que  el  mundo  cayó  al  arruinarse 
el  imperio  romano.  Algunos  han  creido  que  la  venida  á  Italia 
de  aquellos  griegos  eruditos  que  huye^ron  de  Constantinopla 
luego  que  la  tomaron  los  turcos  contribuyó  al  desarrollo  y  pro- 
greso de  la  cultura  de  Europa.  El  abate  D.  Juan  Andrés  cree 
que  semejante  suceso  ejerció  un  influjo  contrario.  Mr.  Berryer, 
hablando  del  estado  de  la  elocuencia  judicial  en  Francia  en  el 
siglo  XVI,  se  expresa  en  estos  términos:  «Los  griegos  lanza- 
dos de  Constantinopla  trajeron  á  Francia  su  afición  a  la  con- 
troversia, las  sutilezas  de  la  dialéctica  y  las  disputas  oratorias. 
Fundáronse  escuelas  por  todas  partes,  el  idioma  del  foro  se  re- 
vistió con  el  lujo  de  muchas  citas  desconocidas  hasta  entonces, 
y  á  la  elocuencia  pacifica  y  fria,  pero  original  y  cuerda,  de 
nuestros  antiguos  abogados  sucedió  una  facundia  companuda, 
un  lenguaje  afectado  y  desfigurado  por  el  abuso  de  una  erudi- 
ción sin  método  y  sin  gusto.» 

No  nos  quedan  ningunos  monumentos  de  la  elocuencia 
griega  en  los  tiempos  de  su  degradación;  pero  aunque  nos  que- 
dasen, no  deberiamos  consultarlos,  ó  a  la  menos  si  lo  hiciéra- 
mos perderiamos  el  tiempo  y  correríamos  el  riesgo  de  que  se 
corrompiese  nuestro  gusto.  Es  una  verdad  incontestable  que 
los  libros  son  contagiosos  en  su  fondo  y  en  su  forma.  Bebemos 
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SU  sustancia  y  respiramos  en  su  atmósfera,  tanto  que  al  leer 
cualquier  escrito  ó  al  oir  algún  discurso,  por  el  sabor  y  color 
de  que  vienen  impregnados,  al  momento  conocemos  la,s  fuen- 
tes de  donde  proceden. 

Importantísimo  es,  por  tanto,  saber  elegir  los  buenos  mo- 
delos, y  ningunos  mejores  que  los  de  la  antigua  elocuencia 
griega,  como  hemos  visto  en  la  ligera  reseña  que  de  ellos  he- 
mos hecho.  Los  mas  célebres  oradores,  desde  Cicerón  hasta 
Pitt,  se  han  formado  por  estos  modelos;  y  no  hay  retórico 
desde  Quintiliano  hasta  La-Harpe,  que  no  los  recomiende  con 
el  mayor  encarecimiento.  Yo  que  no  soy  orador  ni  retórico,  no 
puedo  hacer  otra  cosa  para  encender  en  vosotros  el  amor  a  la 
elocuencia  griega  que  presentaros  el  ejemplo  de  aquellos  y  re- 
petiros las  indicaciones  de  estos.  De  la  indiferencia  hacia  esos 
grandes  modelos  procede,  á  juicio  de  Jager,  la  debilidad  de 
muchos  oradores  modernos  y  la  decadencia  del  noble  arte  de 
bien  decir.  Los  que  a  él  sean  aficionados,  los  que  persuadidos 
de  la  gran  importancia  de  la  oratoria  quieran  verla  florecer, 
deben  empeñarse  en  que  se  difunda  el  conocimiento  de  esos 
grandes  modelos,  y  en  que  se  propague  el  gusto  de  su  útilísi- 
ma lectura.  —  He  dicho. 
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SUMARIO. 

Particular  interés  que  debemos  tomar  en  la  elocuencia  romana.— 
Aunque  Cicerón  dice  que  sin  ella  se  hicieron  grandes  cosas  antigua- 
mente en  Roma,  ya  bajo  los  reyes  comenzó  ella  á  influir  en  los  desti- 
nos de  la  ciudad.  —  La  elocuencia  contribuyó  á  la  destrucción  de  la 
monarquía  y  al  establecimiento  de  la  república. — Bajo  el  régimen 
'  republicano  floreció  la  oratoria  política,  aunque  no  existiese  entonces 
una  verdadera  libertad.  —  Idea  de  los  oradores  que  precedieron  á  Ci- 
cerón y  contemporáneos  á  este.  —  Noticia  de  Craso.  —  Talentos  natu- 
rales de  Cicerón  para  la  oratoria,  y  cómo  él  los  perfeccionó  con  el  es- 
tudio y  los  ejercicios  literarios.  —  índole  de  la  elocuencia  de  Cicerón. 
—  Carácter  personal  de  este  orador.  —  Noticia  de  Hortensio.  —  Consi- 
deraciones sobre  Julio  César. — Cómo  Metalla  y  Pollion  sostuvieron 
por  algún  tiempo  el  esplendor  de  la  elocuencia  romana. — Decaden- 
cia de  esta  causada  principalmente  por  la  corrupción  del  buen  gusto 
literario.  —  Revolución  que  Séneca  intentó  en  la  literatura  latina. — 
Quintiliano  se  opone  á  ella.  —  Noticia  sobre  la  vida  y  obras  del  céle- 
bre autor  de  las  InsLituciones  oratorias.  —  Mérito  de  Quintiliano  co- 
mo institutor  de  la  juventud.  —  Recomendación  de  sus  escritos.— 
Necesidad  de  estudiar  á  fondo  la  lengua  latina  para  entenderlos  per- 
fectamente.— Digresión  sobre  la  utilidad  del  estudio  indicado  para  la 
adquisición  de  los  idiomas  modernos. 


OEÑOREs:  Al  llegar  á  la  elocuencia  latina  se  me  figura  que  nos 
pasa  lo  que  al  heredero  de  un  gran  nombre  y  de  muchas  ri- 
quezas, que  admirado  de  cuanto  ve  y  satisfecho  de  que  todo 
es  suyo,  entra  á  tomar  posesión  de  su  patrimonio.  El  lujo,  la 
corrupción  y  el  ateismo  minaron  el  vigor  y  las  fuerzas  de  Ro- 
ma; y  los  bárbaros  del  norte  impulsados  por  un  instinto  que 
ellos  mismos  no  acertaban  a  comprender,  pero  que  seguian  cié- 
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gamente,  hollaron  con  sus  plantas  el  Capitolio  y  destruyeron 
el  poder  y  las  instituciones  de  la  ciudad  dominadora  del  orbe. 
Mas  su  lengua  y  su  literatura,  ocupando  una  esfera  á  que  no 
podian  alcanzar  los  vencedores,  se  salvaron  del  naufragio  pa- 
ra ser  un  monumento  perpetuo  de  la  grandeza  del  pueblo  rey. 
En  otro  discurso  veremos  cuáles  fueron  las  manos  que  libra- 
ron de  la  extinción  general  este  sagrado  fuego. 

Aunque  Cicerón  reconoce  que  en  los  primeros  tiempos  de 
Roma  se  hicieron  grandes  cosas  sin  el  auxilio  de  la  elocuencia; 
es  indudable  que  aun  antes  del  establecimiento  de  la  república 
ya  ejercía  la  oratoria  un  poderoso  influjo  sobre  la  suerte  del 
pueblo  romano.  Asi  es  que  la  historia  nos  recuerda  el  triunfo 
que  la  elocuencia  de  Servio  Tulio  obtuvo  en  una  ocasión  críti- 
ca é  importantísima.  El  rey  Tarquino  el  antiguo  había  sido 
muerto  a  manos  de  unos  asesinos  pagados  por  los  hijos  de  An- 
co Marcio.  El  pueblo  se  alborota:  la  reina  Tanaquil  desespera- 
da cierra  las  puertas  del  palacio,  y  llamando  á  Servio  Tulio 
le  demuestra  que  ha  de  elegir  entre  la  corona  ó  la  muerte. 
Servio  era  hijo  de  una  esclava  traída  prisionera  de  la  ciudad 
de  Cornículo;  pero  nació  en  Roma,  y  no  solamente  logró  su 
libertad,  sino  que  obtuvo  por  su  mérito  gran  reputación  y  la 
mano  de  la  hija  del  rey.  Na  le  tocaba  de  derecho  la  corona, 
pues  el  antiguo  Tarquino  tenia  hijos  y  sobre  todo  él  no  había 
obtenido  el  sufragio  del  Senado.  Pero  hé  aquí  cómo  la  orato- 
ria le  hizo  lograr  lo  que  por  derecho  no  le  correspondía. 

Resuelto  por  las  instigaciones  de  su  suegra  á  subir  al  tro- 
no, convoca  al  pueblo,  le  recuerda  sus  servicios  pasados  y  los 
bienes  que  había  dispensado  á  los  pobres,  expone  el  riesgo  que 
el  odio  del  Senado  le  prepara,  odio  que  no  se  ha  granjeado  si- 
no por  hacer  beneQcío  al  pueblo.  Pone  á  los  hijos  de  Tarquino 
bajo  la  salvaguardia  de  sus  conciudadanos,  y  declara  que  huí- 
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rá  de  Roma  para  que  su  presencia  no  sea  pretexto  de  discor- 
dias. El  pueblo  movido  de  sus  quejas  y  lisonjeado  por  su  de- 
ferencia le  insta  á  que  se  quede,  le  ofrece  la  corona  y  le  elige 
rey  por  unanimidad.  El  Senado,  cuya  prerogativa  habia  sido 
violada,  tuvo  al  fin  que  ratificar  la  elección.  Este  fue  un  gran 
triunfo  de  la  elocuencia  política  obrando  sobre  la  democracia, 
y  quizá  por  esto  Tito  Livio,  tan  amigo  de  exornar  su  historia 
con  la  inserción  de  arengas  verdaderas  ó  apócrifas,  pasa  esta 
por  alto.  Sin  embargo,  después  de  referir  la  muerte  trágica  de 
este  monarca  le  alaba  diciendo:  «que  aunque  le  hubiese  suce- 
dido otro  rey  bueno  y  moderado,  difícil  le  habria  sido  á  este 
equiparársele. »  La  elocuencia  y  la  democracia  pueden  por  tan- 
to alabarse  de  haber  puesto  los  destinos  de  Roma  en  las  manos 
del  antiguo  liberto. 

Mas  la  aristocracia  pronto  hizo  casi  exclusivamente  suya 
en  Roma  esta  poderosa  y  formidable  arma  de  la  palabra.  Uno 
de  los  hijos  de  Tarquino  el  soberbio,  que  causando  la  muerte 
de  su  hermano  y  suegro  Servio  Tulio  habia  ocupado  el  trono, 
violó  á  Lucrecia,  esposa  de  Colatino,  llenando  asi  la  medida  de 
los  crímenes  que  ya  hadan  tan  odiosa  á  su  familia.  Este  aten- 
tado y  sus  consecuencias  dieron  lugar  á  rasgos  de  oratoria  muy 
patéticos  y  felices  que  el  mismo  Livio  nos  ha  conservado. 

Las  tres  escenas  que  pasaron  en  casa  de  Lucrecia  están 
pintadas  por  él  con  mano  de  maestro.  Una  mujer  que  benig- 
namente recibe  como  huéspedes  á  los  jóvenes  hijos  del  rey  y 
parientes  de  su  marido,  uno  de  los  cuales  siente  arder  en  su 
pecho  una  llama  impura,  encendida  tanto  por  la  belleza  como 
por  la  castidad  de  aquella  mujer.  Una  esposa  que  es  acometida 
por  aquel  joven  que  abusa  de  la  hospitalidad,  de  la  hora  y  de 
la  soledad  en  que  la  encuentra  para  obHgarla  á  que  sea  infiel, 
amenazándola  primero  con  la  espada  que  lleva  en  la  mano  pa- 
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ra  que  calle,  y  después,  si  no  se  rinde,  con  darla  muerte  y 
deshonra,  poniendo  á  su  lado  el  cadáver  de  un  esclavo  para 
que  crean  que  habia  sido  sorprendida  en  el  mas  vil  adulterio. 
Por  último  una  desgraciada  en  presencia  del  esposo,  del  padre 
y  de  los  amigos  á  quienes  habia  llamado  y  que  la  preguntan: 
«¿Estas  buena? — De  ninguna  manera.  ¿Cómo  puede  estar  bue- 
na una  mujer  si  ha  perdido  el  pudor?  Colatino,  tu  lecho  está 
manchado;  pero  mi  cuerpo  solo  ha  sido  el  violado;  mi  alma 
está  pura  y  la  muerte  servirá  de  testigo.  Juradme,  sin  embar- 
go, que  el  adúltero  no  quedará  impune »  Júranlo  todos  y 

tratan  de  consolar  á  la  desventurada,  haciendo  únicamente  res- 
ponsable del  delito  á  su  autor  y  diciendo  que  no  hay  culpa  aun- 
que el  cuerpo  padezca  si  el  ánimo  no  consiente «Vosotros 

veréis,  replicó  ella,  qué  pena  merece  él;  mas  yo,  aunque  no 
me  creo  delincuente,  no  me  sustraigo  al  castigo;  no  sea  que 
después  otra  mujer,  con  el  ejemplo  de  la  impúdica  Lucrecia, 
pretenda  ser  infiel  y  vivir. » 

¿No  os  parece  este  un  esfuerzo  sublime  de  elocuencia?  Si 
esta  consiste  solo  en  convencer,  ¿qué  mas  se  podría  hacer  pa- 
ra lograrlo  que  lo  que  hicieron  los  parientes  de  Lucrecia?  Y 
si  solo  tiene  por  objeto  persuadir,  ¿quién  lo  ha  logrado  mejor 
que  esta  infeliz?  Y  si  simultáneamente  debe  obtener  el  asenso 
del  entendimiento  y  el  predominio  del  corazón,  ¿cuál  otro  dis- 
curso ha  conseguido  mejor  este  doble  fin? 

Y  no  creáis  que  esta  fue  una  elocuencia  de  teatro,  no,  fue 
un  esfuerzo  el  mas  eficaz  de  la  oratoria  política.  Allí,  junto  al 
lecho  violado  de  Colatino,  mejor  que  en  el  foro  y  en  el  Sena- 
do, consiguió  el  mas  brillante  triunfo  la  elocuencia;  allí  se  de- 
cidió la  suerte  de  Roma;  allí  nació  la  gran  república  que  lue- 
go fue  señora  del  mundo.  Bruto  desplegó  desde  aquel  momen- 
to la  audacia  y  la  destreza  que  le  eran  naturales;  pero  que  é! 
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habia  procurado  ocultar  bajo  las  apariencias  de  imbecilidad  pa- 
ra escaparse  de  la  suerte  de  su  hermano,  á  quien  Tarquino  ha- 
bia hecho  quitar  la  vida.  Cumpliendo  el  juramento  formaliza- 
do á  solicitud  de  Lucrecia  antes  de  que  esta  se  quitase  la  vi- 
da, expuso  al  público  el  cadáver  de  esto,  desdichada  pero  vir- 
tuosa mujer,  y  arengando  al  pueblo  le  conmovió  contra  sus 
tiranos.  Estos  huyeron,  el  antiguo  régimen  fue  abolido  y  se  es- 
tableció la  república. 

Los  que  se  figuran  que  la  palabra  república  es  sinónima  de 
libertad,  creerán  que  la  elocuencia  se  encontraria  en  Roma 
después  de  la  abolición  de  la  monarquía  respirando  su  aire  na- 
tal, y  que  por  tanto  se  desarrollarla  y  tomaria  al  punto  incre- 
mentos tales,  que  comparados  con  sus  antiguos  progresos 
parecerían  admirables.  Asi  lo  creyó  un  apreciable  literato, 
Mr.  Gueroult;  pero  conviene  tener  presente  que  la  expulsión 
de  los  reyes  no  hizo  libres  á  los  romanos  por  mas  que  diga 
Tito  Livio;  que  al  principio  del  libro  2."*  de  su  historia  nos 
asegura  que  la  ciudad  ya  estaba  en  aquella  época  madura  pa- 
ra la  república.  Encanta  el  buen  sentido  con  que  este  escritor 
asegura  que  si  asi  no  hubiese  sido,  Bruto  que  tanta  gloria  me- 
reció por  haber  arruinado  la  monarquía,  hubiera  hecho  con 
esto  un  gran  daño  al  público;  porque  «¿qué  habria  sucedido, 
pregunta,  si  aquella  plebe  compuesta  de  pastores  y  trásfugas 
de  otros  pueblos,  protegida  por  la  inviolabilidad  de  los  templos 
ó  de  la  libertad,  segura  de  quedar  impune  y  sin  el  miedo  de 
un  rey,  hubiera  sido  agitada  como  las  olas  por  las  arengas  de 
los  demagogos?»  Pero  la  misma  conducta  de  los  que  constitu- 
yeron á  Roma  bajo  una  nueva  forma,  una  vez  expulsados  los 
reyes,  prueba  que  en  aquella  ciudad  no  habia  elementos  para 
la  verdadera  libertad.  Nos  convenceremos  mas  de  ello  exami- 
nando la  nueva  constitución,  por  la  cual,  ajuicio  de  Geoífroy, 
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quedó  aquel  pueblo  en  peor  condición  que  la  del  de  Con&- 
tantinopla  ó  de  Ispahan,  á  lo  menos  hasta  el  establecimiento  de 
los  tribunos.  «Aun  después  de  esta  institución  tutelar,  conti- 
núa el  mismo  escritor,  el  Senado  ejerció  siempre  sobre  el  pue- 
blo romano  una  autoridad  mas  arbitraria  y  dura  que  la  de 
cualquier  monarca;  tanto  que  en  el  repartimiento  de  las  con- 
quistas hechas  á  costa  de  sangre  plebeya,  las  faenas,  las  heri- 
das y  la  muerte  eran  para  el  pueblo,  y  las  riquezas,  las  dig- 
nidades, las  gobernaciones  y  el  despojo  de  las  provincias  para 
los  nobles  y  para  el  Senado. » 

De  consiguiente  no  hay  que  atribuir  a  la  libertad  de  Roma 
los  progresos  que  allá  hizo  la  elocuencia;  magníficos  y  asom- 
brosos progresos,  de  que  apenas  nos  quedan  vestigios  y  que 
casi  solo  conocemos  por  conjeturas.  En  efecto,  ya  fuese  por- 
que demasiado  ocupados  con  lo  presente  los  oradores  que  pre- 
cedieron á  Cicerón  no  se  cuidasen  del  porvenir,  ó  que  en  la 
irrupción  de  los  bárbaros  y  durante  la  confusión  y  obscuri- 
dad que  la  siguieron,  hayan  perecido  los  pergaminos  en  que 
estuvieran  conservadas  sus  arengas,  lo  cierto  es  que  ya  no  las 
tenemos,  ni  parece  posible  encontrarlas.  Muy  grande  debe  ha- 
ber sido  la  admiración  que  inspiraban  las  obras  de  Cicerón, 
puesto  que  no  perecieron  en  aquel  naufragio;  y  muy  profunda 
debe  ser  nuestra  gratitud  hacia  aquellos  humildes  y  laboriosos 
amantes  de  la  buena  literatura,  á  cuyos  cuidados  debemos  el 
placer  y  la  utilidad  que  nos  proporciona  el  estudio  de  estas 
obras  maestras. 

((¡Cuántos  pesares  debe  excitar,  dice  Gueroult,  la  pérdida 
de  tantas  producciones  oratorias,  si  hemos  de  juzgar  por  los 
elogios  que  Cicerón  les  ha  tributado! — Sin  hablar  de  Cayo 
Graco,  de  quien  este  grande  hombre  tan  buen  ciudadano  como 
justo  apreciador  de  los  talentos,  decia  que  si  él  hubiese  amado 
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mejor  á  su  patria,  habría  superado  á  todos  los  oradores:  de 
aquel  Catón  el  mayor,  digno  de  ser  contado  entre  los  modelos 
si  no  hubiese  comunicado  tanto  á  su  estilo  la  austeridad  de  su 
carácter:  de  aquel  Galba  que  no  teniendo  mas  que  doce  horas 
para  preparar  la  defensa  de  los  colonos  del  estado,  abandona- 
da en  dos  audiencias  por  Lelio,  que  era  uno  de  los  hombres 
mas  elocuentes  de  su  siglo,  la  hizo  con  tanta  dignidad  y  ener- 
gía que  sus  clientes  encontraron  el  mas  firme  apoyo  en  aquel 
mismo  pueblo  que  ya  dos  veces  los  había  condenado:  sin  hablar 
de  Druso,  de  Carbón,  de  Lépido,  de  Scévola,  de  Sulpicio,  de 
Varron,  de  Cátulo,  de  Cotta  y  de  tantos  otros  como  ellos,  ad- 
mirados en  un  siglo  en  que  las  acusaciones  y  defensas  judicia- 
les eran  uno  de  los  mas  eficaces  medios  de  hacerse  célebres; 
¡cuan  elocuente  debía  ser  aquel  Marco  Antonio,  padre  del  triun- 
viro de  este  nombre,  que  después  de  haberse  esforzado  en  pro- 
bar la  inocencia  de  Manió  Aquilío,  viendo  que  era  mas  nece- 
sario persuadir  que  convencer,  descubrió  el  pecho  de  aquel 
viejo  guerrero,  y  mostrando  las  nobles  cicatrices  que  había  es- 
te recibido  por  la  patria,  invocó  á  los  ahados  y  á  los  ciuda- 
danos, a  los  hombres  y  á  los  dioses,  y  poco  faltó  para  que  or- 
denase al  cielo  y  a  la  tierra  que  salvaran  aquel  héroe  vencedor 
de  unos  bárbaros  que  habían  jurado  repartirse  el  botín  del  mun- 
do sobre  los  escombros  del  Capitolio!» 

Cicerón  nos  ha  conservado  algunos  fragmentos  de  va- 
rios de  esos  oradores  que  antes  de  él  brillaron  en  el  Sena- 
do ó  en  el  foro;  advir tiendo  él  mismo  que  los  discursos  es- 
<5ritos  de  estos  hombres  elocuentes  eran  muy  inferiores  á  las 
arengas  que  real  y  verdaderamente  pronunciaron.  De  modo 
que  desde  la  antigüedad  era  una  verdad  lo  que  cierto  escritor 
moderno  ha  expresado  sirviéndose  de  un  término  técnico  que 
designa  al  que  ejercita  un  arte  recientemente  descubierto:  «Los 
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oradores,  ha  dicho  Mr.  de  Cormenin,  tienen  un  enemigo  en 
cada  taquígrafo.»  Antes  que  él,  el  célebre  lord  Erskine,  res- 
pondiendo á  la  noticia  que  se  le  daba  de  que  iban  á  publi- 
carse por  la  imprenta  los  discursos  de  Piít  y  Fox,  se  lamenta- 
ba de  lo  que  estos  monumentos  de  oratoria  habrian  perdido  en 
la  compilación.  —  Sin  embargo,  examinando  alguno  de  aque- 
llos fragmentos  podremos  formar  una  idea  aunque  no  cabal  de 
la  energía  de  la  antigua  elocuencia  remana. 

Os  presentaré  uno  que  ya  tiene  á  su  favor  la  recomenda- 
ción de  Mr.  Yillemain  en  su  Curso  de  literatura.  Está  tomado 
de  uno  de  los  diálogos  del  orador,  y  es  como  sigue:  «Craso  vol- 
viendo á  Roma  el  último  dia  de  los  juegos  se  habia  conmovido 
mucho  al  saber  que  el  cónsul  L.  Marcio  Filipo,  en  una  arenga 
pronunciada  delante  del  pueblo,  habia  dicho  que  era  preciso 
poner  otros  hombres  al  frente  de  la  república,  y  que  él,  por 
su  parte,  no  podía  gobernar  con  semejante  Senado.  En  la  ma- 
ñana de  los  idus  de  setiembre  Craso  y  muchos  oradores  se 
reunieron  convocados  por  el  tr*  )uno  Druso,  el  cual  después  de 
quejarse  amargamente  contra  Filipo,  pidió  se  deliberase  sobre 
los  ultrajes  que  este  habia  hecho  de  palabra  al  Senado  en  la 
asamblea  del  pueblo.  Yo  he  oído  decir  frecuentemente  á  las 
personas  mas  hábiles  que  siempre  que  Cr^^o  ponia  algún  cuida- 
do en  lo  que  hablaba,  parecía  no  haberse  expresado  nunca  me- 
jor; pero  en  esta  ocasión  todos  convinieron  .en  que  si  Craso  or- 
dinariamente aventajaba  á  los  demás  oradores,  aquel  dia  se  ex- 
cedió á  sí  mismo. 

))En  su  discurso  deploró  la  desgracia  y  el  abandono  del  Se- 
nado, que  en  vez  de  encontrar  en  aquel  cónsul  un  buen  padre 
y  un  tutor  fiel,  como  debía  serlo,  hallaba  un  vil  facineroso,  y 
veía  como  le  robaba  este  su  gloria  y  su  dignidad.  Dijo  ademas 
que  no  era  de  maravillar  el  que  un  hombre  cuyos  dictámenes 
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habian  trastornado  la  república,  quisiese  privar  á  esta  de  los 
consejos  del  Senada. 

))Estas  palabras  de  Craso  encendieron  la  cólera  de  Filipo, 
hombre  impetuoso,  elocuente  y  terrible  para  su  defensa,  tanto 
que  no  pudiendo  sufrir  á  su  adversario,  quiso  amedrentarle  or- 
denando el  secuestro  de  sus  bienes.  En  tal  momento  Craso  fue 
inspirado  con  una  elocuencia  divina;  y  declarando  que  no  re- 
conocia  por  cónsul  al  que  queria  despojarle  de  su  dignidad  se- 
natorial, exclamó:  «¿Piensas  que  después  de  que  has  confiscado 
odiosamente  la  autoridad  misma  del  Senado  entero  y  después 
de  haberla  hollado  indignamente  delante  del  pueblo  podrás  es- 
pantarme con  la  amenaza  de  embargar  mis  haberes?  No  es  por 
ahi  por  donde  debes  herirme.  Si  quieres  contener  á  Craso  apri- 
siona mi  lengua;  mas  aunque  me  la  arranques,  quedando  libre 
mi  espíritu  rechazará  tu  violencia. »  Largo  tiempo  habló  con  la 
misma  energía  de  voz,  de  indignación  y  de  talento.  Propuso  y 
explicó  en  los  términos  mas  magníficos  y  fuertes  la  declaración 
de  que  para  bien  del  pueblo  romano  jamas  habian  faltado  á  la 
república  la  prudencia  y  la  fidelidad  del  Senado.  El  orador,  co- 
mo aparece  de  los  registros,  estuvo  presente  á  la  formación  del 
decreto.  Pero  aquel  fue  para  él  su  canto  del  cisne,  aquellos 
fueron  los  últimos  sonidos  de  una  voz  que  aun  esperábamos  oir, 
cuando  después  de  su  muerte  veníamos  al  Senado  por  contem- 
plar el  puesto  en  que  él  se  había  colocado  la  postrera  vez.  De- 
cíasenos  que  mientras  hablaba  experimentó  un  dolor  de  costado, 

el  cual  fue  seguido  de  un  sudor  abundante Al  sétimo  dia 

falleció ¡O  engañosas  esperanzas  de  los  hombres!  ¡O  fra- 
gilidad de  la  condición  humana!  ¡O  vanidad  de  nuestros  es- 
fuerzos, que  se  rompen  en  medio  de  la  carrera  y  desaparecen 
en  la  borrasca  aun  antes  de  haber  columbrado  el  puerto.» 

De  esta  viva  y  animada  narración  de  Marco  Tulio  podemos 
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deducir  no  solo  cuan  eminente  orador  era  Craso,  sino  también 
la  índole  é  importancia  de  la  elocuencia  romana  en  aquella  épo-- 
ca.  Es  verdad  que  debemos  rebajar  un  tanto  la  idea  que  pre- 
tende darnos  Cicerón,  el  cual  sin  duda  era  arrastrado  á  la  hi- 
pérbole, por  dominarle  el  espíritu  de  partido,  y  quizá  algún 
interés  personal.  En  la  gloria  del  Senado,  con  cuya  suerte  es- 
taba identificada  la  de  su  elocuencia,  debía  ver  Cicerón  su  pro- 
pia gloria;  asi  como  en  la  de  los  oradores  iba  imbíbita  la  suya. 
Pero  con  todo,  no  se  puede  desconocer  que  en  tan  grandes  y 
solemnes  circunstancias  como  las  que  se  nos  han  referido,  la 
elocuencia  debió  ser  magnífica  y  eminentes  los  oradores. 

Entre  todos  ellos  descollaba  el  mismo  Cicerón.  La  natura- 
leza tan  avara  de  sus  dones  físicos  para  con  Demóstenes,  fue 
liberal  para  con  el  orador  romano.  Sin  embargo  este  no  se  apre- 
suró á  ostentar  sus  talentos,  ni  tampoco  desdeñó,  antes  bien 
procuró  adquirir  todos  los  recursos  del  arte.  Asi  es  que  habién- 
dose hecho  ya  célebre  en  el  foro,  pasó  á  Rodas  para  perfec- 
cionarse bajo  la  dirección  del  retórico  Molón;  y  todavía  en  su 
ancianidad,  después  de  haber  tocado  la  meta  de  la  perfección 
oratoria,  se  ejercitaba  en  ensayarse  escribiendo  composicio- 
nes sobre  asuntos  imaginarios.  Se  habia  hecho  dueño,  por  un 
estudio  asiduo,  de  un  gran  caudal  de  conocimientos  en  la  be- 
lla literatura,  en  filosofía,  en  jurisprudencia  y  en  política.  Su 
amor  a  las  letras  se  prueba  con  su  oración  por  Archia,  poeta 
que  habia  sido  su  maestro;  en  la  cual  se  propuso  demostrar 
como  una  de  sus  principales  proposiciones  que  los  doctos  é  in- 
geniosos poetas  eran  dignos  del  derecho  de  ciudadanos,  em- 
pleando gran  parte  de  su  tiempo  en  alabanzas  de  la  poesía.  Su 
afición  á  la  filosofía  se  demuestra  no  solo  por  la  lectura  deteni- 
da y  profunda  que  habia  hecho  de  Platón,  Aristóteles  y  los 
demás  filósofos  antiguos,  sino  también  por  las  obras  filosóficas 
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que  él  mismo  compuso,  rivalizando  y  quizá  superando  á  aque- 
llos. La  oración  por  Murena  convence  de  que  Cicerón  era  un 
profundo  jurisperito;  y  por  último,  sus  Filípicas  y  Catilinarias 
persuaden  de  que  fue  eminente  publicista. 

Cualquiera  de  las  oraciones  de  Cicerón  basta  para  dar  una 
grande  idea  de  su  elocuencia,  y  sin  embargo  aun  hay  quien 
diga  que  eran  mejores  las  arengas  que  pronunciaba  en  el  foro 
y  en  el  Senado,  que  las  que  de  él  tenemos  escritas.  No  sola- 
mente se  dice  esto  porque  á  las  últimas  les  falta  la  animación 
de  la  voz  y  del  gesto,  sino  porque  en  realidad  eran  mas  enér- 
gicos y  valientes  los  discursos  que  una  inspiración  repentina 
hacia  producir  al  orador  en  medio  de  las  circunstancias  solem- 
nes en  que  se  encontraba,  que  las  composiciones  limadas  y  pu- 
lidas de  su  gabinete.  Aquellas  tronaban  como  el  rayo,  mugian 
cual  la  tempestad,  arrebataban  á  semejanza  del  torrente,  cu- 
brían el  terreno  y  dominaban  todas  las  alturas  á  la  manera 
que  las  oleadas  del  mar  cubren  y  dominan  durante  la  borras- 
ca las  rocas  en  que  van  a  estrellarse.  Asi  la  ley  agraria  recha- 
zada, los  conspiradores  puestos  en  prisión  ó  lanzados  al  des- 
tierro, los  ambiciosos  contenidos  y  la  ruina  de  la  república  evi- 
tada, todo  esto  que  Cicerón  logró  con  su  elocuencia  debe  ha- 
cernos formar  una  idea  de  cuan  grande  y  poderosa  era  esta. 

Esta  idea  hasta  cierto  punto  se  debilita  leyendo  sus  oracio- 
nes, porque  las  encontramos  demasiado  elegantes  y  floridas. 
La  elocuencia  que  reina  en  ellas  es  mas  bien  académica  que 
política.  Nos  halaga  la  hermosura  de  sus  imágenes,  nos  encan- 
ta la  suavidad  de  su  estilo  y  nos  cautiva  la  finura  de  su  dia- 
léctica, llegando  á  causar  la  lectura  de  sus  escritos  una  verda- 
dera fascinación.  Ciertamente  en  Tulio  habia  dos  hombres;  un 
hombre  de  lo  presente,  de  aquella  Roma  agitada  y  corrompi- 
da, identificado  con  su  patria  y  con  su  época,  inconsecuente 
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y  hasta  inmoral  como  los  hombres  con  quienes  competía  y  los 
torbellinos  en  que  se  lanzaba.  Otro  hombre  del  porvenir,  con- 
cienzudo, grave,  imparcial  y  digno  en  todos  conceptos  de  pa- 
sar por  uno  de  los  oráculos  de  la  fdosofía. 

En  ambos  conceptos  Cicerón  no  fue  un  personaje  común. 
Es  el  tipo  de  una  época,  una  columna  que  queda  en  pie  al  des- 
moronarse el  grandioso  edificio  de  que  era  parte  y  sosten.  Él 
ha  sido  blanco  de  elogios  sin  tasa  y  de  vehementes  vitupera- 
ciones. Yeleyo  Patérculo  dijo  que  ya  no  existirá  el  género  hu- 
mano cuando  se  extinga  la  gloria  de  Cicerón.  Tito  Livio  excla- 
mó: «Recibe  mi  homenaje,  ó  tú  que  fuiste  el  primero  en  obte- 
ner los  laureles  de  la  victoria  con  solo  las  armas  de  la  palabra; 
tú,  padre  de  la  elocuencia  latína;  tú,  que  sirviéndome  de  las 
expresiones  de  César  que  antes  fue  tu  enemigo,  alcanzaste  el 
mas  hermoso  de  los  triunfos;  pues  es  mas  glorioso  haber  ex- 
tendido para  los  romanos  los  dominios  del  talento,  que  haber 
ensanchado  los  limites  del  imperio.»  Fenelon  y  La-Harpe  le 
cubren  también  de  elogios  imitando  á  todos  los  retóricos  que 
les  habian  precedido. 

Por  el  contrario,  otros  como  Séneca  entre  los  antíguos  y 
Geoffroy  entre  los  modernos,  han  vituperado  á  Cicerón  su  va- 
nidad, su  inconstancia  y  hasta  su  doblez  y  falsía.  Decir  que 
por  espacio  de  veinte  años  sus  enemigos  lo  habian  sido  de  la 
patria,  atribuirse  el  mayor  mérito  en  el  descubrimiento  de  la 
conspiración  de  Catilina,  cosa  que  hubiera  hecho  cualquiera  otro 
siendo  cónsul,  alabar  delante  de  todos  al  que  habia  vituperado 
en  secreto  y  al  contrario,  vacilar  entre  las  ambiciones  rivales 
esperando  á  ver  cuál  era  la  favorecida  por  la  fortuna,  adular 
en  pública  palestra  al  que  antes  ha  atacado  fuertemente  allí  mis- 
mo; todo  esto  hizo  Cicerón,  y  por  eso  su  mismo  admirador  Li- 
vio dijo:  «  Que  solo  en  la  muerte  fue  consiguiente. »  Mostróse 
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habia  oido  sus  lecciones;  pues  no  se  quitó  la  vida  quizá  tenien- 
do presente  que  como  enseña  aquel  filósofo  inspirado  por  la 
recta  razón:  «ninguno  tiene  derecho  de  disponer  de  su  exis- 
tencia antes  de  que  Dios  haya  señalado  el  término  a  esta;  que 
un  ciudadano  no  puede  defraudarse  á  su  patria,  y  que  es  co- 
bardía no  poder  soportar  los  males  de  la  vida  y  la  adversa  for- 
tuna anticipándose  uno  la  muerte  por  temor  de  la  misma  muer- 
te.» Cicerón  con  dignidad  entregó  la  cabeza  á  los  lictores  que 
le  buscaban,  la  cual  después  con  ignominia  fue  expuesta  en  la 
tribuna  de  las  arengas. 

El  mérito  sobresaliente  de  Cicerón  me  ha  obligado  á  ha- 
blaros de  él  antes  que  de  Hortensio,  el  cual  no  solo  se  distin- 
guió por  su  elocuencia  antes  que  Marco  Tulio,  sino  que  cuan- 
do este  comenzó  á  figurar  aquel  gozaba  ya  de  tal  reputación 
que  podia  darse  á  si  mismo  el  título  de  rey  de  la  tribuna.  Es- 
to arguye  que  no  era  excesivamente  modesto;  mas  también 
prueba  que  poseía  grandes  talentos  oratorios  y  que.  habia  al- 
canzado brillantes  triunfos  con  la  palabra;  pues  de  otro  modo 
haciéndole  ridículo  su  jactancia  no  habría  llegado  á  nosotros  su 
nombre  entre  los  de  los  grandes  oradores  romanos.  El  mismo 
Cicerón  quizá  debió  el  rápido  progreso  de  su  reputación  á  la 
audacia  y  felicidad  con  que  en  la  causa  de  Yerres  se  atrevió  á 
combatir  á  Hortensio.  El  antiguo  pretor  de  Sicilia  habia  esco- 
gido á  este  por  su  abogado,  y  aun  para  interesarle  mas  en  su 
defensa  le  habia  hecho  regalo  de  una  preciosa  esfinge  de  mar- 
fil; lo  cual  costó  caro  al  abogado  de  Yerres,  porque  Cicerón  se 
lo  echó  en  cara  de  una  manera  que  debía  llenarle  de  confusión. 
Yosotros  sabéis  que  los  antiguos  acostumbraban  consultar  á  la 
esfinge  para  descifrar  los  enigmas.  Pues  bien,  aparentando 
Hortensio  no  entender  uno  de  los  conceptos  del  acusador,  este 
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le  dijo:  «Extraño  es  que  no  adivines  teniendo  en  tu  casa  la 
esfinge. »  Sátira  delicada  y  oportuna  que  tiene  tanto  mas  méri- 
to en  las  Verrinas,  cuanto  que  vemos  cómo  en  ellas  se  permi- 
tió Cicerón  para  zaherir  al  acusado  varios  juegos  de  palabras 
á  mas  de  pueriles,  indecentes.  Hago  esta  advertencia  no  por 
deprimir  al  gran  orador  romano,  lo  cual  fuera  una  especie  de 
sacrilegio  literario,  sino  porque  veáis  cuánto  importa  guardar 
el  decoro  en  todas  ocasiones  conteniendo  tanto  los  impulsos  de 
la  ira  como  los  de  la  agudeza  dentro  de  los  límites  de  la  ra- 
zón y  del  buen  gusto;  pues  por  no  haberlo  hecho  siempre  asi 
Marco  Tulio,  sus  oraciones  contra  Yerres  adolecen  de  este  de- 
fecto que  ni  aun  sus  mayores  apologistas  han  podido  disimu- 
larle. 

Contemporáneo  de  Cicerón,  su  digno  rival  en  la  oratoria  y 
superior  á  él  en  la  política  era  Julio  César,  «cuyas  arengas, 
dice  Gueroult,  ardian  en  el  mismo  fuego  que  en  los  campos  de 
batalla  devoraba  todos  los  obstáculos. »  Cicerón  era  el  orador 
de  la  aristocracia,  César  lo  era  del  pueblo;  mas  ninguno  de 
ellos,  dígase  lo  que  se  quiera,  amaba  sinceramente  la  libertad. 
Cicerón  no  ambicionaría  el  poder  para  sí;  mas  sí  lo  quería  con- 
centrado en  unas  pocas  manos  ó  quizá  en  las  de  un  solo  hom- 
bre, con  tal  que  este  no  fuese  Julio  César.  Este  estaba  devora- 
do por  la  sed  del  mando  y  de  la  gloria,  y  si  trataba  de  halagar 
al  pueblo  no  era  por  darle  libertad,  sino  por  colocarse  al  fren- 
te de  la  república.  Su  astucia,  sus  talentos,  su  espada,  el  cri- 
men, la  fortuna,  todo  le  favoreció  hasta  lograr  que  quemase 
ante  él  incienso  de  adulación  el  mismo  Marco  Tulio  que  tanto 
se  alabara  de  su  virtud  cívica  y  de  su  filosofismo.  Cicerón  des- 
pués del  triunfo  de  César  en  Farsalia  había  prometido  callar, 
en  parte  por  el  dolor  que  le  causaban  las  tristes  circunstancias 
púbücas,  y  en  parte  por  la  vergüenza  que  tenia  al  ver  cómo 
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las  cosas  mejoraban  bajo  la  administraccion  del  vencedor  de 
Pompeyo.  Este  silencio  siquiera  no  fuese  muy  honroso  al  ora- 
dor patriota,  pues  aun  á  costa  de  su  seguridad  debia  haber 
correspondido  á  sus  antecedentes,  no  era  tan  degradante  como 
el  oirle  después  en  el  Senado  vituperando  a  sus  antiguos  parti- 
darios y  alabando  á  César.  Trata  de  hacerle  creer  que  son  in- 
fundados sus  recelos  de  que  se  atente  contra  su  vida,  manifies- 
ta el  empeño  que  se  pondrá  en  conservársela,  refuta  y  explica 
la  estudiada  expresión  de  César  que  afectando  despreciar  á  los 
que  querian  darle  la  muerte  dijera  que  ya  habia  vivido  bastan- 
te. «  Bastante  has  vivido  para  la  naturaleza  ó  para  la  gloria, 
no  lo  suficiente  para  la  patria;  resta  que  curando  sus  llagas,  te 
cubras  de  honor.»  ¡Y  este  mismo  hombre  es  el  que  después 
se  regocija  de  la  muerte  de  César  y  ensalza  el  mérito  de  sus 
asesinos!  O  señores,  ¡cuan  antiguo  es  ese  cinismo  poUtico  que 
en  nuestros  dias  tanto  se  ha  generalizado!  ,5.,   ,tj;  m 

Metalla  y  PoUion  sostuvieron  la  dignidad  de  la  elocuencia 
romana,  la  cual  siguió  siendo  el  objeto  de  un  estudio  asiduo 
por  parte  de  la  mas  florida  juventud.  Puede  decirse  que  nunca 
hubo  mas  escuelas  de  retórica  en  Roma  que  después  de  la 
ruina  de  la  república;  y  aun  los  historiadores  querian  distin- 
guirse en  las  composiciones  oratorias.  Algunos  de  los  discursos 
que  los  principales  de  entre  ellos  ponen  en  boca  de  sus  perso- 
najes, son  obras  maestras;  tales  como  la  arenga  de  los  scytas 
y  la  defensa  de  Pilotas,  en  Quinto  Curdo;  los  discursos  de  De- 
metrio y  de  Perseo  acusándose  ambos  de  fratricidio  delante  de 
su  desventurado  padre  Filipo,  en  Tito-Livio;  la  invectiva  de 
Mario  contra  la  nobleza  cuyo  orgullo  no  le  perdonaba  que  lo 
fuese  todo  por  sí  mismo  y  nada  por  sus  abuelos,  en  Salustio; 
y  en  Tácito  aquel  discurso  tan  profundo  de  Muciano  en  que 
hace  ver  á  Yespasiano  que  el  honor  de  las  armas  romanas,  el 
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interés  del  pueblo,  la  salvación  de  los  hombres  de  bien,  la  su- 
ya propia  y  sobre  todo  su  gloria  no  le  permitian  dejar  que  la 
embriaguez,  la  disolución  y  la  ignorancia  de  Vitellio  cubriesen 
á  la  república  de  oprobio  y  de  ruinas. 

Si  estas  arengas  hubiesen  sido  realmente  pronunciadas; 
ellas  probarian  que  aun  después  de  sujetada  Roma  al  régimen 
imperial  vivía  y  triunfaba  la  elocuencia;  mas  aun  en  ellas  mis- 
mas se  nota  la  corrupción  del  gusto  que  debia  causar  entre  los 
romanos  como  entre  los  griegos  la  decadencia  de  la  oratoria. 
Desgraciadamente  Ovidio,  el  Quevedo  de  la  literatura  romana, 
habia  difundido  la  afición  á  la  agudeza  que,  como  advierte 
Montesquieu,  fácilmente  degenera  en  fatuidad.  Mecenas,  el  fa- 
vorito de  Augusto  y  el  protector  de  las  letras,  contribuyó  á 
que  estas  se  afeminasen,  pues  los  que  las  cultivaban  por  agra- 
darle tenian  que  acomodarse  a  su  gusto  no  muy  puro.  Es  ver- 
dad que  algunos  escritores  de  su  tiempo,  como  Yirgilio  y  Ho- 
racio, aunque  este  último  era  cliente  del  privado,  se  salvaron 
del  contagio  que  comunicó  a  los  literatos  la  afición  de  este  á 
las  composiciones  afectadas,  que  lisonjeaban  el  oido  aun  sacri- 
ficando la  energía  del  estilo  y  la  elevación  de  los  sentimientos. 
Pero  no  todos  los  escritores  tenian  el  mismo  temple  generoso 
de  alma  y  de  talentos,  por  lo  que  el  mal  gusto  cundió  rápi- 
damente. 

Este  mal  se  propagó  bajo  los  sucesores  de  Augusto.  Tibe- 
rio era  un  príncipe  astuto,  artero  y  cruel;  político  de  esos  que 
nada  hacen  sin  designio,  pero  que  no  quieren  ser  penetrados. 
En  su  tiempo  los  romanos  tuvieron  necesidad  de  una  disimu- 
lación profunda,  y  se  acostumbraron  á  disfrazar  sus  pensa- 
mientos diciendo  una  cosa  para  significar  otra,  aun  con  peli- 
gro de  no  ser  entendidos.  Este  arte  se  hizo  mas  indispensable 
durante  los  reinados  de  Calígula,  Claudio  y  Nerón,  pues  que- 
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riendo  alguno  quejarse,  como  es  tan  natural  á  los  que  pade- 
cen, no  podia  hacerlo  sin  exponerse  al  castigo.  El  mismo  Tá- 
cito quizá  por  esto  se  envolvió  en  esas  profundidades,  que  no 
tanto  proceden  de  su  amor  á  la  sutileza  filosófica,  como  del 
deseo  de  evitar  persecuciones  por  sus  obras. 

Los  mismos  maestros  de  retórica,  llamados  declamadores, 
contribuyeron  también  á  corromper  la  elocuencia  romana  em- 
pleándola en  componer  discursos  con  el  nombre  de  declama- 
ciones, sobre  respuestas  de  los  oráculos,  ó  sobre  puntos  lega- 
les imaginarios.  «Entonces,  dice  Gedoyn,  se  apoderó  el  mal 
gusto  de  casi  todos  los  ánimos  y  reinó  en  completa  libertad. 
Un  discurso  compuesto  con  naturalidad  y  juicio  encontraba 
pocos  que  le  aprobasen,  pues  lo  que  se  apetecía  eran  los  jue- 
gos de  palabras,  las  agudezas  y  las  obscuridades  misteriosas 
que  dejan  al  oyente  el  placer  de  la  penetración,  ó  bien  se  que- 
ría un  discurso  que  del  un  extremo  al  otro  fuese  brillante. 
Creíase  buscar  lo  grande  y  maravilloso;  mas  no  se  repara- 
ba en  que  semejante  grandiosidad,  como  dice  Quintillano,  era 
mas  bien  hinchazón  que  salud,  mas  bien  hidropesía  que  ro- 
bustez. » 

Por  último,  una  especie  de  revolución  parecida  al  roman- 
ticismo de  nuestros  días  puso  á  la  literatura  latina  en  tiempo 
de  Nerón  al  borde  del  sepulcro.  Apareció  Séneca,  abundando 
en  vicios  gratos,  según  la  expresión  del  mismo  Quintlliano,  y 
^  procurando  boga  para  su  estilo,  con  el  descrédito  del  de  los 
autores  antiguos.  El  carácter  moral  y  sentencioso  que  afectaba 
Séneca  y  su  misma  sutileza  parecieron  cosas  nuevas  á  sus  con- 
temporáneos y  gustaron  de  ellas  tanto,  que  aquel  escritor  llegó 
á  ser  no  solo  leído  y  admirado,  sino  que  casi  le  tomaron  por 
su  modelo  exclusivo  los  escritores  de  su  época.  Para  comba- 
tirle y  rehabilitar  á  los  antiguos  era  necesario  que  se  levantase 
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un  atleta  de  gran  mérito,  y  este  para  gloria  de  mi  patria  la 
España  fue  un  hijo  suyo,  el  célebre  Quintiliano. 

Este  era  natural  de  Calahorra,  y  según  Juvenal  nació  ba- 
jo feliz  estrella,  noble,  generoso,  bien  parecido,  robusto,  vivo 
y  sabio.  Se  formó  en  la  escuela  de  Dionisio  Afer,  á  quien  él 
califica  del  orador  mas  grande  de  su  tiempo,  y  se  distinguió 
tanto  en  la  elocuencia,  que  con  ella  adquirió  no  solamente  hon- 
ra, sino  provecho;  cosa  rara  en  aquel  tiempo.  Sin  embargo, 
persuadido  como  Cicerón  de  que  el  mayor  servicio  que  se  pue- 
de hacer  á  un  pais  es  proveer  a  la  buena  educación  de  la  ju- 
ventud, se  convirtió  en  institutor  de  ella,  aunque  este  oficio 
era  entonces  tan  poco  estimado,  que  esto  dio  motivo  a  una  vio- 
lenta sátira  del  citado  Juvenal.  «El  ciudadano  rico,  dice,  no 
vacila  en  gastar  sesenta  mil  libras  en  construir  unos  baños  y 
largas  galerías  para  pasearse  cuando  llueve,  pues  tedioso  es 
aguardar  á  que  serene  el  tiempo,  ó  exponerse  á  que  le  salpi- 
que de  lodo  el  caballo.  Es  mucho  mejor  hacerlo  aquí,  porque 
la  muía  marchará  sin  ensuciarse  los  cascos.  Manda  edificar  en 
otra  parte  un  cenador  á  cubierto  de  los  rayos  solares  y  soste- 
nido en  columnas  de  mármol  africano.  Aunque  sea  ya  mucho 
el  dinero  impendido  en  la  fábrica,  llamará  un  artífice  que  le 
construya  una  hermosa  mesa,  y  después  vendrá  un  buen  coci- 
nero para  que  la  cubra  de  viandas.  En  medio  de  todo  este  lujo 
cuando  mas  dará  á  Quintiliano  doscientas  libras;  por  manera 
que  lo  que  menos  costará  al  padre  es  la  educación  de  su  hijo. » 
No  creáis  que  me  he  tomado  hbertades  en  la  traducción  con  la 
aviesa  mira  de  hacer  aplicaciones  á  la  época  actual,  en  que  ve- 
mos que  tanto  se  preconizan  ciertas  mejoras  materiales,  mien- 
tras que  lo  que  se  hace  por  la  educación  casi  se  reduce  solo  á 
palabras.  Hé  aquí  el  original: 

Balnea  sexcentis,  et  pluris  porticus,  in  qua 
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Gestetur  Dominus,  quoties  pluit:  anne  serenum 

Expectet,  spar galgüe  luto  jumenta  recenti? 

Hic  potius;  namque  hic  mundce  nitet  úngula  mulce. 

Parle  alia  longis  Numidarum  fulla  columnis 

Surgal,  el  algenlem  rapiat  cwnalio  solera. 

Quamlicumque  domus,  veniel  quifercula  doclé 

Componil,  veniel  qui  pulmenlaria  condil. 

Eos  inler  sumplus  sexlerlia  Quinliliano, 

Ul  mullum,  dúo  sufficienl:  res  nulla  minoris 

Conslabil  palri,  quam  filius, 
Al  noble  desprendimiento  de  Quintiliano  sus  contemporá- 
neos y  nosotros  debemos  la  preservación  del  buen  gusto  y  la 
mejor  enseñanza  del  importante  arte  de  hablar.  Él  tomó  con 
denuedo  la  defensa  de  los  antiguos:  sostuvo  que  era  peligroso 
querer  aparentar  mas  talento  que  Démostenos  y  Cicerón  en  la 
elocuencia,  que  Homero,  Virgilio  y  Horacio  en  la  poesía:  ma- 
nifestó que  los  vanos  adornos  á  que  se  aficionaba  el  público 
privaban  de  naturalidad  á  las  composiciones  y  las  hacian  fas- 
tidiosas; é  hizo  ver  que  la  obscuridad  y  la  hinchazón  eran  in- 
compatibles con  la  bondad  del  estilo.  Redujo  á  la  práctica  sus 
observaciones,  y  su  mérito  fue  al  fin  reconocido.  Se  le  aplau- 
dió, se  le  admiró,  recobró  sus  derechos  el  buen  sentido,  y  pre- 
valeció el  gusto  por  la  naturalidad  y  la  verdad.  Asi  fue  venci- 
do el  romanticismo  en  el  primer  siglo. 

Un  escritor  ha  dicho,  que  los  fragmentos  que  nos  quedan 
de  la  elocuencia  de  Quintiliano  son  tales,  que  nos  hacen  no 
sentir  la  pérdida-  de  sus  composiciones  en  este  género.  Quizá 
tenia  presentes  las  diez  y  nueve  declamaciones  que  existen  y 
se  le  atribuyen,  las  cuales  son  enfáticas  y  refinadas;  pero  bas- 
ta para  convenceros  de  que  no  son  suyas  leer  las  InsUluciones 
oralorias,  en  que  él  combate  el  miserable  estilo  de  semejantes 
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piezas.  Retirado  en  su  ancianidad  de  la  escuela  en  que  por  es- 
pacio de  veinte  años  habia  dado  preceptos  de  buen  gusto  á  tan- 
tos jóvenes  que  después  se  hicieron  célebres  literatos,  compu- 
so esta  obra  para  que  en  ella  aprendiesen  sus  hijos  el  arte  de 
bien  decir.  Pero  estaba  dispuesto  que  su  trabajo,  fruto  exqui- 
sito de  su  edad  madura,  fuera  útil  no  á  los  suyos,  sino  a  los 
extraños.  Colmado  d^  honores,  pues  se  le  habian  concedido  los 
de  cónsul,  distinguido  por  el  emperador  Domiciano,  estimado 
de  todos  y  opulento  en  bienes,  de  repente  se  vio  privado  de  su 
esposa,  a  la  cual  alaba  él  mismo  diciendo  que  tenia  todas  las 
gracias  y  virtudes  que  pueden  desearse  en  una  mujer;  de  su 
hijo  menor,  a  quien  retrata  con  el  amor  mas  tierno;  y  por  úl- 
timo de  su  primogénito,  á  quien  nos  presenta  como  un  prodi- 
gio. El  cariño  y  el  pesar,  bajo  cuya  inspiración  escribia  el 
desventurado  padre,  pueden  hacernos  desconfiar  de  la  exacti- 
tud de  estos  retratos;  mas  no  podemos  menos  de  simpatizar 
perfectamente  con  él  cuando  le  oimos  exclamar:  «¡Tanta  es  mi 
desgracia,  que  mis  bienes  y  mis  escritos,  producto  de  una  vida 
larga  y  trabajosa,  todo  será  para  los  extraños!» 

Como  unos  de  tantos,  nosotros  estamos  llamados  á  la  he- 
rencia de  sus  riquezas  literarias.  Apresurémonos  a  tomar  la 
porción  que  en  ella  nos  toca.  Mas  para  apreciar  su  valor  es 
preciso  conocerle,  y  para  conocerle  ponerse  en  aptitud  de  en- 
tender la  lengua  en  que  él  escribió;  la  hermosa  y  rica  lengua 
latina,  a  la  cual  corresponden  nueve  décimas  partes  de  la  que 
nosotros  hablamos.  Esto  me  da  lugar  para  reproducir  la  reco- 
mendación que  uno  de  los  mas  juiciosos  críticos  y  uno  de  los 
mas  célebres  literatos  modernos  de  la  Francia,  Mr.  Dussault, 
hace  del  estudio  de  ese  idioma  imperecedero  en  que  hablaron 
Cicerón  y  Quintiliano,  en  que  cantaron  Virgilio  y  Horacio,  en 
que  refirieron  Tácito  y  Salustio  y  en  que  se  entiende  aun  el 


75 
dia  de  hoy  el  mundo  sabio.  «Está  bastantemente  reconocido, 
dice,  que  para  estudiar  con  fruto  la  lengua  propia  y  llegar  á 
escribirla  tan  bien  como  lo  permitan  las  disposiciones  de  cada 
uno,  es  necesario  poder  compararla  con  alguna  otra.  Este  mé- 
todo de  la  comparación  es  útil  aun  en  todos  los  demás  estu- 
dios. Asi  se  adquieren  ideas  mas  exactas  y  conocimientos  mas 
duraderos;  asi  se  aclaran  nuestras  percepciones  y  se  graban 
más  en  nosotros  las  imágenes  de  ciertas  cosas  que  considera- 
das en  sí  solas  únicamente  dejarian  en  nuestra  mente  un  re- 
cuerdo vago  y  confuso.  ¿Pero  á  qué  lengua  compararíamos  la 
nuestra  al  estudiarla,  sino  á  aquella  de  cuyos  restos  se  ha  for- 
mado? Las  lenguas  modernas  que  derivan  también  de  la  latina 
y  que  son  infinitamente  menos  perfectas  que  esta,  no  pueden 
producir  las  mismas  ventajas.  El  estudio  de  estas  lenguas  se 
tiene  en  el  dia  por  muy  importante,  y  en  efecto  es  muy  pro- 
vechoso para  las  relaciones  sociales  y  mercantiles;  pero  el  es- 
tudio de  la  lengua  latina  tiene  una  utilidad  mas  grande  y  emi- 
nente, aunque  no  todos  la  conocen.  Esta  lengua  es  la  única 
que  puede  formar  y  pulir  los  talentos;  ella  sola  puede  darnos 
una  inteligencia  profunda  de  nuestro  propio  idioma,  desarro- 
llar y  robustecer  nuestro  entendimiento,  formar  nuestro  esti- 
lo, enseñarnos  á  pensar  bien  y  escribir  bien  por  los  modelos 
excelentes  que  nos  pone  á  la  vista;  ella  sola  en  fin  merece  ser- 
vir de  base  á  la  educación.» 

Permitidme  añadir  á  esta  recomendación  tan  expresiva  co- 
mo verídica,  que  el  conocimiento  de  la  lengua  latina  facilita  la 
adquisición  de  los  idiomas  modernos;  pues  siendo  ella  madre 
de  casi  todos  estos,  les  ha  comunicado  su  índole,  y  por  decirlo 
asi  ha  uniformado  su  inteligencia.  Los  que  están  persuadidos 
de  que  el  hombre  que  sabe  varios  idiomas  puede  decirse  que 
se  multipUca,  deben  comenzar  sus  estudios  filológicos  por  el 
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del  latin.  La  literatura  y  el  comercio  que  no  pueden  pasarse 
sin  el  vehículo  de  comunicación  que  proporciona  la  posesión 
de  los  idiomas,  deben  de  consuno  promover  y  alentar  el  estu- 
dio de  aquella  venerable  lengua. 

A  la  utilidad  que  produce  su  conocimiento  se  agrega  el 
dulce  é  inocente  recreo  que  proporciona.  ¡Qué  gratos  momen- 
tos para  Fenelon  aquellos  en  que  leyendo  la  Eneida  concebía 
el  plan  del  Telémaco!  ¡Como  en  nuestros  dias  el  alma  ulcera- 
da de  D.  Luis  Fernandez  de  Gordo  va,  grande  en  la  tribuna  y 
en  el  campo  de  batalla,  convencida  por  experiencia  de  que 
los  empleos  y  los  honores  son  flores  rodeadas  siempre  de  espi- 
nas y  que  al  punto  se  marchitan,  ansiaba  por  retirarse  á  en- 
tretenerse con  la  lectura  de  Plutarco!  No,  no  sea  para  noso- 
tros la  literatura  latina  como  el  jardin  de  las  Hespérides  con 
sus  manzanas  de  oro.  Ninguno,  solo  nuestra  indolencia  pue- 
de impedirnos  la  entrada;  mas  de  todos  los  vicios  uno  de  los 
mas  degradantes  es  la  pereza.  El  espíritu  humano  debe  man- 
tenerse puro  y  libre  de  todos  ellos,  especialmente  del  que  co- 
mo este  pretendiera  atarle  con  cadenas  innobles  que  cualquie- 
ra puede  romper  con  tal  que  tenga  un  poco  de  energía  en  la 
voluntad.  — He  dicho. 


V. 


SUMARIO. 

La  elocuencia  como  la  libertad  pasa  al  cristianismo  sin  divorciar- 
se enteramente  de  la  política.  —  Es  sublime  en  los  mártires  y  apolo- 
gistas, heroica  bajo  los  emperadores  cristianos  para  defender  la  liber- 
tad de  la  iglesia  y  de  los  pueblos,  magnánima  para  subyugar  á  los 
caudillos  de  los  bárbaros  y  filosófica  para  combatir  al  error.  —  Cada 
una  deístas  especies  de  elocuencia  tiene  un  digno  representante. — 
Tertuliano:  idea  del  Apologético.  —  S.  Justino:  plan  y  desempeño  de 
su  primera  apología.  —  S.  Atanasio:  su  carácter  y  muestras  de  su  elo- 
cuencia.— Indicaciones  relativas  á  S.  Hilario  y  al  papa  tiberio.  —  San 
Agustín:  noticiado  su  índole  personal  y  de  su  elocuencia. — Vindícase 
á  los  padres  del  tercero  y  cuarto  siglo  contra  la  acusación  de  ignoran- 
cia y  servilismo  al  poder  imperial  que  algunos  les  han  hecho.  —  Opi- 
niones de  La-Harpe  y  deBerryer  sobre  el  particular.  — El  estudio  de 
la  elocuencia  del  cristianismo  no  debe  ser  omitido  por  el  orador  político. 


OEÑOREs:  Grande  es  el  poder  de  la  elocuencia,  nobles  sus  ins- 
tintos y  sus  destinos  gloriosos.  En  Roma  la  hemos  visto  pro- 
duciendo los  mayores  y  mas  trascendentales  sucesos,  ó  á  lo 
menos  cooperando  eficazmente  a  su  realización.  Bajo  la  mo- 
narquía la  descubrimos  ciñendo  la  corona  á  las  dignas  sienes 
del  buen  rey  Servio  Tulio,  presidiendo  al  nacimiento  de  la  re- 
pública, sirviendo  á  esta  en  las  mas  solemnes  ocasiones,  y  lu- 
chando heroicamente  contra  la  corrupción  y  el  despotismo  pa- 
ra salvarla  de  la  ruina  con  que  ambos  la  amenazaban.  Mas 
aquella  república  por  los  vicios  que  la  degradaban  se  habia 
hecho  indigna  de  que  la  elocuencia  continuase  pretegiendola., 
¿Quién  se  atreverá,  pues,  á  imputar  á  la  oratoria  como  crí- 
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men  el  que  abandonando  á  la  república  se  pusiese  al  servicio 
de  algunos  emperadores,  si,  como  la  historia  atestigua,  nunca 
sirvió  sino  a  los  mejores  de  ellos?  ¿No  hizo  la  libertad  lo  mis- 
mo que  la  elocuencia?  «En  Roma,  dice  Chateaubriand  en  la 
exposición  que  precede  a  sus  Esludios  históricos,  la  libertad 
fue  primeramente  poseída  por  los  reyes:  los  patricios  la  here- 
daron: de  los  patricios  pasó  a  los  plebeyos;  mas  cuando  ella 
abandonó  a  estos,  se  alistó  en  el  ejército:  cuando  las  legiones 
corrompidas  la  abandonaron,  se  refugió  en  los  tribunales  y 
hasta  en  el  palacio  del  príncipe  entre  los  eunucos;  y  huyendo 
de  allí  pasó  al  clero  cristiano.»  Estas  dos  hijas  del  cielo,  en- 
viadas á  la  tierra  para  auxilio,  consuelo,  defensa  y  gloria  de 
la  humanidad,  aunque  no  siempre  hayan  andado  juntas,  van 
si  guiadas  por  análogas  inspiraciones  a  ponerse  al  lado  de  la 
razón  y  de  la  virtud  donde  quiera  que  estas  reinan  ó  comba- 
ten. Porque,  y  sea  esto  dicho  en  recomendación  de  la  elocuencia, 
si  ella  no  desdeña  asociarse  con  la  razón  y  la  virtud  triun- 
fantes, tampoco  teme  venir  en  su  auxilio  cuando  se  ven  per- 
seguidas; antes  por  el  contrario,  entonces  es  cuando  desple- 
gando todos  sus  recursos  en  la  lucha  se  nos  muestra  tan  her- 
mosa y  heroica  como  Dios  quiso  criarla. 

No  extrañéis,  pues,  que  habiendo  dejado  á  la  elocuencia 
en  nuestra  última  sesión  protegida  y  honrada  bajo  la  púrpura 
de  un  emperador  en  la  persona  de  Quintiliano,  hoy  vengamos 
á  encontrarla  empapada  de  sudor  y  de  sangre,  pero  con  una 
actitud  imponente  y  sublime  delante  de  los  pretores,  en  el 
fondo  de  los  calabozos  y  en  medio  de  los  suplicios.  Roma,  la 
culta  y  sabia  Roma,  que  ha  admitido  en  su  seno  a  todos  los 
filósofos  y  tributado  homenaje  á  todos  los  dioses,  se  asusta, 
tiembla  y  se  enfurece  contra  una  doctrina  y  un  culto  que  un 
pescador  del  lago  de  Genezareth,  discípulo  y  enviado  del  que 
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pasó  su  juventud  en  el  taller  de  un  carpintero,  ha  venido  á 
anunciar  en  el  recinto  del  Capitolio.  La  elocuencia  se  indigna, 
y  ya  no  quiere  habilar  bajo  los  mismos  dorados  techos  que  cu- 
bren a  los  que  persiguen  la  virtud  con  el  hierro,  y  por  mas  que 
la  importunan  y  aun  se  esfuerzan  por  retenerla  á  su  lado  los 
que  combalen  á  la  razón  con  el  sofisma,  ella  huye,  los  esqui- 
va, los  desprecia,  y  corre  á  llevar  todos  los  recursos  de  su 
fuerza  á  la  virtud  y  la  razón  atacadas  y  oprimidas.  Ella  niega 
sus  inspiraciones  á  aquellos  viles  delatores  que,  según  el  tes- 
timonio de  Tácito,  querían  hacerla  lucraliva  y  songuinaria,  y 
las  prodiga  al  mártir  y  al  apologista,  á  aquellos  hombres  que 
al  decir  de  Mr.  Yillemain:  «no  pudiendo  libertar  los  cuerpos 
abatidos  bajo  la  espada  de  los  pretorianos,  se  encargaron  de 
las  almas,  y  que  supieron  reanimar  las  imaginaciones  que  no 
estaban  extinguidas  por  la  servidumbre,  apasionándolas  hasta 
entusiasmarlas  por  los  sentimientos  nuevos.  Asi  reapareció  con 
el  cristianismo  la  verdadera  elocuencia.» 

Mas  no  creáis  que  esta  en  aquella  época  azarosa  se  ocupa- 
ba solo  en  rechazar  las  calumnias  de  los  perseguidores;  tenia 
ademas  que  corregir  los  vicios,  impedir  los  escándalos,  ense- 
ñar la  moral  y  aconsejar  las  virtudes.  La  palabra  bastó  á  todo, 
aquella  palabra  llena  de  fuego  en  Tertuliano  y  S.  Gerónimo, 
filosófica  en  S.  Justino  y  Atenágoras,  luminosa  y  persuasiva  en 
S.  Agustín  y  en  Lactancio.  Nutridos  todos  estos  con  la  lectura 
de  los  clásicos  griegos  y  latinos,  enseñados  por  los  maestros 
mas  hábiles  de  su  tiempo,  venidos  algunos  de  ellos  al  seno  de 
la  iglesia  después  de  haberse  distinguido  en  las  escuelas  profa- 
nas ó  en  empleos  eminentes,  adornados  de  virtudes  heroicas  y 
animados  por  el  zelo  mas  vivo,  ejercitaron  sus  talentos  natura- 
les y  adquiridos  en  defender  con  sus  palabras  y  con  su  pluma 
la  causa,  no  de  algunos  individuos,  sino  la  de  la  humanidad. 
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no  de  ciertos  dogmas,  sino  la  de  la  verdad.  Considerad  prime- 
ramente todo  lo  que  tenían  que  destruir,  y  luego  cuánto  tenian 
que  edificar.  La  prostitución  legalizada,  la  exposición  de  los 
hijos,  el  asesinato  autorizado  en  los  juegos  públicos  y  en  la 
familia,  la  esclavitud  reputada  justa  y  la  arbitrariedad  en  el 
suplicio  de  los  reos,  todo  esto  habia  que  extirpar,  y  en  efecto 
la  palabra  cristiana  lo  ha  hecho  desaparecer  de  los  códigos  y 
de  las  costumbres.  Enseñar  que  ante  Dios  el  libre  y  el  siervo 
son  iguales,  dar  a  la  mujer  el  rango  que  la  corresponde  en  la 
vida  doméstica  y  civil,  promulgar  los  deberes  de  la  familia  y 
los  derechos  del  hombre,  todo  esto  habia  que  verificar,  y  esa 
misma  palabra  lo  ha  realizado  del  modo  mas  completo.  Cha- 
teaubriand ha  reasumido  la  magnitud  é  importancia  de  aquella 
doble  empresa  en  una  de  esas  cláusulas  tan  profundas  como 
hermosas,  que  deleitan  al  literato,  convencen  al  filósofo  y  son 
adoptadas  en  todo  el  mundo  culto  con  aplauso  general.  Según 
él,  por  medio  de  la  elocuencia  cristiana  «se  salió  de  la  civili- 
zación pueril,  corruptora,  falsa  y  privada  de  la  sociedad  anti- 
gua, para  entrar  en  la  senda  de  la  civilización  razonable,  mo- 
ral, verdadera  y  general  de  la  sociedad  moderna:  se  pasó  de 
los  dioses  á  Dios. » 

Es  verdad  que  la  elocuencia  no  dio  cima  á  esta  empresa 
instantáneamente;  mas  la  dio  al  fin,  y  esto  basta.  Aun  la  mis- 
ma lentitud  de  su  acción  la  recomienda,  pues  allí  donde  la  es- 
pada mas  bien  templada  se  habría  mellado  y  roto,  allí  ella  no 
ha  cesado  de  descargar  golpes  por  espacio  de  siglos  hasta  con- 
seguir la  victoria.  Y  notad  que  digo  lentitud  y  no  debilidad  de 
su  acción,  porque  en  efecto,  nada  mas  robusto  y  activo  en  la 
historia  de  la  elocuencia  que  la  palabra  de  los  oradores  que 
vamos  considerando.  Detengámonos  á  examinar  la  fisonomía  é 
índole  de  algunos  de  ellos. 
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^  Abrid  ei  Apologético  de  Tertuliano,  escrito  dirigido  á  los 
magistrados  romanos  en  defensa  de  una  multitud  de  proscrip- 
tos, ó  mas  bien  de  todos  los  ciudadanos  puestos  fuera  de  la 
ley;  pues  como  él  mismo  lo  dice  a  sus  jueces,  los  cristianos 
por  quienes  hablaba  lo  llenaban  ya  todo,  y  solo  dejaban  de- 
siertos los  templos  de  los  dioses.  ¿Se  habrá  visto  algún  otro 
orador  encargado  de  una  causa  tan  importante?  Tratábase  de 
desarmar  al  despotismo,  que  tenia  el  hacha  levantada  sobre  el 
cuello  de  un  pueblo  innumerable;  puede  decirse  que  se  iba  á 
decidir  la  suerte  del  mundo.  El  abogado,  por  cuyas  venas  cor- 
re sangre  de  guerreros  y  que  al  ver  correr  la  de  los  mártires 
ha  aprendido  á  ser  elocuente  y  constante,  levanta  la  voz  desde 
Cartago  para  hacerla  oir  por  todo  el  orbe  y  á  todas  las  edades. 
«La  verdad,  dice,  no  implora  favor  porque  la  persecución  no 
la  espanta,  y  considerándose  peregrina  en  la  tierra,  está  pre- 
parada á  encontrar  enemigos.  Emanación  del  cielo,  allá  tiene 
su  cuna  y  su  trono,  sus  esperanzas,  su  valimiento  y  su  triun- 
fo. Por  ahora  todo  lo  que  pide  es  que  sin  oiría  no  se  la  con- 
dene. ¿Podéis  tener  algún  temor  de  que  perezcan  vuestras  le- 
yes si  la  permitís  que  se  defienda  por  los  medios  que  ellas  es- 
tablecen? En  vez  de  eso,  condenándola  sin  oiría,  ademas  del 
odio  que  os  concita  la  injusticia,  dais  lugar  á  creer  que  no  la 
permitís  defenderse,  porque  no  podríais  condenarla  después  de 
haberla  escuchado.»  ¡Cuánta  confianza  debía  tener  en  la  fuer- 
za de  la  verdad  el  orador  que  asi  se  exordia!  *íi<]'ioífz9  mhu 
■  .>,  Toda  la  obra  corresponde  á  esta  introducción  magnífica. 
El  apologista  llama  la  atención  de  los  jueces  sobre  la  monstruo- 
sidad del  procedimiento  que  tiene  lugar  contra  los  cristianos: 
hace  notar  que  es  ciego  é  injusto  el  aborrecimiento  de  que^n 
víctimas,  el  cual  llegaba  hasta  vituperar  á  los  sabios  y  hom- 
bres de  bien  solo  porque  habían  abrazado  la  nueva  religión, 
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olvidando  y  contradiciendo  los  elogios  que  antes  se  les  tributa- 
ran: llama  la  atención  hacia  los  vicios  y  crímenes  de  los  em- 
peradores que  han  perseguido  á  los  discípulos  del  Evangelio, 
los  cuales  fueron  la  deshonra  de  su  trono  y  el  azote  de  sus 
pueblos,  mientras  que  en  tiempo  de  los  príncipes  mas  ilustra- 
dos y  justos  gozaron  de  paz  los  fieles:  refuta  una  tras  otra  las 
calumnias  que  se  emplearau  contra  los  cristianos,  y  comparan- 
do sus  costumbres  con  las  de  sus  acusadores,  echa  en  cara  á 
estos  toda  su  infamia:  no  perdona  á  sus  dioses,  y  les  demues- 
tra que  todavía  eran  mejores  que  tales  divinidades  algunos  de 
los  sabios  que  no  pasaban  de  hombres,  como  Sócrates  y  Gaton; 
y  yendo  aun  mas  adelante  les  reprende  el  que  acusen  á  sus 
hermanos  de  no  reconocer  y  venerar  unas  deidades  de  que 
ellos  mismos  hacen  burla:  opone  á  su  creencia  y  culto  la  del 
Evangelio  con  tal  majestad,  que  el  gran  trágico  francés  Cor- 
neille  ha  imitado  este  pasaje  del  Apologético:  entra  luego  en 
explicaciones  de  los  dogmas  cristianos  como  si  quisiera  con- 
vertir a  sus  propios  jueces;  y  por  último  con  un  tono  de  pro- 
feta les  dirige  un  apostrofe  tan  valiente  como  el  que  le  sirvió 
de  exordio:  «Por  fin  ¿en  qué  vendrán  á  parar  todas  vuestras 
exquisitas  crueldades?  En  inflamar  mas  y  mas  el  deseo  de 
abrazar  nuestra  religión:  á  medida  que  nos  diezméis,  iremos 
multiplicándonos,  que  la  sangre  de  los  mártires  es  semilla  de 
cristianos.  Muchos  de  vuestros  filósofos  han  escrito  tratados 
para  exhortar  á  sufrir  los  dolores  y  la  muerte;  pero  el  ejem- 
plo de  nuestros  hermanos  es  mucho  mas  elocuente  que  todos 
sus  discursos.  Esa  obstinación  que  nos  imputáis  á  crimen  es 
una  instrucción  muy  poderosa  para  las  almas  de  los  que  aun 
son  infieles,  porque  al  verla  se  conmueven,  quieren  averiguar 
de  dónde  procede,  vienen  a  nosotros,  y  muy  pronto  desean 
como  nosotros  padecer  para  elevarse  al  rango  de  amigos  de 
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Dios.  Os  damos,  pues,  las  gracias  por  vuestras  sentencias. 
Cuando  vosotros  nos  condenáis,  el  cielo  nos  absuelve,  porque 
los  juicios  de  Dios  son  muy  otros  que  los  de  los  hombres. »  Los 
oradores  como  este  fueron,  ajuicio  de  Yillemain,.  «los  Demos- 
tenes  de  su  tiempo,  los  defensores  del  mas  grande  interés  so- 
cial. ))  Con  la  diferencia  que  el  orador  ateniense  enmudeció  de- 
lante de  Filipo,  huyó  en  Cheronea,  y  no  encontrándose  seguro 
en  el  templo  de  Neptuno  que  habia  escogido  por  asilo,  empa- 
pó una  pluma  en  cierlo  veneno  que  siempre  llevaba  preparado 
y  se  dio  la  muerte,  mientras  que  el  cartaginés  defensor  de  los 
cristianos  esperaba  á  pie  firme  la  muerte,  indignándose  solo 
al  pensar  que  alguno  de  los  soldados  de  la  crqz  podria  volver- 
le la  espalda. 

Mas  no  creáis  que  únicamente  se  empleaba  entonces  este 
género  de  elocuencia  en  defender  la  nueva  religión.  También 
se  recurría  á  la  oratoría  dulce,  insinuante  y  luminosa  de  la  es- 
cuela de  Platón,  de  cuyos  discípulos  uno,  S.  Justino,  compu- 
so otra  apología  dirigida  al  emperador  Tito,  muy  digna  de 
contarse  entre  los  monumentos  de  la  mas  noble  elocuencia.  El 
buen  juicio  de  este  escritor,  su  amor  á  la  filosofía  y  sus  vastos 
conocimientos,  convenciéndole  de  que  eran  monstruosos  y  de- 
gradantes los  errores  de  casi  todas  las  sectas  filosóficas,  le  hi- 
cieron adherirse  á  la  de  Sócrates  como  a  la  mas  razonable  y 
pura.  Mas  su  espíritu  no  podía  parar  allí.  Sus  especulaciones 
por  una  parte  y  por  otra  la  vista  de  la  serenidad  con  que  los 
cristianos  sufrían  los  tormentos,  prueba  de  la  sinceridad  de  su 
creencia  y  de  la  inocencia  de  su  vidgi;  el  examen  de  su  doc- 
trina y  la  luz  que  brotaba  en  su  tavor  al  confi'ontarla  con  las 
tradiciones  mas  sublimes  esparcidas  por  toda  la  tierra  y  con- 
servadas por  los  sabios;  la  contemplación  en  fin  del  Evan- 
gelio, de  ese  admirable  libro  cuya  lectura  sola  arrancaba  á 
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Rousseau  un  tan  brillante  testimonio  de  la  divinidad  del  cris- 
tianismo, convirtieron  á  S.  Justino  no  solo  en  discipulo  de  Je- 
sucristo, sino  en  defensor  de  cuantos  militaban  bajo  su  sal- 
vadora enseña. 

El  exordio  es  cual  cumple  a  un  filósofo  de  la  mas  sublime 
escuela.  «El  hombre  sinceramente  piadoso  y  digno  del  nom- 
bre de  filósofo,  no  ama  ni  busca  mas  que  la  verdad,  y  aban- 
dona las  opiniones  antiguas  desde  que  conoce  que  son  falsas. 
La  razón  á  mas  de  imponerle  este  deber  pasa  adelante,  pues 
no  solamente  le  prohibe  tomar  por  guias  á  aquellos  cuya  con- 
ducta y  principios  chocan  con  la  equidad,  sino  que  le  ordena 
amar  la  verdad  prefiriéndola  a  todo,  hasta  á  la  vida,  y  desea 
que  tenga  el  valor  de  defender  los  derechos  de  ella  y  de  se- 
guir sus  máximas  en  todo  caso,  aunque  tuviese  la  muerte' á 
la  vista.  ¡Príncipes!  sois  llamados  piadosos,  filósofos,  defenso- 
res de  la  justicia  y  amigos  de  la  ciencia.  Ois  que  por  todas 
partes  se  os  dan  estos  títulos.  ¿Los  merecéis  realmente?  El  éxi- 
to lo  hará  ver.» 

Persuadido  de  lo  que  puede  la  verdad  sobre  los  entendi- 
mientos ilustrados  y  los  corazones  rectos,  la  expone  con  toda 
claridad,  sin  ocultar  nada,  pues  los  cristianos  no  tenían  nece- 
sidad de  esconder  cosa  alguna.  ¿Sus  misterios?  Ciertamente 
son  incomprensibles;  pero  mas  indescifrable  es  el  hombre  y  la 
creación  sin  la  creencia  en  ellos.  ¿Su  doctrina?  La  de  los  ma- 
yores filósofos  conduce  á  ella,  coincide  con  ella  en  muchos 
puntos  y  se  queda  muy  atrás  en  cuanto  á  la  solidez  y  hermo- 
sura de  la  creencia  en  su  totalidad.  ¿Su  moral?  Es  tan  pura, 
tan  conforme  á  los  mejores  instintos  del  ser  racional  y  tan  ade- 
cuada á  las  necesidades  de  los  hombres,  que  el  apologista  no 
vacila  en  proclamarla  indispensable  para  la  felicidad  del  indi- 
viduo y  el  bienestar  de  la  sociedad,  exponiendo  por  menor 
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SUS  sencillos  pero  sublimes  preceptos.  ¿Su  conducta?  No  du- 
da en  confesar  que  algunos  deben  avergonzarse  de  ella;  mas 
la  de  casi  todos  va  de  acuerdo  con  su  profesión;  y  de  aquí  to- 
ma ocasión  para  hacer  notar  el  cambio  favorable  y  maravillo- 
so que  la  nueva  religión  habia  obrado  en  las  costumbres  de 
los  que  la  abrazaran.  ¿Su  culto  en  fin?  Les  demuestra  que  no 
solo  es  santo,  sino  benéfico.  En  vez  de  derramarse  la  sangre 
de  las  víctimas  y  de  quemar  sus  carnes  ante  ídolos  vanos,  lo 
que  en  esto  se  había  de  gastar  es  destinado  al  auxilio  de  los 
pobres.  ¡Sólida  y  feliz  confirmación! 

¿Pues  qué  diremos  de  la  refutación  que  hace  el  apologis- 
ta? Pone  en  salvo  las  personas  de  sus  acusadores.  «No  os  pe- 
dimos que  los  castiguéis,  dice  a  los  príncipes,  bastante  casti- 
gados están  con  la  perversidad  de  sus  corazones  y  la  ignoran- 
cia de  la  verdad.»  Pero  repele  con  fuerza  sus  calumnias,  de- 
muestra cuan  absurdas  eran  sus  pretensiones,  forma  un  para- 
lelo entre  las  opiniones  y  las  costumbres  de  perseguidores  y 
perseguidos  en  todo  favorable  á  estos,  y  reclama  del  gobierno 
siquiera  igual  tolerancia  para  todos.  Aduce  con  feUcidad  co- 
mo parte  de  su  prueba  la  autoridad  de  los  mas  célebres  filó- 
sofos; y  sin  olvidar  que  en  política  pueden  mucho  los  antece- 
dentes, alega  el  del  emperador  Adriano  en  una  carta  escrita  á 
Minucio  Fundano,  documento  tan  honroso  para  su  autor  como 
digno  de  servir  de  epílogo  al  discurso  del  apologista.  «Es  pre- 
ciso examinar  los  hechos  para  evitar  turbulencias  y  no  dar 
lugar  á  la  calumnia.  Si  los  ciudadanos  de  las  provincias  pue- 
den sostener  sus  acusaciones  contra  los  cristianos  en  vues- 
tro tribunal  que  tomen  este  rumbo;  pero  que  se  abstengan 
de  quejas  vagas  y  de  vanos  clamores Si  alguno  se  va- 
le del  pretexto  de  su  religión  para  calumniarlos  no  tole- 
réis esa  indigna  conducta,  castigadla. »  Tanta  elocuencia  no 
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podía  quedar  frustrada.  Ella  consiguió  que  cesase  la  perse- 
cución. 

La  elocuencia  no  solo  tenia  que  luchar  con  la  espada,  tam- 
bién debia  medir  su  temple  con  la  ciencia,  no  con  la  ciencia 
aislada,  sino  con  la  ciencia  protegida  por  el  poder  y  quizá  asa- 
lariada para  que  arruinase  la  religión  que  la  fuerza  no  habia  po- 
dido destruir.  En  esta  nueva  liza  brillaron  también  dignos  cam- 
peones y  estas  contiendas  fueron  sin  duda  muy  útiles  a  la  huma- 
nidad. «¿No  es  debido  a  las  controversias  religiosas  y  á  la  ne- 
cesidad en  que  los  fieles  se  encontraron  de  defenderse,  pregunta 
Chateaubriand,  la  libertad  de  la  palabra  escrita  por  estar  ofre- 
cido como  premio  el  imperio  del  mundo  al  pensamiento  victo- 
rioso?.... Las  herejías,  sin  considerar  el  daño  que  causaron, 
sirvieron  para  impedir  la  barbarie  total,  manteniendo  despier- 
ta la  facultad  mas  sutil  del  espíritu  en  medio  de  los  siglos  mas 
ignorantes. »  Asi  es  como  el  ilustre  autor  de  los  Estudios  his- 
tóricos ve  realizado  aun  bajo  el  aspecto  literario  el  oráculo  de 
S.  Pablo:  Oportet  hcereses  esse,  Pero  llevad  en  cuenta  que  si 
solo  se  hubiese  reñido  aquella  batalla  en  las  escuelas,  nosotros 
no  deberíamos  examinar  las  composiciones  á  que  diera  lugar 
por  ser  escasa  ó  ninguna  su  relación  con  la  elocuencia  política 
que  vamos  examinando.  Mas  sí  tenia  tal  relación  y  muy  gran- 
de. El  error  acogido  por  los  emperadores  atacaba  á  la  verdad 
y  perseguía  á  los  que  le  eran  fieles  privándolos  á  la  vez  de 
la  tranquilidad  religiosa  y  de  sus  derechos  políticos.  Por  eso 
simultáneamente  aparecieron  sus  elocuentes  defensores  como 
teólogos  y  como  publicistas,  figurando  á  un  tiempo  en  con- 
cepto de  sacerdotes  y  de  tribunos,  mezclándose  y  protegién- 
dose recíprocamente  en  sus  escritos  la  fé  y  la  libertad. 

En  el  cuarto  siglo  surge  de  repente  la  colosal  figura  de 
S.  Atanasio,  que  á  un  caudal  asombroso  de  conocimientos  va- 
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nos  y  profundos  reunía  una  elocuencia  noble,  elevada  y  pe- 
netrante. Califico  de  repentina  la  aparición  de  este  gran  ora- 
dor siguiendo  la  opinión  de  un  sabio  de  nuestros  dias,  Juan 
Adam  Moehler,  cuyos  estudios  sobre  este  padre  han  corrido 
con  aplauso  en  toda  la  Europa.  «En  el  instante  mismo  por 
decirlo  asi  en  que  Atanasio  atrajo  sobre  sí  la  atención  de  la. 
iglesia,  él  era  ya  tan  grande  como  cuando  le  perdió  la  igle- 
sia  Dios  había  puesto  una  pesada  carga  sobre  sus  espal- 
das, había  resuelto  hacerle  el  apoyo  de  los  suyos  en  un  tiem- 
po borrascoso  y  horrible,  y  todas  las  tempestades  que  iban  á 
conmover  á  los  fieles  debían  herir  á  Atanasio;  mas  toda  la 
violencia  de  aquellas  se  estrelló  en  la  firmeza  de  este.  Las  ar- 
mas de  la  dialéctica  procuraron  conmover  la  simplicidad  de  la 
fé,  mientras  que  las  maquinaciones  mejor  concertadas  secun- 
dadas por  la  potestad  temporal  tendían  á  arrollar  y  perder  á 

los  que  estaban  decididos  á  sostenerse Atanasio  juntaba  á 

una  grande  habilidad  el  don  de  ver  claro  en  los  negocios  mas 
complicados  y  el  de  sacar  partido  para  sus  elevadas  miras; 
hallándose  dotado  de  tan  gran  circunspección  y  de  tal  presen- 
cia de  ánimo,  que  ni  la  situación  mas  triste  ni  los  peligros  mas 
inminentes  pudieron  jamás  debilitarle. »  El  temple  de  sus  obras 
corresponde  exactamente  al  magnífico  retrato  que  acaba  de 
trazarnos  el  célebre  escritor  alemán,  mvm  mánmíres  j  mií'^k 
í  :..  Mr.  Thomas  y  Jovellanos  han  contemplado  las  armonías  de 
la  naturaleza  como  una  escala  para  elevarse  hasta  el  Criador; 
y  al  trasmitir  á  los  demás  en  sus  discursos  las  bellezas  que  de 
este  modo  sintieran,  nos  han  legado  hermosas  piezas  de  elocuen- 
cia académica.  Mucho  tiempo  antes  que  ellos  S.  Atanasio  había 
meditado  y  escrito  sobre  lo  mismo  en  una  de  sus  apologías  con- 
tra los  gentiles,  empleando  como  un  argumento  contra  el  poli- 
teísmo y  en  favor  de  la  existencia  de  un  solo  Dios  la  economía 
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admirable  de  la  creación.  «Si  se  considera  el  cielo,  el  curso 
del  sol  y  de  la  luna,  la  posición  y  giro  de  los  demás  astros, 
que  parecen  opuestos  y  sin  embargo  están  sujetos  á  un  mismo 
orden;  ¿no  se  ve  uno  precisado  á  creer  que  ellos  no  se  han 
criado  á  si  mismos,  sino  que  han  recibido  el  ser  de  otro  ser  su- 
perior? ¿Quién  puede  ver  el  sol  levantarse  todos  los  dias,  y  la 
luna  en  determinado  número  de  ellos  esclarecer  la  noche;  y 
quién  puede  ver  á  los  demás  astros  dirigir  su  carrera  con  ar- 
reglo á  ciertas  leyes,  sin  concluir  que  un  Criador  los  gobier- 
na? Cosas  opuestas  se  hallan  reunidas  en  la  naturaleza,  y  sin 
embargo  forman  armonía.  El  calor  es  contrario  al  frió,  la  se-^V 
quedad  á  la  humedad;  mas  todo  compone  unidad  cual  si  fue- 
se un  cuerpo.  ¿No  deberemos  pensar  que  existe  un  ser  que  los 
ha  reunido?  El  invierno  cede  su  puesto  á  la  primavera,  esta  al 
estío,  el  estío  al  otoño.  Son  contrarios,  porque  la  primavera  es 
suave,  el  estío  ardiente,  el  otoño  abundante;  pero  viene  por  úl- 
timo el  invierno  y  la  vegetación  muere.  Sin  embargo,  todas  las 
estaciones  son  para  el  servicio  del  hombre  sin  peligros.  Debe 
haber,  pues,  algún  ser  superior  a  todo  esto,  que  todo  lo  equi- 
libra, aunque  no  le  veamos.  El  viento  arrastra  las  nubes,  estas 
van  cargadas  de  agua.  ¿No  habrá  un  ser  que  las  reúna  y  las 
domine?  La  tierra,  pesada  por  su  naturaleza,  descansa  sobre  el 
agua  y  se  mantiene  firme  sobre  un  elemento  de  naturaleza  tan 
móvil.  La  tierra  lleva  sus  frutos  en  épocas  determinadas,  el  cie- 
lo derrama  la  lluvia,  los  ríos  corren,  las  fuentes  murmuran,  los 
animales  de  especies  mas  opuestas  se  reproducen  no  continua- 
mente sino  en  períodos  fijos.  ¿Quién  es  por  fin  el  que  ha  es-? 
tablecido  esta  unidad  de  acción?. ...  Asi  es  que  reconozco  en  el 
orden  á  su  autor.  Pero  ese  mismo  orden  no  permite  suponer 
una  pluralidad  de  dioses,  antes  bien  debe  hacernos  creer  en  un 
solo  Dios;  pues  si  hubiese  muchos  todo  se  disolvería  en  el  de- 
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sórden.  La  existencia  de  varios  dioses  equivaldria  al  aniquila- 
miento de  todos.»    ridbmomh  d  olmmyk  oup  m  ulnmof;  v 
aDíj  Por  este  fragmento  tan  lleno  de  lógica  y  de  poesía  acaso 
creeréis  que  la  índole  de  este  orador  era  solamente  tierna  y  fi- 
losófica. No,  se  inflamaba  cuando  lo  exigían  las  circunstancias 
hasta  hacer  temblar  á  los  emperadores  en  su  trono.  La  majes- 
tad de  Constantino,  el  poder  de  Constancio,  protectores  del  ar- 
rianismo,  y  la  indignación  de  Juliano  al  ver  que  los  idólatras 
sus  protegidos  no  podian  resistir  á  la  elocuencia  de  Atanasio, 
todo  se  estrelló  en  la  virtud  y  en  la  elocuencia  de  este  gran  pa- 
dre, á  quien  ni  los  halagos,  ni  los  malos  tratamientos  pudieron 
vencer.  Por  último  Juliano  le  arrojó  de  Alejandría;  mas  como 
supiese  que  remontaba  el  Nilo  con  dirección  al  Alto  Egipto,  en- 
vió en  persecución  de  él  un  buque  imperial,  en  el  cual  iban 
unos  asesinos  encargados  de  matarle.  Lo  sospechó  Atanasio,  y 
temiendo  le  alcanzasen,  dio  orden  a  sus  marineros  de  retroce- 
der, bajando  en  derechura  hacia  Alejandría.  Juzgaba  que  á  sus 
perseguidores  no  les  ocurriría  buscar  al  fugitivo  en  un  buque 
que  regresaba  a  la  ciudad,  y  no  se  engañó  en  su  cálculo.  Los 
encargados  de  quitarle  la  vida  preguntaron  a  los  que  acompa- 
ñaban a  Atanasio  dónde  estaba  este,  y  ellos  respondieron  que 
no  lejos  de  ahí.  Con  esto  ellos  prosiguieron  su  marcha  adelan- 
te y  el  proscripto  se  refugió  en  la  ciudad.  No  he  querido  pasar 
por  alto  esta  anécdota,  porque  ella  prueba  cuan  noble  y  cuan 
peligrosa  es  la  posesión  del  genio  y  de  la  virtud  en  tiempos 
agitados;  pero  que  al  mismo  tiempo  el  talento  es  una  arma  la 
mas  poderosa  contra  la  tiranía,  el  recurso  mas  pronto  y  segu- 
ro de  la  inocencia.  Por  otra  parte  los  rasgos  de  esta  clase  prue- 
ban aun  mejor  que  todo  un  discurso  la  capacidad  de  un  hom- 
bre de  letras.  El  que  en  su  gabinete  compone  tiene  tiempo  pa- 
ra estudiar  y  meditar  arrancando  a  la  naturaleza  sus  secretos  y 
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empleando  los  auxilios  del  arte.  Mas  el  que  en  un  lance  crítico 
y  apurado,  sin  que  el  miedo  le  desconcierte,  da  respuestas  co- 
mo la  indicada,  acredita  que  en  él  todo  es  espontáneo,  grande 
y  de  positivo  mérito. 

No  fue  S.  Atanasio  el  único  hombre  en  cuya  elocuencia  se 
estrellaron  los  golpes  del  depotismo  imperial.  Ha  habido  quien 
deprima  a  los  ministros  eclesiásticos  de  aquellos  tiempos  que 
eran  casi  las  únicas  notabilidades  de  su  época,  imputándoles  un 
bajo  servilismo  hacia  el  poder  civil;  pero  los  documentos  histó- 
ricos que  han  llegado  á  nosotros  desvanecen  esta  calumnia.  Pa- 
rece que  este  punto  no  cae  bajo  nuestra  jurisdicción,  pues  tra- 
tamos simplemente  de  elocuencia  política;  pero  está  reconocido 
por  todos  los  hombres  sabios  é  imparciales  de  nuestro  siglo 
que  si  la  libertad  civil  existe  en  las  naciones  modernas,  es  por- 
que en  aquellos  tiempos  la  salvaron  de  una  completa  ruina  los 
esfuerzos  de  esos  grandes  hombres  á  quienes  una  filosofía  in- 
sensata tratara  hace  cien  años  de  ignorantes,  cobardes  ó  mal 
intencionados  levitas.  No  eran  tan  ignorantes  aquellos  hombres 
que  no  contentos  con  encerrar  en  su  cabeza  casi  toda  la  litera- 
tura griega  y  romana  se  empeñaban  tanto  en  que,  á  costa  de 
ímprobo  trabajo  y  de  grandes  expensas,  se  conservasen  los  te- 
soros de  la  ciencia  antigua  para  la  posteridad  formando  ellos 
copiosas  y  selectas  bibliotecas.  No  eran  tan  cobardes  aquellos 
hombres  que  como  el  papa  Liberio  han  podido  sostener  con  un 
déspota  el  diálogo  que  nos  ha  conservado  Teodoreto.  Quería 
el  emperador  asociarle  á  sus  injustos  caprichos:  «No  puedes  sa- 
ciar tu  venganza  por  manos  de  los  obispos,  las  cuales  única- 
mente deben  bendecir  y  consagrar.  — No  volverás  á  tu  igle- 
sia de  Roma.  — Ya  me  he  despedido  de  ella;  las  cadenas  lleva- 
das por  la  iglesia  valen  mas  que  la  mansión  de  Roma. — Tres 
días  te  doy  para  que  delíberes;  6  firmas  y  vuelves  á  Roma,  6 
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escoges  el  lugar  de  tu  destierro. — Ni  tres  dias,  ni  tres  meses 
me  harán  cambiar  de  resolución,  enviame  á  donde  quieras.» 
Y  parte  al  destierro  sin  querer  aceptar  el  dinero  que  el  empe- 
rador le  ofrece  para  los  gastos  del  viaje,  diciendo  que  le  guar- 
dase para  pagar  á  sus  soldados.  Por  fin  no  eran  tan  mal  in- 
tencionados aquellos  hombres  que  cuando  todos,  cónsules,  ge- 
nerales, jurisperitos  y  retóricos  se  postraban  bajamente  delante 
del  poder  absoluto,  le  servian  á  ciegas  y  hasta  le  proclama- 
ban ilimitado  y  eterno,  ellos  se  atrevían  a  protestar  con  sus  ac- 
ciones y  con  sus  palabras  contra  la  prescripción  del  despotis- 
mo. S.  Ambrosio  rechazando  del  templo  a  Teodosio  por  la  san- 
gre derramada  en  Tesalónica,  S.  Hilario  diciendo  a  otro  empe- 
rador tiránico:  «Lo  que  exige  de  tí  la  dignidad  que  ocupas,  es 
que  hagas  gozar  á  todos  los  subditos  una  dulce  libertad,  que 
para  esto  diriges  el  estado.  El  único  medio  de  apaciguar  los 
disturbios  y  de  reunir  lo  que  está  separado  es  dejar  á  cada 
cual  que  disfrute  una  entera  libertad,  exento  de  todo  vínculo 
de  servidumbre.»  Estos  y  otros  personajes  que  asi  se  expresa- 
ban y  no  huian  al  acercarse  los  satélites  de  la  tiranía,  procla- 
mando estas  verdades  sin  desconocer  los  deberes  de  buenos  ciu- 
dadanos, pues  ni  por  librarse  de  las  mas  crueles  persecuciones 
se  prestaban  á  los  halagos  de  los  revolucionarios,  empeñados  en 
atraerlos  á  su  parcialidad,  semejantes  hombres,  digo  con  la 
confianza  de  que  vosotros  seréis  de  mi  opinión,  merecen  no  so- 
lo que  los  respetemos,  sino  que  los  aplaudamos  y  les' tribute- 
mos el  homenaje  de  nuestra  gratitud. 

Aun  tenemos  que  considerar  á  la  elocuencia  de  aquellos 
tiempos  en  un  tercer  teatro,  luchando  contra  la  barbarie  que 
amenazaba  á  la  civilización  con  la  espada.  ¿Qué  historiador  no 
ha  admirado  ó  qué  retórico  no  aplaudirá  la  sublime  elocuen- 
cia de  S.  León  conteniendo  á  Atila  y  salvando  á  Roma  sin  otras 
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armas  que  la  de  su  divina  elocuencia?  Los  bárbaros  han  salta- 
do las  barreras  del  imperio,  destruido  las  legiones,  subyugado 
las  provincias  y  dejando  estampadas  sus  huellas  por  todas  par- 
tes de  un  modo  indeleble;  pues  su  formidable  caudillo  ha  dicho 
que  «donde  ponga  los  pies  su  caballo  no  volverá  á  crecer  la 
yerba;»  marchan  empujados  por  un  instinto  irresistible  hacia 
allá,  en  donde  según  su  propia  expresión  «se  necesitó  un  cas- 
ligo  de  Dios. ))  ¿Dónde  están  los  Mucios  y  los  Fabios  que  pue- 
dan salvar  á  la  ciudad  eterna?  ¿Dónde  las  armas  para  resistir  al 
nuevo  Breno?  En  los  labios  del  pontíflce.  Roma  no  tiene  otro 
recurso;  pero  plegándose  la  fuerza  brutal  al  hechizo  de  la  pa- 
labra la  ciudad  se  salva.  Este  suceso  y  los  demás  de  su  clase 
prueban  ajuicio  de  Mr.  Villemain:  «que  los  hombres  del  cris- 
tianismo habian  conservado  según  el  genio  de  los  tiempos  aquel 
poder  de  la  persuasión,  aquella  autoridad  de  la  palabra  que  sub- 
yuga las  almas.  Guando  uno  de  ellos  se  presentaba  delante  de 
los  hombres  groseros  del  Norte  con  el  majestuoso  aparato  de 
su  sacerdocio,  los  caudillos  bárbaros  cedian  á  las  elocuentes 
súplicas  del  pontífice  intrépido  en  medio  del  temor  que  conce- 
bía por  sus  hermanos;  y  después  aquellos  mismos  guerreros  se 
quejaban  de  haber  sido  encantados  con  palabras  mágicas.  Asi 
es  como  á  la  caida  de  la  antigua  sociedad,  en  la  barbarie  de  la 
edad  media,  la  elocuencia,  considerada  como  la  acción  mas  po- 
derosa de  la  fuerza  moral,  conservó  todavía  su  imperio  por 

muchos  siglos. ))  ■■■d  ^MM^  nií^;  yríf^il-vj^Tr  riül  fiíio  (Ú 

Por  último  se  nos  presenta  la  elocuencia  en  su  combate  con 
la  corrupción  de  las  costumbres,  que  minando  la  civilización 
como  un  cáncer,  concurría  con  el  vandalismo  á  borrarla  de  la 
sobrehaz  de  la  tierra.  Un  padre  de  la  iglesia  á  quien  Mr.  de 
Chateaubriand  llama  el  Platón  de  los  cristianos,  reasume  en  su 
persona  toda  la  hermosura  y  toda  la  grandeza  que  desplegó  la 
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elocuencia  en  esta  larga  y  trabajosa  lucha.  Para  destronar  al 
error  en  los  entendimientos  y  desterrar  el  vicio  de  los  corazo- 
nes, se  necesitaba  una  constancia  á  toda  prueba  y  recursos  ex- 
traordinarios. Todo  se  encontraba  en  S.  Agustin.  Dotado  de 
una  índole  viva,  de  un  entendimiento  penetrador  y  de  un  cora- 
zón de  fuego,  instruido  en  todos  los  principios  y  dueño  de  to- 
dos los  recursos  del  arte  de  bien  decir  por  los  asiduos  estudios 
que  de  él  hizo  bajo  los  mas  hábiles  maestros;  amando  con  pa- 
sión la  filosofía  al  mismo  tiempo  que  los  deleites,  probó  todas 
las  decepciones  de  la  ciencia,  de  la  vanidad,  del  amor  propio 
y  de  los  placeres,  hasta  cansarse  de  todo,  perder  todas  las  ilu- 
siones y  agotar  las  heces  del  cáliz  de  una  falsa  sabiduría  y  de 
una  mentida  pero  seductora  felicidad.  En  su  propio  corazón  qui- 
zá mas  que  en  los  libros,  en  las  escuelas  y  con  el  trato  de  los 
hombres  mas  eminentes  aprendió  este  compatriota  de  Tertu- 
liano la  ciencia  del  hombre  y  de  la  sociedad.  No  nos  es  dado 
seguirle  observando  en  la  escabrosa  senda  de  sus  yerros  y  ex- 
travíos trazada  por  él  con  delicado  pincel  y  viva  elocuencia  en 
el  inmortal  libro  de  sus  Confesiones,  ni  siquiera  podremos  de- 
tenernos con  Mr.  Yillemain  á  contemplarle  algunos  momentos 
en  el  plácido  y  útil  reposo  que  encontró  después  de  la  borras- 
ca que  agitara  los  treinta  primeros  años  de  su  vida.  Urge  que 
le  veamos  ya  empleando  su  elocuencia  en  salvar  la  civiUzacion 
del  riesgo  en  que  la  pusiera  la  corrupción  de  las  costumbres. 
El  orador  está  en  su  modesta  habitación  rodeado  de  sus  libros 
y  provisto  de  todos  sus  recuerdos,  cuando  su  viva  imaginación 
contempla  á  la  humanidad  afligida  y  al  pudor  asustado,  por- 
que algunos  cristianos  van  á  continuar  los  horribles  usos  del 
paganismo  celebrando  un  santo  con  luchas  de  gladiadores  y  di- 
soluciones en  el  templo.  Para  apartar  á  su  pueblo  de  tan  abo- 
minables costumbres  haciendo  que  cada  cual  respete  la  vida 
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de  su  semejante  y  su  propia  dignidad,  prepara  el  ingenioso  re- 
tórico un  discurso  en  que  sin  duda  habia  observado  todas  las 
reglas  de  bien  decir  que  en  sus  obras  nos  ha  dejado.  Reinarla 
en  su  oración  la  claridad,  la  solidez  y  hasta  aquel  linaje  de  des- 
cuido en  que,  según  él  mismo,  consiste  el  principal  mérito  del 
estilo,  sin  faltar  las  gracias  y  las  flores  que  con  tanta  naturali- 
dad brotaban  de  su  fecunda  imaginación.  « Pero  en  presencia 
de  su  auditorio,  dice  el  distinguido  académico  á  quien  acabo 
de  citar,  cuando  el  santo  vio  á  aquellos  hombres,  impacientes 
por  entregarse  a  sus  crueles  y  sucios  placeres,  se  conmovió 
de  dolor,  olvidó  su  discurso  y  dijo  las  palabras  que  primero 
le  ocurrieron.  Fue  sencillo  é  inculto  como  sus  oventes,  lloró 
enterneció  á  aquellos  hombres,  y  desde  entonces  no  se  volvió 
á  cantar  ni  se  cometieron  mas  desórdenes  en  la  iglesia  de 
Hippona. )) 

La  escasez  de  tiempo  no  me  permite  ofrecer  a  vuestra  con- 
sideración algunas  muestras  de  la  noble  elocuencia  de  otros 
oradores  de  aquellas  edades,  que  son  otros  tantos  eslabones  de 
la  cadena  de  oro  que  á  través  de  los  siglos  forma  el  gigantesco 
poder  de  la  palabra.  Uno  de  sus  cabos  se  pierde  en  la  noche 
de  los  tiempos  pasados,  otra  porción  de  ella  sobresale  en  algu- 
nos siglos  brillando  con  vivos  resplandores  en  ciertos  paises 
privilegiados,  otra  se  sumerge  hasta  las  entrañas  de  los  pue- 
blos abriendo  lenta  y  obscuramente  el  camino  a  la  civihzacion, 
y  luego  se  prolonga  hundiéndose  y  sobrenadando  en  las  vicisi- 
tudes de  las  naciones  abarcando  en  su  indefectible  prolonga- 
ción todo  el  porvenir.  ¿Por  qué  hablamos  de  hacer  pedazos  es- 
te lazo  misterioso  avergonzándonos  de  que  le  hubiesen  tenido 
en  sus  manos  por  largos  años  los  ministros  de  los  altares?  Bien 
pudo  el  siglo  XYIII  caer  en  este  error  y  cometer  esta  injusti- 
cia. Mas  recordad  que  á  su  tiempo  los  que  fulminaran  anate- 
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ma  contra  los  conservadores  de  la  elocuencia  en  los  primeros 
siglos  del  cristianismo,  han  sido  heridos  con  el  rayo  de  una 
justa  censura  luego  que  las  letras  se  salvaron  del  peligro  de 
perecer  en  que  se  vieron.  La-Harpe  se  encargó  de  la  repara- 
ción, y  la  verdad  y  el  buen  gusto  le  dictaron  los  pasajes  que 
vais  á  oír. 

'  «A  mediados  del  cuarto  siglo,  cuando  el  imperio  romano 
vacilando  bajo  el  peso  de  su  grandeza  se  veia  obligado  a  divi- 
dirse para  sostenerse,  cuando  Roma  no  era  ya  la  única  capi- 
tal del  orbe,  cuando  los  resortes  de  la  autoridad  estaban  gas- 
tados, cuando  los  bárbaros  amenazaban  por  todas  partes  al 
pueblo  dominador  y  corrompido  que  no  tenia  ya  defensa  sino 
en  la  disciplina  militar,  una  elocuencia  nueva  nació  con  una 
nueva  religión,  la  cual  saliendo  de  los  calabozos  y  apartándo- 
se de  los  cadalsos  subia  en  aquel  punto  al  trono  de  los  Césa- 
res. Aquella  voz  augusta  y  poderosa  era  la  de  los  oradores 
cristianos.  Aquí  advierto  que  el  círculo  de  las  preocupaciones 
particulares  aprisiona  de  tal  modo  las  ideas,  que  acaso  sorpren- 
derá la  mención  de  ciertos  nombres  que  ya  no  se  citan  entre 
nosotros  sino  en  la  cátedra  evangélica,  y  causará  admiración 
ver  en  el  rango  de  sucesores  de  Cicerón  y  Démostenos  á  hom- 
bres en  quienes  no  estamos  acostumbrados  á  ver  sino  á  los  su- 
cesores de  los  apóstoles.  Pero  sin  faltar  al  respeto  que  por  este 
título  deben  todos  los  cristianos  á  los  Basilios,  Gregorios  y  Cri- 
sóstomos,  yo  puedo  considerarlos  ahora  principalmente  bajo  el 
aspecto  del  genio  y  de  los  talentos.  ¿Por  qué  hubiéramos  de 
apartar  la  vista  cuando  encontramos  á  estos  grandes  hombres 
en  el  lugar  que  les  corresponde  ocupar  al  recorrer  el  cuadro 
de  las  diferentes  edades  literarias?  Sin  duda  ellos  pertenecen 
especialmente  á  la  iglesia,  la  cual  los  ha  consagrado  á  la  vene- 
ración pública,  y  á  ella  la  toca  recordar  los  servicios  que  han 
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hecho  á  la  religión,  los  triunfos  que  han  alcanzado  contra  la* 
herejía,  los  ejemplos  que  han  dado  de  pastoral  santidad,  las  lu- 
ces que  han  esparcido  entre  los  pueblos  y  los  tormentos  que 
han  experimentado  por  la  fé.  Mas  también  pertenecen  á  la  his- 
toria y  á  las  letras. 

))La  historia  contristándonos  con  la  relación  de  los  críme- 
nes de  aquellos  tiempos,  crímenes  que  fueron  como  todos  son 
hijos  de  la  tiranía,  de  la  ambición  y  del  fanatismo,  nos  ofrece 
el  contraste  de  tantos  horrores  en  el  retrato  verídico  y  fiel  de 
esos  héroes  del  Evangelio.  La  historia  nos  presenta  en  ellos  los 
mas  interesantes  modelos  de  las  mas  puras  virtudes,  y  nos  ha- 
ce ver  cómo  reunían  la  dignidad  del  carácter  á  la  del  sacer- 
docio y  una  dulzura  inestimable  á  la  intrépida  firmeza,  hablan- 
do á  los  emperadores  el  lenguaje  de  la  verdad,  al  culpable  el 
de  su  conciencia  que  le  atormenta  y  el  de  la  justicia  celestial 
que  le  amenaza,  á  todos  los  desgraciados  el  de  los  fraternales 
consuelos.  Las  letras  los  reclaman  á  la  vez,  y  se  aplauden  de 
haber  contribuido  en  parte  al  bien  que  ellos  dispensaron  a  la 
humanidad,  y  de  formar  todavía  á  los  ojos  del  mundo  una 
porción  de  su  gloria.  Se  complacen  las  letras  en  cubrirse  con 
el  resplandor  que  ellos  derramaron  sobre  su  siglo,  creyéndose 
siempre  con  el  derecho  de  decir:  que  antes  de  ser  confesores  y 
mártires  fueron  grandes  hombres,  y  que  antes  de  ser  eruditos 
fueron  oradores.»  uí  j; ¿:oíiiiiJ<;nü  m  coool  múfú)  oiyjjí 

Permitidme  no  levantar  la  sesión  sin  corroborar  todo  lo 
dicho  con  la  autoridad  de  Mr.  Berryer.  «La  influencia  de  las 
doctrinas  de  Jesús  sobre  el  dominio  de  la  elocuencia  en  gene- 
ral y  en  particular  sobre  el  de  la  elocuencia  judicial,  ha  sido 
inmensa.  Recórranse  las  obras  de  los  oradores  del  renacimien- 
to que  se  ocuparon  de  defender  lo  justo  contra  lo  injusto,  el 
derecho  contra  inicuas  pretensiones,  al  débil  contra  el  fuerte, 
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y  en  cada  página,  y  por  decirlo  asi  aun  en  cada  frase  se  en- 
contrará al  dogma  cristiano  grande,  fecundo  y  fraternal,  pre- 
dominando sobre  el  principio  estrecho,  pobre  y  egoista  de  la 
ley  pagana. » 

Yo  me  despido  de  vosotros  hasta  la  sesión  inmediata,  lle- 
vando la  grata  convicción  de  que  si  al  principio  de  esta  pudis- 
teis creer  que  yo  me  ocupaba  de  la  oratoria  sagrada,  ahora 
estaréis  persuadidos  de  que  no  solo  no  hemos  salido  de  la  po- 
lítica, sino  que  hemos  considerado  una  de  sus  épocas  mas  in- 
teresantes.— He  dicho. 


VI. 


SUMARIO. 

Riesgo  de  perecer  en  que  se  vio  la  elocuencia  después  que  los  bár- 
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los  vencedores  y  predominio  de  la  fuerza  material.  —  Pobreza  y  gro- 
sería del  yioma.  —  Pero  la  elocuencia  que  nació  con  el  mundo,  solo 
desaparecerá  con  él.  —  Se  refuta  cierta  opinión  del  señor  Hermosilla 
acerca  de  la  desaparición  de  la  oratoria  política  en  el  siglo  IV.  —  El 
silencio  de  los  historiadores  de  la  edad  media  no  es  prueba  suficien- 
te de  que  entonces  no  hubiese  oradores  políticos. — Argumento  que 
del  estudio  que  entonces  se  hacia  de  la  retórica,  puede  deducirse  en 
favor  de  nuestra  opinión.  —  Las  cruzadas  hicieron  brillar  la  oratoria. 
— Noticia  de  la  elocuencia  y  carácter  de  Pedro  el  Ermitaño. — Dis- 
curso de  Urbano  II  según  le  refiere  Mariana.  —  Habilidad  oratoria  de 
aquel  papa  y  efectos  de  su  elocuencia. — Retrato  de  S.  Rernardo  por 
Mr.  Michelet.  —  Servicios  que  la  oratoria  prestaba  en  aquella  misma 
edad  á  las  sociedades,  suavizando  las  costumbres  y  mejorando  la  le- 
gislación.—  Progresos  hechos  en  aquellos  tiempos  y  debidos  sin  duda 
á  la  palabra.  —  Marcha  gradual  de  los  pueblos  hacia  una  razonable  y 
bien  entendida  libertad  en  España,  Inglaterray  Francia.— Compara- 
ción de  las  ventajas  sociales  que  al  cerrarse  la  edad  media  habían  al- 
canzado ya  las  naciones  europeas  con  las  que  actualmente  disfrutan. 
—  Consecuencias  en  apoyo  de  nuestra  opinión.  — Se  confirma  esta  con 
la  de  varios  escritores  eminentes.  —  Elogio  de  D.  Jaime  Raimes. 


Señores:  Hasta  ahora  en  el  curso  de  nuestros  estudios  sobre 
la  fisonomía  y  carácter  de  los  oradores,  hemos  andado  como 
quien  a  la  luz  del  dia  recorre  y  admira  las  elevadas  y  gracio- 
sas columnas  de  un  magnífico  edificio.  Es  verdad  que  en  el  de 
la  elocuencia,  objeto  de  nuestro  examen,  hemos  encontrado  ya 
algunas  partes  injuriadas  por  el  tiempo;  pero  en  fin  no  habia 
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desaparecido  de  nuestra  vista  totalmente  la  grandeza  y  la  her- 
mosura de  las  formas  que  hemos  venido  contemplando.  Mas  ya 
hemos  llegado  a  un  punto  en  que  sobre  el  terreno  en  que  an- 
damos no  hay  mas  que  ruinas.  Los  bárbaros  han  prevalecido 
y  lo  han  arrasado  todo.  Su  grosera  ignorancia  ha  ocupado  ca- 
si enteramente  el  lugar  de  la  antigua  cultura;  y  como  parte  de 
la  civilización,  debemos  creer  que  fue  proscripta  del  mundo  la 
elocuencia. 

Confirmase  de  pronto  este  recelo  observando  la  índole  de 
los  hombres  que  destruyeron  el  imperio  romano;  índole  fuerte 
y  al  parecer  impenetrable  como  el  acero  de  sus  armaduras. 
Para  ellos  la  justicia  está  en  la  espada  y  el  gusto  en  los  ejerci- 
cios corporales.  Por  eso  en  vez  de  tribunales  habrá  duelos  pa- 
ra decidir  las  contiendas,  y  el  lugar  de  las  academias  le  ocu- 
parán los  torneos.  La  gloria  consistirá  para  ellos  no  en  pro- 
nunciar un  buen  discurso  confundiendo  á  un  adversario,  con- 
venciendo á  los  jueces  ó  persuadiendo  á  una  asamblea,  sino  en 
arrojar  con  denuedo  el  guante  á  un  enemigo,  recoger  el  de  es- 
te, presentarse  con  gallardía  armado  de  punta  en  blanco  á 
combatirle  y  derribarle  en  la  arena  mal  herido  ó  muerto.  ¿Qué 
cabimiento  podia  tener  allí  la  oratoria? 

Por  último,  la  elocuencia  que  de  tan  elegantes  y  grandio- 
sas formas  se  revistiera  con  el  bello  y  melodioso  idioma  de  De- 
móstenes,  con  la  rica  y  sonora  lengua  de  Cicerón,  ¿cómo  ha- 
bia  de  cubrirse  con  el  tosco  y  corto  ropaje  que  pudieran  pres- 
tarla los  dialectos  del  Norte,  únicos  que  entendían  los  nuevos 
señores  del  mundo?  Porque  si  la  oratoria  como  la  Atála  de 
Chateaubriand  jamás  hubiera  salido  de  los  bosques,  ella  habría 
podido  tener  la  belleza  de  las  flores  solitarias  que  la  naturale- 
za espontáneamente  ha  producido,  la  grandeza  de  los  árboles 
seculares  que  ninguna  mano  de  hombre  ha  tocado,  la  subUmi- 
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dad  del  océano  ignoto  y  la  de  un  cielo  sembrado  de  estrellas 
que  solo  el  hijo  de  la  naturaleza  ha  contemplado.  Entonces  sí, 
original  y  lozana,  fresca  y  pura,  posible  fuera  que  ella  se  hi- 
ciese interesante  y  amable  entre  aquellos  hombres  que  aunque 
rudos  y  sanguinarios  conocían  y  practicaban  fielmente  dos  cul- 
tos, el  de  Dios  y  el  de  la  hermosura.  Pero  la  oratoria,  seño- 
res,- refinada  como  la  civilización,  delicada  y  zelosa  como  ella, 
habla  brillado  ya  en  medio  de  la  plaza  de  Atenas  y  en  la  de 
Roma,  cautivando  los  ánimos  con  sus  gracias,  servida  de  to- 
dos é  imponiendo  como  ley  sus  caprichos.  Era,  pues,  de  te- 
merse que  temblorosa  al  fragor  de  los  combates,  pálida  á  la 
vista  de  la  sangre  y  desesperada  con  la  derrota  de  las  nacio- 
nes á  quienes  ella  habla  sostenido  é  ilustrado,  huyera  por  te- 
mor ante  los  bárbaros,  ó  esquivando  la  grosería  de  estos  de- 
sapareciese para  siempre  de  la  tierra. 

Mas  no  sucedió  asi,  y  esto  prueba  que  este  arte  de  la  pa- 
labra no  es  un  producto  del  lujo  que  reina,  corrompe  y  de- 
saparece con  él.  Es  un  don  del  cielo  que  al  decir  de  Mr.  Ber- 
ryer  presidió  al  nacimiento  del  mundo,  y  que  añado  yo  solo 
desaparecerá  con  él.  Porque  si  como  opina  el  citado  escritor 
la  primera  palabra  elocuente  fue  la  de  da  luz  sea,))  que  nos 
refiere  el  Génesis;  la  última  palabra  elocuente  ha  de  ser  aque- 
lla que  pondrá  en  pie  á  todos  los  hombres,  devantaos,  muer- 
tos, y  venid  ajuicio,))  que  nos  predice  el  Apocalipsis.  La  pala- 
bra, pues,  es  imperecedera  y  también  lo  es  la  elocuencia;  por- 
que no  consistiendo  esta  sino  en  convencer  ó  persuadir,  y  no 
empleándose  aquella  sino  con  alguno  de  estos  dos  fines,  siem- 
pre andan  juntas,  y  donde  existe  la  una  existe  indefectible- 
mente la  otra. 

Son  por  consiguiente  infundados  los  temores  de  que  des- 
pués del  siglo  IV  pereciese  la  oratoria  política  como  pereció  el 
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imperio  romano  de  Occidente.  Yo  no  vacilo  en  afirmarlo  con- 
tra la  aserción  de  nuestro  apreciable  maestro  el  señor  Hermo- 
silla,  porque  me  parece  que  la  verdad  histórica  y  aun  el  de- 
coro del  arte  de  hablar  asi  lo  exigen  de  mi.  Sobre  todo  yo  os 
expondré  las  razones  en  que  me  fundo,  y  después  vosotros  con 
imparcialidad  os  decidiréis  por  la  opinión  que  os  parezca  mas 
segura  y  filosófica. 

Comenzaré  la  exposición  de  mis  argumentos  recordándoos 
la  autoridad  de  Mr.  Yillemain,  citada  en  nuestra  sesión  ante- 
rior á  propósito  de  la  elocuencia  primitiva  del  cristianismo, 
la  cual,  ajuicio  de  este  célebre  literato,  prolongó  su  influen- 
cia por  muchos  siglos.  Es  verdad  que  ajuicio  del  mismo  aca- 
démico su  único  teatro  fueron  los  concilios;  mas  no  por  eso 
puede  creerse  que  ella  fuese  puramente  sagrada  ó  eclesiástica, 
pues  como  bien  sabéis  los  concilios  en  los  tiempos  de  que  nos 
ocupamos  participaban  del  carácter  de  las  asambleas  politicas. 
En  España  particularmente  los  concilios  de  Toledo  entendieron 
en  el  manejo  y  dirección  de  la  cosa  pública,  y  para  tratarla 
sin  duda  hicieron  uso  de  la  oratoria.  Es  verdad  que  no  pode- 
mos citar  los  nombres  de  los  oradores  que  se  distinguieran  en 
aquellas  juntas,  ni  reproducir  sus  discursos;  pero  esto  no 
prueba  que  no  existieron  tales  oradores,  ni  que  no  se  pronun- 
ciaron semejantes  discursos.  Entonces  no  habia  taquígrafos; 
pocos  entre  los  legos  sabian  escribir;  los  eclesiásticos  peritos 
en  la  caligrafía  estaban  demasiado  ocupados  en  copiar  la  sa- 
grada escritura  y  las  obras  de  la  polémica  religiosa  contempo- 
ránea; no  se  conocía  el  papel,  y  el  pergamino  que  venia  de 
Egipto  era  demasiado  caro.  ¿Cómo,  pues,  hemos  de  extrañar 
que  aquellas  edades  no  nos  hayan  legado  sus  discursos  poli- 
ticos? 

Se  me  objetará  el  silencio  de  los  historiadores  de  aquella 
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época  que  no  aluden  á  semejantes  discursos  ni  mencionan  á 
tales  oradores.  Pero  replicaré  que  este  silencio  no  es  extraño 
si  se  atiende  a  que  en  aquellos  tiempos  se  escribían  crónicas  y 
no  historias.  Un  monje  tomaba  la  pluma  por  mandato  de  su 
superior  para  referir  la  vida  de  un  santo,  la  fundación  é  in- 
cremento de  su  orden:  el  favorito  de  un  principe  se  encargaba 
de  trasmitir  á  la  posteridad  la  nobleza  de  este  por  su  alcur- 
nia, los  donaires  de  su  infancia,  su  casamiento  y  sus  hazañas; 
y  por  último  un  guerrero,  haciendo  lo  que  nuestro  Bernal 
Diaz  del  Castillo,  dejaba  la  espada  para  enristrar  la  pluma  á 
fin  de  que  se  conservase  en  la  memoria  de  los  hombres  el  re- 
cuerdo de  los  combates  en  que  él  y  sus  compañeros  hablan 
estado,  de  los  peligros  en  que  se  habian  visto  y  de  las  con- 
quistas debidas  á  su  perseverancia  y  valor.  Esto  no  es  decir 
que  en  aquellos  siglos  se  desconociese  la  importancia  y  utilidad 
de  la  historia,  pues  vemos  que  algunos  de  los  autores  que  en- 
tonces florecieron  la  llaman  mensajera  de  la  antigüedad,  tes- 
tigo de  los  tiempos  que  ya  no  existen,  memoria  del  género  hu- 
mano, lección  de  los  pueblos  y  escuela  de  los  reyes;  mas  por 
lo  mismo  los  acobardó  la  empresa  de  escribirla.  Mr.  Michand, 
á  quien  debemos  esta  observación,  cita  las  palabras  con  que 
un  religioso  de  Cantorbery,  analista  de  aquellos  tiempos,  hace 
una  distinción  ingeniosa  entre  el  historiador  y  el  cronista.  «El 
primero,  dice,  lleva  una  marcha  lenta  y  grave;  el  segundo,  va 
mas  aprisa  y  su  manera  es  mas  sencilla:  el  uno  busca  palabras 
grandes  y  se  dirige  á  los  príncipes  de  la  tierra;  el  otro  habla 
el  lenguaje  común  y  vestido  de  traje  vulgar  se  detiene  bajo  la 
choza  del  pobre.  La  historia  hace  conocer  con  verdad  las  ac- 
ciones, costumbres  y  vida  de  los  personajes,  sin  decir  sino  lo 
que  es  conforme  a  la  dignidad  de  la  razón;  pero  la  crónica  se 
ciñe  á  computar  los  años  que  han  corrido  desde  la  encarna- 
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cion  de  Cristo,  narrando  con  brevedad  los  sucesos  del  tiempo 
que  corre,  y  no  teme  referir  prodigios.»  ¿Qué  argumento, 
pues,  se  podrá  deducir  del  silencio  de  estos  cronistas  sobre  los 
oradores  sus  contemporáneos  para  afirmar  que  en  aquellos 
tiempos  no  existió  la  elocuencia  política? 

El  cuidado  que  los  hombres  mas  célebres  de  aquellos  tiem- 
pos tuvieron  de  cultivar  la  retórica,  prueba  que  era  de  alguna 
utilidad  su  estudio.  El  inglés  Beda,  á  quien  la  iglesia  tiene 
dado  el  titulo  de  venerable,  compuso  un  libro  sobre  las  figu- 
ras de  estilo  que  se  encuentran  en  la  sagrada  escritura,  y  se 
esforzó  en  probar  que  los  griegos  no  fueron  los  inventores  de 
estas  figuras;  y  Alcuino,  maestro  de  Cario  Magno,  reprodujo 
con  juicio  algunos  preceptos  oratorios  de  los  antiguos.  Es  de 
creer  que  en  secreto  otros  hombres  hiciesen  el  mismo  género 
de  estudios,  puesto  que  de  repente  saltaban  algunos  individuos 
desde  la  soledad  á  los  campos  y  á  las  plazas,  ejerciendo  con 
su  palabra  un  poderoso  y  saludable  influjo.  'Entre  estos  hom- 
bres descuellan  los  tres  oradores  de  las  cruzadas  Pedro  el  Er- 
mitaño, Urbano  II  y  S.  Bernardo. 

Estas  empresas,  contra  las  cuales  se  escribió  tanto  en  el 
siglo  pasado  calificándolas  entonces  algunos  escritores  de  «lo- 
cura feroz  que  precipitaba  á  tantos  pueblos  sobre  la  Palesti- 
na enviándolos  á  morir  sin  razón  y  sin  objeto,»  han  excitado 
la  admiración  de  otros  escritores  en  el  nuestro,  quienes  las  han 
colmado  de  elogios  por  haber  salvado  la  civilización  de  la  rui- 
na con  que  la  amenazaba  el  islamismo,  y  contribuido  á  debili- 
tar la  feudalidad  que  oprimía  a  los  pueblos  de  Europa.  Mr.  Yi- 
llemain  juzgando  esta  controversia  dice  sin  rodeos:  «La  opi- 
nión filosófica  del  siglo  XYIII,  que  ha  condenado  las  cruzadas 
como  una  demencia  infructuosa  y  bárbara,  no  nos  parece  en 
manera  alguna  conforme  á  la  verdad  histórica.  Atended  á  una 
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cosa:  el  zelo  religioso,  el  entusiasmo  excesivo  y  la  predicación 
«ran  la  causa  inmediata  y  por  decirlo  asi  violenta  de  las  cru- 
zadas; mas  no  eran  la  única.  La  situación  del  mundo  hacia 
inevitable  aquella  guerra.  Por  espacio  de  cinco  siglos  dos  gran- 
des movimientos  se  estaban  desplegando  en  el  mundo  y  obra- 
ban en  sentido  opuesto:  la  civilización  cristiana  y  la  civiliza- 
ción musulmana,  el  califato  musulmán  y  casi  se  puede  decir  el 
califato  cristiano,  cuyo  carácter  particular  consistia  en  que  sin 
ninguna  fuerza  material  dominaba  por  la  palabra  y  el  pensa- 
miento las  fuerzas  bravias  y  dispersas  de  la  Europa  feudal. 
Bajo  este  aspecto  en  las  vias  ordinarias  de  la  política  humana 
y  en  la  previsión  vulgar  de  este  mundo,  parece  que  una  espe- 
cie de  inferioridad  amenazaba  á  la  civilización  cristiana  cuando 
los  elementos  rivales  llegasen  á  chocar,  porque  en  fin  el  cali- 
fato musulmán,  que  reunia  el  Alcorán  y  la  espada,  debia  ser 
mas  irresistible.  Asi  es  que  jamás  se  vio  al  poder  del  entusias- 
mo y  la  conquista  dominar  el  mundo  con  mayor  rapidez.  En 
pocos  años  el  alfange  que  comenzara  á  vibrar  en  el  fondo  de 
la  Arabia  subyugó  la  Persia,  la  Siria,  el  Egipto,  una  porción 
del  imperio  griego,  toda  la  África  civilizada  por  los  romanos, 
la  Calabria,  la  Siciha  y  la  España,  sin  detenerse  hasta  que  se 
encontró  con  Carlos  Martel;  pero  esta  excepción  causada  por 
una  derrota  sufrida  en  tierra  de  Francia  dejaba  en  pie  la  inva- 
sión musulmana  en  Europa. 

No  es  mi  objeto  defender  las  cruzadas,  ni  ellas  tienen  ne- 
cesidad de  mi  débil  y  obscura  apología  después  de  que  tantas 
plumas  elegantes  y  célebres  como  las  del  escritor  á  quien 
acabáis  de  oir  las  han  hecho  cumplida  justicia.  Mas  si  quiero 
que  notéis  cuánta  era  la  magnitud  del  peligro  que  corría  la  ci- 
vilización cristiana  en  la  época  en  que  ellas  tuvieron  lugar,  y 
que  su  principal,  casi  su  única  defensa,  consistia  en  la  pala- 


106 

bra  y  el  pensamiento,  ajuicio  de  Mr.  Yillemain.  Veamos  si  la 
elocuencia  supo  y  pudo  llenar  su  inmenso  destino  en  aquella 
ocasión. 

La  primera  palabra  ardiente  y  apasionada  que  debia  elec- 
trizar a  las  naciones  en  masa  armándolas  contra  el  islamismo, 
cayó  de  los  labios  de  Pedro  el  Ermitaño.  Este  individuo  ha- 
biendo estado  en  el  Oriente  como  peregrino  habia  visto  los 
malos  tratamientos  que  sufrian  los  cristianos  y  pensado  que 
Dios  le  destinaba  á  promover  la  cesación  de  aquellas  cruelda- 
des y  el  rescate  del  santo  sepulcro.  Montado  en  una  muía,  con 
el  crucifijo  en  la  mano,  los  pies  desnudos,  el  cuerpo  ceñido  con 
una  cuerda,  envuelto  en  un  gran  saco  y  cubierto  con  un  gro- 
sero manto,  recorre  la  Italia  y  la  Francia  excitando  su  pala- 
bra por  todas  partes  el  entusiasmo  de  los  fieles.  Nada  nos 
queda  de  sus  discursos.  Solo  sabemos  por  Guillermo  de  Tiro 
que  hablaba  con  abundancia  y  facilidad:  Spontefluens  eloquium. 
Sus  quejas  elocuentes  llegaron  hasta  los  oidos  del  sumo  pontí- 
fice, el  cual  á  pesar  de  los  cuidados  que  le  abrumaban  y  de  la 
triple  lucha  en  que  se  veia  envuelto  contra  el  emperador  de 
Alemania,  contra  el  rey  de  Francia  y  contra  un  antipapa,  se 
asoció  á  la  obra  de  aquel  singular  tribuno,  pasó  los  Alpes  y 
convocó  un  concilio  en  Clermont,  y  desde  allí,  para  usar  la 
sonora  expresión  de  Mariana,  «despertó  como  con  trompeta  á 
todas  las  naciones  cuan  anchamente  se  extendían  los  términos 
del  imperio  cristiano.))  El  citado  historiador  reproduce  uno  de 
los  discursos  del  papa  en  aquella  ocasión,  el  cual  pareció  de 
tanto  mérito  á  Marchena,  que  le  copia  en  sus  Lecciones  de  fi- 
losofía moral  y  de  elocuencia.  Aunque  es  corto,  yo  no  puedo 
reproducirle  íntegro;  y  asi  remitiéndoos  al  décimo  libro  de  la 
Historia  de  España,  en  donde  le  encontrareis,  extractaré  algu- 
nos pasajes. 
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«Oido  habéis,  hijos  carisimos,  los  males  que  nuestros  her- 
manos padecen  en  Asia:  sus  desastres  son  afrenta  nuestra, 
mengua  y  deshonra  de  la  religión  cristiana,  digna,  si  fuésemos 
hombres,  de  que  se  remediase  con  la  vida  y  con  la  sangre. 
Ninguno  puede  escapar  á  la  muerte  por  ser  cosa  natural.  El 
mayor  de  los  males  es  con  deseo  de  la  vida  sufrir  torpezas  y 
fealdades,  y  disimularlas Si  de  la  guerra  se  pretende  y  de- 
sea interés,  ¿de  dónde  le  podéis  esperar  mayor  que  en  hacella 
á  una  gente  sin  fuerzas  y  que  mas  trae  á  la  guerra  despojos 
que  armas?  Nunca  Asia  fue  igual  en  fuerzas  a  Europa:  alli  las 
riquezas,  oro,  plata,  piedras  preciosas,  de  que  los  hombres 
hacen  tanta  estima.  Si  se  busca  la  gloria,  ¿por  ventura  puéde- 
se pensar  cosa  mas  honrosa  que  dejar  a  los  hijos  y  descendien- 
tes tal  ejemplo  de  virtud,  ser  llamados  libertadores  del  mundo, 
conquistadores  del  Oriente,  vengadores  de  las  afrentas  de  la 
religión  cristiana?  Riquezas  no  faltan  para  los  gastos,  gente  y 
«oldados  excelentes  en  la  edad,  fuerza,  consejo,  ejercitados  en 
las  armas.  ¿Por  ventura  apercibidos  de  tantas  ayudas  dejare- 
mos que  la  gente  malvada  y  sucia  haga  burla  de  la  majestad 
de  la  religión  cristiana?  Christo  será  el  capitán,  el  estandarte 
la  cruz,  ninguna  cosa,  hará  contraste  á  la  virtud  y  piedad. 
Sola  vuestra  vista  les  pondrá  espanto,  no  la  podrán  sufrir.  Yo 
á  lo  menos  lo  que  debo  á  Dios,  lo  que  á  la  religión  christiana, 
por  la  cual  puesto  como  en  atalaya  y  centinela  estoy  determi- 
nado de  velar  dias  y  noches,  cuanto  pudiere  con  cuidado,  tra- 
bajo, vigilias,  autoridad  y  consejo,  todo  lo  emplearé  en  esta 
demanda.  Que  si  otros  no  me  siguieren,  estoy  determinado 
meterme  por  las  espadas  de  los  enemigos,  y  procurar  con 
nuestra  sangre  el  remedio  de  tan  grandes  cuitas,  desventuras 
y  desastres  como  padecen  nuestros  hermanos.  Ningún  trabajo 
en  tanto  que  viviere,  ningún  afán,  ningún  riesgo  rehusaré 
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acometer  por  el  bien  de  la  república  y  honra  de  la  religión. » 
Notad  con  cuánta  destreza  conmueve  el  orador  en  este  dis- 
curso los  afectos  todos  de  sus  oyentes:  a  los  compasivos,  con 
la  alusión  a  los  males  que  padecen  sus  hermanos  en  el  Orien- 
te: a  los  pundonorosos,  y  entonces  lo  eran  en  extremo  los  ca- 
balleros, con  el  sentimiento  de  la  afrenta  y  el  de  la  deshonra 
que  les  resultaria  si  prefiriesen  la  vida  a  la  defensa  de  tan  no- 
ble causa:  a  los  codiciosos,  con  la  pintura  de  la  facilidad  y  ri- 
queza del  botin  que  podrán  recoger  haciendo  aquella  guerra:  á 
los  amantes  de  la  gloria,  con  la  ponderación  de  la  que  ha  de 
caberles  y  que  trasmitirán  á  sus  descendientes  si  dan  cima  á 
aquella  empresa;  y  por  último  á  todos  sus  oyentes,  que  le  re- 
verenciaban como  á  padre  y  vicegerente  del  Salvador,  con  la 
,  protesta  de  que  no  perdonará  medio  hasta  el  de  sacrificar  su 
propia  vida  por  obtener  el  fin  que  les  recomendaba.  Asi  es  que 
este  discurso  conmovió  profundamente  á  la  asamblea,  y  excla- 
mando todos  «¡Dios  lo  quiere!  ¡Dios  lo  quiere!))  tomaron  la 
cruz  y  se  dispusieron  á  partir.  «Las  provincias,  dice  Mariana, 
andaban  ocupadas  en  los  aparejos  que  se  hacian  para  la  guer- 
ra de  la  tierra  santa,  caballos,  armas,  libreas,  ruido  de  atam- 
bores  y  sonido  de  trompetas,  asonadas  de  guerra  por  todas 
partes.  Los  mares,  tierras,  campos,  pueblos  con  mezcla  y  re- 
volución de  todas  las  gentes  y  rumores  de  la  guerra  estaban 
alborotados.))  «Los  mismos  padres,  diceMichand,  conducianá 
sus  hijos,  y  les  hacian  jurar  que  vencerían  ó  morirían  por  Je- 
sucrísto.  Los  guerreros  se  arrancaban  de  los  brazos  de  sus  es- 
posas y  familias,  prometiendo  volver  victoríosos.  Las  mujeres 
y  los  ancianos,  cuya  debilidad  quedaba  sin  apoyo,  acompaña- 
ban á  sus  hijos  y  esposos  hasta  la  ciudad  mas  vecina,  y  no  re- 
solviéndose á  separarse  de  los  objetos  de  su  afecto,  tomaban 
el  partido  de  seguirlos  hasta  Jerusalen.  Los  que  permanecían 
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eíi  Europa  envidiaban  la  suerte  de  los  cruzados  y  no  podían 
contener  sus  lágrimas;  mientras  que  los  que  iban  a  buscar  la 
muerte  en  Asia  estaban  llenos  de  esperanza  y  de  alegría.» 

Medio  siglo  después  se  dejó  oír  otra  voz  aun  mas  elocuente 
empeñada  en  la  misma  causa,  era  la  de  S.  Bernardo.  Este 
nombre  hace  cuarenta  años  aun  era  objeto  de  violentas  invec- 
tivas. Pero  ya  se  le  ha  hecho  completa  justicia.  Muchos  escri- 
tores franceses  de  nuestros  días,  y  hasta  una  muy  bien  corta- 
da pluma  protestante  en  Inglaterra,  se  han  complacido  en  tra- 
zar con  el  mas  delicado  é  interesante  colorido  el  retrato  de  es- 
te admirable  orador.  Nosotros  nada  tenemos  que  ver  por  ahora 
con  sus  discursos  sagrados,  tan  llenos  de  unción,  que  Mr.  Oa- 
keley  ha  traducido  y  publicado  recientemente  en  Londres.  Le 
consideramos  solo  como  orador  político,  descubriéndole  en  el 
mas  grande  teatro  de  su  elocuencia  cuando  se  dirige  a  cien  mil 
hombres  reunidos,  y  los  persuade  a  dejar  su  familia  y  sus  ho- 
gares, á  emprender  una  marcha  larga  y  peligrosa,  á  pelear  y 
morir  por  libertar  la  tierra  en  que  Jesús  estampó  la  huella 
de  sus  sagradas  plantas.  «Mas  bien  era  un  espíritu  que  un 
hombre,  dice  Mr.  Michelet,  el  que  aparecía  hablando  á  la 
multitud;  con  su  barba  roja  y  blanca,  sus  rubios  y  encaneci- 
dos cabellos,  débil  y  flaco,  apenas  con  un  poco  de  vida  en  el 
semblante,  con  aquella  finura  y  trasparencia  singular  de  tinte 
que  hemos  admirado  en  Byron.  Sus  predicaciones  eran  terri- 
bles: las  madres  alejaban  á  sus  hijos  y  las  mujeres  a  sus  ma- 
ridos, porque  si  no  le  hubieran  seguido Él  por  su  parte 

después  de  haber  arrojado  el  soplo  de  vida  sobre  aquella  mul- 
titud, volvía  de  prisa  a  Claraval,  reconstruía  cerca  del  con- 
vento su  pequeña  cabana  de  ramas  y  hojas;  y  con  la  explica- 
ción del  Cantar  de  los  cantares  que  le  ocupó  toda  su  vida,  cal- 
maba un  tanto  su  alma  enferma  de  caridad. » 
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Si  Eschines  hubiera  tenido  noticia  de  esta  elocuencia,  la 
habría  reconocido  por  el  tipo  de  la  que  definió  llamándola  so- 
berana de  las  almas. 

Apreciado  el  servicio  que  la  elocuencia  hizo  en  aquella 
época  a  la  civilización  repeliendo  el  ataque  exterior  del  islamis- 
mo, ya  es  tiempo  de  que  veamos  los  que  en  el  interior  la  pres- 
tó contribuyendo  a  suavizar  las  costumbres,  á  mejorar  las  le- 
yes y  a  desarrollar  el  germen  de  las  libertades  públicas.  Aquí 
pudiera  yo,  para  combatir  la  opinión  de  los  que  niegan  la  exis- 
tencia de  la  oratoria  en  la  edad  media,  ceñirme  á  establecer  un 
hecho  exigiendo  una  vez  probado  este  que  ellos  le  explicasen 
de  otro  modo  que  no  fuese  por  el  ejercicio  y  poder  de  la  pala- 
bra. Este  hecho  es  que  los  bárbaros  cuyas  hordas  inundaron 
la  Europa,  por  fin  se  civilizaron  aunque  lenta  y  paulatinamen- 
te. ¿Quién  obró  esta  prodigiosa  transformación?  ¿La  fuerza  ma- 
terial? No,  que  esta  residía  en  los  vencedores;  y  antes  bien 
era  preciso  luchar  con  ella  y  doblegarla  para  conseguir  que 
aquellos  hombres  no  borrasen  hasta  los  últimos  vestigios  de  la 
civilización,  y  que  ellos  mismos  renunciasen  sus  instintos  feroces 
y  depusiesen  sus  hábitos  groseros  y  salvajes.  La  fuerza  moral 
fue  sin  duda  la  que  los  subyugó,  y  aunque  el  origen  de  esta 
fuerza  es  divino,  indispensablemente  debe  haberse  servido  de 
la  palabra  como  instrumento  para  ilustrar  aquellos  entendi- 
mientos y  ganar  aquellos  corazones;  por  manera  que  siempre 
resulta  á  la  oratoria  el  honor  de  haber  contribuido  eficazmente 
á  la  consecución  de  un  tan  noble  y  dichoso  fin. 

Pero  no  nos  contentemos  con  dejar  sentada  esta  verdad. 
Aunque  por  las  razones  anteriormente  manifestadas  sean  esca- 
sas las  luces  que  arroja  la  antorcha  de  la  historia  en  medio  del 
laberinto  en  que  se  convirtió  el  mundo  romano  después  del 
triunfo  de  los  bárbaros,  no  es  del  todo  imposible  formar  una 
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idea  aproximada  á  la  verdad  sobre  la  marcha  que  seguiría  la 
palabra  en  la  ardua  y  laboriosa  empresa  de  salvar  la  civiliza- 
ción. Después  de  haberse  presentado  majestuosamente  a  los 
caudillos  subyugándolos  con  sus  hechizos  como  sucedió  cuan- 
do S.  León  salió  al  encuentro  de  Atila,  le  restaba  librar  a  los 
vencidos  de  la  muerte,  salvar  la  honestidad  de  las  mujeres, 
impedir  que  fuesen  arruinados  los  monumentos  de  las  artes, 
morigerar  a  los  vencedores  é  imponerles  por  decirlo  asi  las 
creencias  y  costumbres  de  los  pueblos  subyugados.  ¡Qué  em- 
presa! En  nuestros  dias  y  en  este  pais  ha  habido  quien  pien- 
se que  para  terminar  la  guerra  que  cierta  parte  inculta  de 
nuestra  población  hace  á  la  porción  mas  ilustrada,  el  único 
medio  eficaz  es  el  de  exterminarla.  La  verdadera  civilización 
piensa  de  otro  modo,  no  desespera  del  hombre  aunque  le  vea 
sumergido  en  la  ignorancia  mas  profunda  ó  entregado  a  los  vi- 
cios mas  degradantes.  En  aquel  ser  tanto  mas  infeliz  cuanto 
menos  ilustrado  y  virtuoso  es,  hay  una  chispa  de  vida  que 
duerme  como  la  que  yace  en  el  seno  del  pedernal;  pero  que 
al  roce  benéfico  de  una  civilización  genuina  saltará  brillando 
y  producirá  un  fuego  purificante  y  creador.  Ademas  la  verda- 
dera civilización  es  paciente  porque  es  fuerte,  y  porque  tiene 
la  conciencia  de  su  robustez  aguarda  en  la  seguridad  de  que 
ha  de  prevalecer.  Pero  aguarda  no  en  una  estúpida  ó  indolen- 
te inacción,  no  entretenida  en  una  vana  palabrería,  sino  tra- 
bajando incesantemente  con  aquel  instinto  certero  que  siempre 
la  guia  y  que  al  cabo  la  hace  triunfar  de  todos  los  obstáculos. 
Si  os  parece  á  lo  menos  embargada  por  un  innoble  letar- 
go y  acaso  se  os  figura  que  ha  muerto  sofocada  bajo  la  inmen- 
sa balumba  de  la  barbarie  que  se  la  ha  sobrepuesto,  no  descon- 
fiéis: á  la  manera  que  de  la  obscuridad  del  capullo  en  que  se 
sepultara  viva  una  humilde  oruga  sale  después  ligera  una  be- 
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Ha  mariposa  que  pasaado  de  flor  en  flor  ostenta  á  los  rayos 
del  sol  sus  alas  de  mil  colores,  asi  la  civilización  ocupada  por 
largo  tiempo  en  infiltrarse  hasta  las  entrañas  de  los  nuevos 
pueblos  para  pulirlos  é  ilustrarlos,  de  repente  os  presentará  un 
fenómeno  sorprendente.  Desaparición  de  los  instintos  feroces^ 
cambio  de  las  costumbres,  mejora  en  las  leyes  y  progreso  ha- 
cia el  bien  en  todas  direcciones.  Digan  si  me  equivoco  los  que 
han  estudiado  la  historia  de  la  edad  media.  Juzgad  vosotros 
mismos  por  lo  que  sabéis  de  la  de  nuestro  propio  derecho. 

Sometida  la  España  á  los  suevos,  alanos  y  godos,  al  prin- 
cipio no  solo  sufrían  los  pueblos  una  pesada  tiranía  de  hecho, 
sino  que  los  mismos  actos  del  despotismo  pasaban  á  ser  dere- 
cho. De  esto  podria  yo  citar  muchos  ejemplares,  pero  me  con- 
tentaré con  uno  ó  dos.  De  la  ley  1 4,  tít.  5.'  lib.  1 ."  del  Fue- 
ro viejo  de  Castilla  resulta  que  habiéndose  querellado  uno  de 
que  otro  le  habia  herido,  se  mandó  que  este  le  hiciese  enmien- 
da; y  esta  enmienda  consistió  en  que  un  tio  del  ofendido  pegó 
á  otro  que  satisfacía  por  el  agresor  tres  palos  de  que  quedó 
ciego,  é  non  vio  jamas,  mas  siempre  anduvo  ciego.  También  se 
refiere  en  otro  cuerpo  de  derecho  que  andando  á  caza  cierto 
personaje,  su  halcón  hizo  presa  de  una  gallina,  pero  el  guar- 
da del  barrio  le  mató;  por  lo  que  este  fue  condenado  á  morir 
aspado  en  un  madero  a  la  luz  del  sol.  Seguramente  de  aquí 
procedió  á  juicio  de  un  estimable  escritor  esta  ley  capaz  de  hor- 
rorizar á  los  cafres  é  iroqueses:  «Si  alguno  matase  á  un  azor 
de  un  señor  principal,  aunque  el  azor  le  haya  matado  una  ga- 
llina, sufra  por  tamaño  delito  la  pena  de  morir  aspado.»  En 
los  demás  países  del  continente  europeo  predominaba  la  mis- 
ma barbarie.  Todavía  en  el  siglo  XII  un  rey  de  Inglaterra, 
Ricardo  Corazón  de  León,  fulminaba  un  decreto  por  el  cual  se 
imponía  al  homicida  la  pena  de  atarle  al  cadáver  de  su  vícti- 
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ma  y  arrojarle  al  mar  ó  enterrarle  vivo;  al  que  hería  á  otro 
la  de  cortarle  la  mano;  y  á  los  ladrones  la  de  raparles  la  ca- 
beza y  cubrírsela  después  con  pez  hirviendo  y  plumas.  Todos 
estos  monumentos  de  barbarie  resguardados  por  innumerables 
espadas^  fueron  sin  embargo  minados  y  destruidos  por  la  civi- 
lización sin  otro  instrumento  que  el  de  la  palabra. 

La  civilización  verdadera  inspiró  y  la  palabra  hizo  preva- 
lecer los  principios  de  humanidad  y  justicia  en  las  cortes  de 
los  monarcas,  en  los  tribunales  y  en  las  juntas  publicas  de 
aquellos  tiempos.  Postrada  a  los  pies  del  trono,  humilde  en  la 
presencia  de  los  jueces,  suplicante  delante  de  los  prelados  y 
varones,  pero  siempre  ingeniosa  é  infatigable,  la  elocuencia 
defendía  aquí  la  causa  de  los  vasallos  vejados,  allá  la  de  los 
inocentes  oprimidos,  mas  allá  la  de  los  vencidos  amenazados 
con  la  muerte  ó  la  esclavitud.  Un  rey  dominado  de  una  pasión 
ciega,  quería  repudiar  á  su  esposa  ó  envilecerla  por  la  poliga- 
mia; algunos  jueces  por  deferencia  á  los  poderosos  sacrifica- 
ban á  los  desvalidos;  varios  señores  considerando  á  sus  colonos 
como  animales  destinados  á  trabajar  únicamente  en  provecho 
de  sus  amos,  los  despojaban  del  fruto  de  sus  sudores.  No  ha- 
brá una  espada  que  se  desenvaine  en  defensa  de  la  dignidad 
de  la  mujer,  de  la  justicia  ó  de  la  libertad  del  pueblo;  mas  no 
faltará  una  palabra  sean  cuáles  fueren  los  labios  que  la  pro- 
nuncien para  reclamar  en  favor  de  todos  estos  grandes  y  sa- 
grados objetos.  Ahí  está  la  historia,  ella  habla;  yo  no  hago  mas 
que  reproducir  su  testimonio.  Ahora  bien,  si  del  mérito  de  la 
elocuencia  se  juzga  por  los  resultados,  ¿no  seria  grande  y  po- 
derosa esa  elocuencia  que  logró  suavizar  las  costumbres  y  ha- 
cer que  la  legislación  se  conformase  á  los  principios  de  la  jus- 
ticia? El  derecho  canónico,  «magnífica  garantía  de  la  civiliza- 
ción cristiana»  como  le  llama  el  sabio  anticuario  y  elocuente 
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orador  Mr.  de  Montalembert,  es  todo  obra  de  la  palabra  y 
esta  misma  palabra  le  inoculó  en  las  venas  de  todas  las  legis- 
laciones de  Europa,  por  cuyas  venas  corre  aun  á  pesar  de  los 
trastornos  de  los  tiempos  y  á  despecho  de  una  filosofía  atea 
aquel  jugo  saludable  y  benéfico.  ¿Qué  fuerza  material  obligaba 
al  sabio  rey  D.  Alonso  para  que  trasladase  á  su  hermoso  y  hu- 
mano código  de  las  Partidas  el  espíritu  de  aquel  derecho?  Nin- 
guna: el  convencimiento  y  la  persuasión  le  movían  únicamente, 
y  quien  dice  convencimiento  y  persuasión  ha  dicho  ya  elo- 
cuencia. 

No  se  me  diga  que  esta  transformación  sin  duda  fue  obra 
de  la  fuerza  moral;  pero  que  es  caprichoso  el  querer  asociar 
con  esta  á  la  elocuencia.  Señores,  ambas  cosas  son  insepara- 
bles, el  pensamiento  y  la  palabra,  á  juicio  de  grandes  filósofos, 
coexisten.  Mas  sea  de  esta  opinión  lo  que  se  quiera,  es  indispu- 
table que  las  ideas  por  grandes  y  fecundas  que  las  supongamos 
nada  pueden  hacer  sin  el  auxilio  del  discurso.  Hermosa  es  una 
llanura  cruzada  de  límpidos  arroyos,  esmaltada  de  flores  y  cu- 
bierta de  verde  yerba;  mas  toda  esta  belleza  sin  el  auxilio  de 
la  luz  es  para  nuestra  vista  como  si  no  existiese.  Asi  es  para 
nuestro  oído  y  para  nuestra  alma  el  pensamiento  ajeno  que  la 
palabra  no  nos  ha  trasmitido.  Ábranse  camino  las  ideas  por 
medio  del  discurso,  y  ellas,  si  son  verdaderas  y  útiles,  ilus- 
trarán las  almas  y  harán  vibrar  los  corazones. 

Creo  que  está  suficientemente  establecida  la  verdad  de  mi 
proposición:  la  elocuencia  no  pereció  con  el  imperio  romano, 
antes  por  el  contrario  le  sobrevivió  para  hacer  que  triunfase  la 
verdadera  civilización  de  la  barbarie  que  se  desbordaba  sobre 
todas  las  naciones.  Y  permitidme  añadir  que  al  cerrarse  ese 
mismo  periodo  llamado  edad  media,  aquella  obra  útil  y  glorio- 
sa casi  había  llegado  á  su  término;  la  justicia,  la  libertad  y  el 
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bienestar  de  los  pueblos  habían  ya  logrado  afianzarse  sobre  sus 
mejores  y  mas  sólidas  bases.  -^  ^  n»^ 

En  efecto,  entonces  las  principales  naciones  de  Europa  se 
hallaban  constituidas  como  lo  estaba  la  Inglaterra  por  la  Mag- 
na diaria.  Todos  los  brazos  del  estado  en  mas  ó  menos  pro-  ^ 
porción  lomaban  parte  en  el  gobierno,  equilibrándose  recípro- 
camente bajo  la  autoridad  tutelar  de  un  cetro  que  no  era  abso- 
luto. Ya  estaba  casi  abolida  la  esclavitud,  asegurada  la  pro- 
piedad territorial,  abierta  al  mérito  personal  la  carrera  de  los 
honores,  reconocida  la  necesidad  del  voto  de  los  representantes 
de  la  nación  para  imponer  á  esta  contribuciones,  y  reglamen- 
tada la  administración  de  justicia  con  garantías  positivas  para 
todos  los  ciudadanos.  Después  de  tres  siglos  y  de  dos  revolucio- 
nes los  ingleses  no  han  adelantado  gran  cosa  sobre  las  venta- 
jas que  en  aquellos  siglos  llamados  de  barbarie  habían  alcan- 
zado sus  abuelos.  Los  norte-americanos,  como  puede  verse  en 
las  Notas  de  Jefferson  y  en  el  discurso  inaugural  del  presiden- 
te Harrison,  casi  hacen  consistir  el  paladión  de  sus  libertades 
en  una  de  aquellas  mismas  ventajas:  el  voto  de  los  impuestos  y 
el  manejo  de  los  caudales  públicos  con  intervención  de  los  re- 
presentantes de  la  nación,  garantía  que  ya  había  otorgado  al- 
gún monarca  en  los  tiempos  que  nos  ocupan.  Los  españoles, 
después  de  haber  hecho  hasta  tres  inútiles  experimentos  para 
arraigar  en  su  país  las  instituciones  liberales,  como  las  conci- 
bieran ciertas  cabezas  filosóficas  del  siglo  pasado,  suspiran  por 
que  renazcan  y  se  consoliden  en  su  país  aquellas  instituciones 
que  en  lo  antiguo  habían  hecho  tan  grande  y  próspera  su  mo- 
narquía. 

Por  último,  ahí  tenéis  á  los  franceses  que  en  el  siglo  XIV 
tenían  ya  sus  Estados  generales,  en  cuya  asamblea  como  dice 
Yillemain  se  oía  una  elocuencia  seria  y  sin  embargo  de  eso  po- 
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pular,  alcanzando  que  el  monarca  renunciase  los  privilegios 
que  los  de  su  casa  y  corte  tenian  para  vejar  al  pueblo,  loman- 
do trigo,  vino,  víveres,  carretas  y  caballos:  que  sometiese  á  sus 
oficiales  a  pagar  cuanto  se  les  hubiese  dado,  siendo  persegui- 
dos si  no  lo  hacian:  que  se  comprometiese  á  no  exigir  présta- 
mos forzosos,  declarando  que  los  diputados  no  solo  podian  re- 
sistir á  las  violencias,  sino  que  debian  jurar  que  las  resistirian: 
que  prohibiese  á  los  acreedores  ceder  sus  acciones  á  personas 
mas  poderosas,  y  ofreciese  que  ningún  subdito  seria  substraído 
á  la  jurisdicción  de  sus  jueces  ordinarios.  Todo  esto  consiguió 
la  oratoria  política  de  aquella  edad  que  el  Sr.  Hermosilla  tie- 
ne a  bien  calificar  de  «tosca  y  desaliñada  como  debia  esperar- 
se de  la  ignorancia  de  aquellos  tiempos;»  pero  que  sin  duda  era 
mas  cuerda  y  benéfica  que  la  elocuencia  que  de  sesenta  años  á 
esta  parte  ha  prevalecido  en  la  nación  mas  culta  de  Europa. 
Examinad  si  no  lo  que  ha  producido  esa  moderna  elocuencia  tan 
decantada  por  su  mérito  y  su  influjo:  cinco  oséis  revoluciones 
que  han  costado  torrentes  de  sangre:  otras  tantas  constitucio- 
nes y  cartas  arrastradas  al  poco  tiempo  por  el  soplo  de  la  anar- 
quía como  el  tamo  es  arrebatado  por  un  leve  oreo  del  viento; 
y  en  último  resultado  el  socialismo,  enemigo  de  la  propiedad  y 
de  la  familia,  destructor  por  consiguiente  de  la  civilización. 
Asi  es  que  un  elocuente  orador  ha  podido  preguntar  reciente- 
mente en  medio  de  la  Asamblea  francesa  qué  es  lo  que  está  de- 
fendiendo actualmente  la  sociedad  en  aquel  pais,  con  el  estado 
de  sitio  á  cada  paso  decretado  en  las  principales  poblaciones, 
con  la  espada  de  sus  mejores  generales,  con  su  vigilante  poli^ 
cía,  con  sus  leyes  represivas  de  la  prensa  y  con  tantas  otras 
precauciones  de  seguridad  que  diariamente  se  toman;  «¿es  aca- 
so lo  mas  exquisito  de  la  civilización  ó  alguna  perfección  in- 
definida de  la  libertad  política  y  constitucional?»  Y  responde: 
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«No,  no,  todos  vosotros  sabéis  lo  contrario;  es  el  A  B  C  de  la 
vida  social,  son  los  primeros  elementos  de  la  civilización,  M 
propiedad,  la  familia.  Esto  es  lo  que  la  Francia  ha  tenido  que 
defender  hace  dos  años  con  toda  la  fuerza  del  poder  material  f 
del  raciocinio ¡Hé  aquí  el  punto  en  que  la  Francia  ha  ve- 
nido á  parar  cuando  se  dice  que  está  en  el  apogeo  de  la  civili- 
zación a  mediados  del  siglo  XIX !» 

Debemos  pues  detenernos  un  poco  antes  de  asentir  al  fallo 
que  tan  decisivamente  pronuncian  algunos  contra  la  civilización 
de  los  siglos  medios  y  la  palabra  que  la  sirvió  de  instrumento. 
No  nos  erijamos  en  jueces  sin  conocimiento  de  causa.  Aquella 
época,  lo  repito,  no  nos  fascinará  con  los  brillantes  nombres  de 
su  grandes  oradores;  mas  si  ofrece  á  nuestra  consideración  el 
progreso  lento  pero  seguro  que  durante  ella  se  hizo  en  el  ca- 
mino de  la  razonable  y  verdadera  libertad.  Advirtamos  que  en 
literatura  y  en  política  se  está  verificando  respecto  á  las  opi- 
niones sobre  la  edad  media  lo  que  con  asombro  vemos  que  se 
verifica  entre  los  amantes  de  las  bellas  artes.  Los  cuadros  y  los 
edificios  de  aquellos  tiempos  han  llamado  la  atención  y  excitado 
la  admiración  de  artistas  de  primer  orden,  que  como  jueces  in- 
teligentes é  imparciales  y  como  promovedores  de  la  causa  del 
buen  gusto  no  solamente  los  han  aplaudido,  sino  que  han  pro- 
curado propagar  la  afición  á  imitarlos.  Yo  podria  citaros  nom- 
bres eminentes  como  el  de  Mr.  de  Montalembert  en  Francia  y 
el  de  Mr.  A  Welby  Pugin  en  Inglaterra,  que  figuran  entre  los 
de  los  restauradores  del  gusto  artístico  de  la  edad  media.  De 
la  misma  manera  me  seria  fácil  probaros  con  autoridades  de 
primer  orden  en  la  república  de  las  letras,  tales  como  la  de 
Mr.  H.  Kenelm  Digby  y  la  de  Mr.  Emile  Lefranc,  que  la  poli- 
tica  y  la  literatura  de  aquellos  tiempos  no  eran  tan  desaliñadas 
y  toscas  como  se  nos  ha  dado  á  entender  por  algunos.  Pero  la 
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remisión  á  la  elocuente  y  filosófica  obra  de  D.  Jaime  Balmes 
sobre  la  civilización  europea  suple  con  ventaja  por  todas  las 
otras.  Leedla,  señores,  no  solo  por  el  interés  dé  la  verdad  y  el 
de  la  ciencia,  sino  también  por  el  déla  literatura  y  el  del  buen 
gusto.  Se  ha  dicho  con  razón  que  Balmes  era  el  mayor  filósofo 
de  su  patria  en  este  siglo,  se  le  ha  dado  el  nombre  de  Chateau- 
briand de  la  España,  sus  mismos  enemigos  le  han  reconocido 
como  un  gran  publicista,  los  extranjeros  le  han  hecho  el  honor 
de  contarle  entre  los  hombres  mas  célebres  de  la  época,  la  In- 
glaterra, la  Francia  y  la  Italia  han  querido  enriquecer  su  lite- 
ratura con  esta  obra  traduciéndola  a  sus  respectivos  idiomas, 
y  al  hacerlo  han  tributado  entusiasmados  elogios  al  ilustre  y 
malogrado  autor.  Nosotros  dichosamente  la  tenemos  en  el  ori- 
ginal, fecunda  como  un  árbol  cargado  de  frutos,  hermosa  y 
agradable  como  un  vergel  cubierto  de  vistosas  y  odoríferas  flo- 
res, esbelta  y  grandiosa  como  los  monumentos  que  levanta  el 
genio.  Perdonadme,  señores,  si  os  parece  que  me  divago.  Tra- 
tándose de  vindicar  la  elocuencia  de  la  edad  media,  para  con- 
vencer de  que  no  ha  habido  interregno  en  el  imperio  de  la 
palabra,  yo  no  podia  menos  de  aducir  como  la  mejor  de  las 
pruebas  esa  magnífica  demostración  de  los  adelantos  que  la  ci- 
vilización servida  por  la  oratoria  tenia  hechos  en  aquella  épo- 
ca, cuya  marcha  de  progreso  vino  el  protestantismo  á  parali- 
zar. En  nuestro  camino  nos  hemos  encontrado  con  el  sepulcro 
de  un  hombre  grande  no  por  el  nacimiento  ni  por  la  revolu- 
ción, sino  por  sus  talentos;  ¿por  qué  se  nos  reprendería  el  que 
arrojásemos  sobre  él  algunas  guirnaldas?  ¡Ojalá  fuesen  estas 
dignas  de  su  objeto  y  capaces  de  manifestar  la  admiración  que 
debe  excitar  en  nosotros  la  ciencia  y  la  virtud! — He  dicho. 
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OEÑOREs:  Una  revolución  grande  y  trascendental  va  a  desple- 
garse delante  de  nosotros:  el  protestantismo.  Algunos  han  creí- 
do que  él  favoreció  la  libertad,  y  de  consiguiente  creerán  que 
bajo  su  influjo  desarrolló  sus  fuerzas  la  elocuencia.  La  circuns- 
tancia de  no  haber  carecido  de  dotes  oratorias  los  corifeos  de 
esta  revolución  religiosa,  como  atestigua  Bossuet,  el  cual  dice 
sin  embargo  «que  ellos  hablaban  excelentemente  la  lengua  de 
su  pais  y  tenian  una  vehemencia  extraordinaria,  mas  no  sufrían 
que  se  les  contradijese,  y  su  elocuencia  en  nada  fue  tan  fecun- 
da como  en  injurias;»  puede  ser  que  esta  circunstancia  contri- 
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buya  á  robustecer  la  opinión  de  que  el  proteslantismo  emanci- 
pando el  pensamiento  abrió  un  ancho  campo  a  la  oratoria. 

Mas  no  fue  asi  en  realidad.  No  me  incumbe  demostrar  que 
esta  revolución  religiosa  no  fue  favorable  á  la  libertad  política; 
ya  lo  han  hecho  otros  escritores  y  particularmente  Mr.  de  Cha- 
teaubriand en  sus  Estudios  históricos  de  una  manera  admira- 
ble. Yo  procuraré  haceros  ver  que  el  protestantismo,  en  los 
paises  donde  llegó  a  establecerse,  se  opuso  directamente  al 
progreso  de  la  elocuencia;  y  que  aun  en  los  paises  donde  no 
llegó  á  penetrar,  contribuyó  indirectamente  á  contener  el  her- 
moso y  rápido  vuelo  que  ya  habia  tomado  la  oratoria.  No  será 
nuestra  investigación  meramente  especulativa.  Ella  girará  priu-^ 
cipalmente  sobre  el  carácter  y  fisonomía  de  los  oradores  nota- 
bles de  la  era  que  con  el  protestantismo  se  abre. 

Esta  revolución  religiosa  anduvo  haciendo  esfuerzos  por 
establecerse  en  Italia.  Aquella  península  después  de  haber  si- 
do en  tiempo  del  Dante  «un  infierno  de  dolores  y  calamidades 
por  las  guerras  civiles  que  destrozaban  y  la  barbarie  de  los 
tiranos  que  oprimían  á  sus  repúblicas,»  como  dice  Mr.  Tissot, 
habría  abrazado  con  entusiasmo  la  causa  de  la  reforma  si  ella 
hubiera  entrañado  la  verdad  religiosa  y  política  y  si  no  hubie- 
ra sido  como  era  enemiga  de  las  bellas  artes.  «El  protestantis- 
mo, dice  Chateaubriand,  fracasó  en  los^paises  republicanos: 
no  penetró  en  la  monarquía  electiva  y  republicana  de  Polo- 
nia: no  pudo  invadir  á  Genova;  y  apenas  obtuvo  en  Venecia 
y  en  Ferrara  una  pequeña  iglesia  clandestina  que  pereció.  Las 
artes  y  el  hermoso  sol  del  Mediodía  eran  para  él  mortales. » 
Asi  es  que  la  oratoria  política,  si  hubiese  existido  en  Italia,  á 
la  sazón  no  tendría  motivos  de  gratitud  al  protestantismo;  pe- 
ro no  existia  á  pesar  de  las  formas  republicanas  de  algunos 
estados.  El  señor  Hermosílla  asegura  que  en  aquellas  repúbli- 
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cas,  por  tener  ellas  juntas  deliberantes,  hubo  alguna  sombra 
de  las  antiguas  tribunas;  pero  Mr.  Yillemain  asegura  «que' 
la  Italia  de  aquella  edad,  tan  favorable  á  la  poesía,  no  vio  re- 
nacer la  elocuencia  romana.  El  Senado  de  Yenecia  discutía  mis- 
teriosamente; y  en  Florencia  las  proscripciones  eran  tan  rápi- 
das,  que  los  oradores  no  tenian  tiempo  de  acabar  sus  discur- 
sos. En  esa  Italia  moderna  no  hubo  elocuencia  política  aunque 
existían  tantas  repúblicas. » 

Pasemos  a  la  Inglaterra,  citada  por  el  señor  Hermosilla 
como  otro  de  los  países  de  la  Europa  moderna  en  que  prime- 
ro floreció  la  elocuencia  política  y  considerada  por  Mr.  Yi- 
llemain como  la  cuna  de  la  misma  elocuencia  en  su  renaci- 
miento. Yo  no  dudo,  señores,  que  en  aquella  isla  como  en  los 
demás  estados  vecinos  del  continente  existia  una  elocuencia 
política  importante  y  poderosa,  como  la  suponen  los  progre- 
sos hechos  en  la  senda  de  la  libertad  y  del  bienestar  de  las  na- 
ciones. En  la  sesión  pasada  he  sostenido  esta  opinión  adu- 
ciendo por  una  de  mis  pruebas  la  Magna  Charta,  núcleo  de 
todas  las  libertades  de  los  ingleses,  y  obtenida  por  ellos  desde 
el  decimocuarto  siglo.  Antes  de  que  la  Gran  Bretaña  se  sepa- 
rase de  Roma,  debía  tener  una  elocuencia  política  muy  influen- 
te, pues  existia  allí  un  Parlamento  que  deliberaba  sobre  los 
mas  arduos  negocios  del  estado.  Los  tres  poderes  estaban  di- 
vididos, no  se  imponían  contribuciones  de  sangre  y  dinero  sin 
consentimiento  de  los  Comunes  y  de  los  Lores,  y  hasta  se  ha- 
bía juzgado  y  depuesto  a  algunos  reyes.  Todo  esto,  de  segu- 
ro, no  se  hacia  en  silencio.  La  palabra  debe  haber  sido  uno 
de  los  resortes  mas  poderosos  de  aquella  monarquía  represen- 
tativa. 

Pero  sobreviene  la  reforma  por  el  vergonzoso  capricho  de 
Enrique  YIII  y  el  bajo  interés  de  ciertos  nobles  y  cortesanos, 
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y  de  repente  aquel  Parlamento  que  antes  defendiera  con  tanto 
denuedo  las  libertades  públicas,  haciéndose  mas  vil  que  el  Se- 
nado romano  en  tiempo  de  Tiberio,  llega  á  decretar  que  la  vo- 
luntad de  aquel  tirano  por  sí  sola  era  ley.  La  verdadera  elo- 
cuencia indignada  de  tan  torpe  servilismo,  debió  huir  de  tan 
degradante  teatro. 

En  efecto,  vanos  serán  nuestros  esfuerzos  por  hallarla  en 
los  fastos  de  aquella  asamblea  por  espacio  de  los  dos  primeros 
siglos  de  protestantismo.  Las  sesiones  de  aquel  tiempo  estaban 
cubiertas  con  el  velo  del  secreto;  pero  las  cortas  revelaciones 
que  se  nos  han  hecho  de  lo  que  pasaba  en  ellas,  indican  que 
allí  no  podia  desplegar  sus  fuerzas  la  palabra.  En  la  época 
misma  de  la  república,  Cromwel,  a  quien  Mr.  Yillemain  lla- 
ma «el  orador  casi  único  de  la  revolución  inglesa,»  no  discur- 
ría, sino  que  amenazaba.  «Un  gesto  de  aquella  mano  que  ha- 
bía ganado  tantas  batallas  y  matado  tantos  realistas,  producía 
mas  efecto  que  todos  los  períodos  de  Cicerón.»  Juzgad  por 
vosotros  mismos  del  mérito  oratorio  de  Cromwel  oyendo  un 
fragmento  de  sus  discursos  que  trascribe  el  citado  Mr.  Yille- 
main. Se  le  acusaba  de  mahcioso  y  astuto.  Él  responde: 

«Algunos  dicen  que  esto  era  picardía  del  lord  Protector 
(yo  tomo  esto  para  mí)  y  que  la  doblez  é  intrigas  de  este  hom- 
bre lo  dirigen  todo.  En  los  países  extranjeros  se  dice  que  hay 
en  Inglaterra  cinco  ó  seis  hombres  hábiles  que  lo  hacen  todo. 
¡O  qué  blasfemia!  Esos  hombres  sin  Dios  que  viven  en  el 
mundo,  ignoran  y  no  pueden  comprender  lo  que  es  orar,  creer, 
recibir  las  respuestas  de  Dios,  ser  inspirado  por  su  espíri- 
tu etc.  etc.  Los  que  atribuyen  á  tal  ó  cual  persona  la  idea  y 
la  ejecución  de  esas  grandes  cosas  que  el  Señor  ha  obrado  en 
medio  de  nosotros,  pretendiendo  hacer  creer  que  ellas  no  son 
la  revolución  del  mismo  Jesucristo,  sobre  quien  reposa  el  go- 


123 
bierno,  esos  hablan  contra  Dios  y  caen  bajo  su  mano  sin  el 
auxilio  de  un  mediador.  Asi  es  que  cuando  penséis  contra 
ciertos  hombres  y  digáis:  ese  hombre  es  artero,  político  y  su- 
til (esto  lo  tomo  para  mi),  guardaos,  os  lo  repito,  de  juzgar 
las  revoluciones  de  Dios,  creyendo  juzgar  el  producto  de  hu- 
manas invenciones.» 

Yo  no  sé  cómo  Mr.  Villemain  ha  podido  extrañar  que  Hu- 
me no  hiciese  caso  de  semejante  discurso  y  reprenderle  por- 
que compara  el  lenguaje  de  Cromwell  al  de  un  grosero  la- 
briego, sin  acertar  a  comprender  cómo  un  hombre  con  pala- 
bras tan  absurdas  manejaba  los  tres  reinos.  El  escritor  francés 
juzga  que  hay  en  esas  palabras  alguna  energía  y  elocuencia 
que  el  inglés  debía  haber  reconocido.  Por  mi  parte,  perdóne- 
me el  distinguido  académico,  no  encuentro  allí  mas  que  la  ri- 
dicula santimonía  de  los  puritanos  de  aquella  época.  ¿Energía? 
La  habría  en  los  gestos  con  que  su  mano  ensangrentada  ame- 
nazara a  sus  censores,  mas  no  en  sus  palabras.  ¿Elocuencia? 
Esta  consiste  en  convencer  ilustrando  el  entendimiento,  y  en 
ganar  la  voluntad  por  medio  de  la  persuasión.  Pero  ¿en  qué 
parte  de  ese  discurso  están  las  razones  y  los  movimientos  pa- 
téticos, indispensables  para  convencer  y  persuadir?  Es  hacer 
una  injuria  á  la  elocuencia  prohijarla  semejante  arenga. 

El  Parlamento  británico  después  de  la  reforma  tomó  el  as- 
pecto monótono  y  fastidioso  de  una  escuela,  contribuyendo  á 
acabar  de  proscribir  completamente  á  la  elocuencia  de  sus  se- 
siones la  ninguna  afición  que  tenia  hacia  ella  la  nación  en  la 
misma  época.  Dice  un  historiador  que  los  oyentes  de  entonces 
(cen  sonando  la  hora  de  comer  dejarían  al  mismo  Cicerón»  por 
retirarse  á  sus  casas.  Ademas  las  sesiones  eran  secretas  y  con- 
tinuaron siéndolo  por  mucho  tiempo,  tanto  que  cuando  co- 
menzaron a  publicarse  algunos  extractos  de  los  discursos  pro- 
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nunciados  en  las  Cámaras,  no  aparecían  los  nombres  de  los 
oradores  sino  bajo  anagramas. 

Pero  si  la  Inglaterra,  «a  la  cual,  dice  Yillemain,  nada  fal- 
tó entonces  para  poseer  la  elocuencia  política,  revoluciones, 
crímenes,  desgracias  y  gloria,  no  la  tuvo;»  puede  gloriarse 
sí  de  que  algunos  de  esos  mismos  crímenes  que  mancillan  su 
historia,  dieron  lugar  á  que  arrojase  sobre  ella  vivos  resplan- 
dores la  elocuencia  judicial.  Por  la  escasez  de  tiempo  no  adu- 
ciré en  prueba  de  esta  aserción  mas  que  dos  causas,  ambas 
importantes  en  su  tiempo  y  todavía  célebres  en  el  nuestro;  son 
las  del  canciller  More  y  la  reina  María  Stuart. 

Vosotros  sabéis  que  More  era  un  hombre  distinguido  por 
su  talento  y  su  virtud,  la  mano  del  cual  manejó  con  elegancia 
la  pluma  como  con  rectitud  la  vara  de  justicia,  hasta  llegar  al 
mas  elevado  escalón  de  la  magistratura  en  tiempo  del  mismo 
Enrique  VIII,  que  luego  le  mandó  decapitar  por  no  haberse  él 
plegado  á  sus  injustos,  brutales  é  impíos  caprichos.  Conocien- 
do por  su  buen  humor  y  por  su  integridad  á  More,  nos  con- 
mueve la  lectura  del  simple  extracto  que  el  Dr.  Lingard  hace 
del  proceso  y  condenación  de  aquel  ilustre  personaje.  «Sir  Tho- 
mas  More  fue  traído  como  preso  á  la  barra  de  aquella  corte  de 
justicia,  en  que  él  mismo,  con  universal  aplauso,  había  presi- 
dido anteriormente.  Para  causar  mayor  impresión  fue  condu- 
cido á  pie  por  las  calles  mas  concurridas  desde  la  Torre  hasta 
la  sala  de  Westminster.  Él  se  presentó  con  una  toga  de  lana 
ordinaria:  su  cabello,  que  últimamente  había  emblanquecido, 
su  semblante,  que  aunque  agradable  estaba  pálido  y  quebrado, 
el  báculo  en  que  apoyaba  sus  débiles  pasos,  todo  anunciaba 
cuan  larga  y  rigorosa  había  sido  su  prisión;  de  modo  que  al 
presentarse  un  sentimiento  de  horror  y  simpatía  penetró  á  los 
espectadores.  El  rey  temió  el  efecto  de  su  elocuencia  y  autori- 
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dad,  y  asi  para  distraer  su  atención  y  abrumar  su  memoria, 
la  acusación  liabia  sido  redactada  muy  difusamente  y  con  una 
exageración  sin  ejemplo,  multiplicando  los  cargos  sin  medida 
y  envolviendo  a  cada  uno  de  ellos  en  muchas  palabras  para 
que  fuese  trabajoso  descubrir  su  verdadera  inteligencia.  Tan 
pronto  como  fue  leida,  el  canciller  que  se  hallaba  acompañado 
por  el  duque  de  Norfolk>  el  justicia  mayor  Fitzjames  y  otros 
seis  comisarios,  hizo  saber  al  preso  que  en  su  mano  estaba 
terminar  el  proceso  y  recobrar  la  gracia  del  monarca  abjuran- 
do su  antigua  opinión.  Con  expresiones  de  gratitud  More  re- 
husó el  favor,  y  comenzó  una  larga  y  elocuente  defensa.  Hizo 
observar  que  no  le  era  posible  recordar  ni  la  tercera  parte  de 
la  acusación;  pero  que  se  aventuraba  á  comprender  todo  su 
contenido  bajo  cuatro  capítulos.  El  primero  era  imputársele  á 
delito  el  haber  desaprobado  el  matrimonio  del  rey  con  Ana 
Boleyn.  Confesó  el  hecho;  pero  advirtiendo  que  nunca  habia 
comunicado  su  desaprobación  a  otro  sino  al  rey,  y  eso  hasta 
que  este  mismo,  con  formal  precepto,  le  obligó  á  manifestar 
su  verdadero  sentir.  En  tales  circunstancias  disimular  habria 
sido  un  crimen,  hablar  con  sinceridad  era  un  deber.  El  segun- 
do consistía  en  hacerle  cargo  de  que  alevemente  quisiera  qui- 
tar al  monarca  el  título  de  jefe  de  la  iglesia.  Pero  ¿en  dónde 
estaba  la  prueba?  Oficialmente  no  podia  él  cometer  tal  delito, 
porque  estando  civilmente  muerto  y  puesto  fuera  de  la  protec- 
ción de  las  leyes,  no  se  le  podia  haber  consultado,  único  caso 
en  que  respondiendo  como  decia  hubiera  podido  cometer  seme- 
jante falta.  Extraoficialmente  tampoco,  porque  solamente  se 
habia  ocupado  en  prepararse  á  la  muerte.  Sobre  todo  aunque 
hubiese  opinado  que  el  rey  no  era  jefe  de  la  iglesia,  ¿esto  cons- 
tituía un  crimen?  Los  códigos  no  lo  dicen.  Todo  lo  que  se  le 
podia  imputar  era  el  silencio  que  habia  guardado;  mas  el  si- 
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lencío  aun  no  habia  sido  declarado  traición.  El  tercero  se  re- 
ducía a  acusarle  de  haber  aconsejado  á  un  obispo  que  se  opu- 
siese a  la  supremacía.  Lo  negó  pidiendo  se  exhibiesen  las  car- 
tas, obligándose  a  caer  ó  parar  por  su  contenido.  El  cuarto  se 
fundaba  en  que  el  citado  obispo  siendo  examinado  respondía 
como  More;  lo  cual  probaba  a  juicio  de  los  acusadores  que 
habia  entre  aquellos  una  conspiración.  «Yo  no  sé,  dijo  More, 
qué  ha  dicho  el  obispo;  pero  no  puede  ser  sorprente  el  que  la 
identidad  del  caso  en  que  nos  vemos  nos  sugiriese  ideas  análo- 
gas. Yo  puedo  afirmar  que  sea  cual  fuere  mi  propia  opinión,  á 
nadie  la  he  participado,  ni  aun  á  mis  mas  caros  amigos.» 

Este  solo  pasaje  habla  mas  que  volúmenes  enteros  en  favor 
de  la  noble  y  robusta  elocuencia  del  acusado,  y  contra  la  per- 
fidia, la  crueldad  y  la  estupidez  del  rey  y  de  los  acusadores. 
Por  parte  de  ellos  los  vicios  de  la  dialéctica  y  el  abuso  del  len- 
guaje para  perder  a  un  hombre  de  bien,  y  por  la  de  este  el 
empleo  de  una  lógica  exacta  y  luminosa  ayudada  del  arte  de 
bien  hablar  para  confundir  la  malicia  de  sus  adversarios  y 
demostrar  su  propia  inocencia.  Nada  bastó  para  salvar  á  Mo- 
re, el  cual  fue  condenado  porque  los  magistrados  sostuvieron 
que  «su  silencio  era  prueba  bastante  de  mala  intención;»  y  el 
jurado,  sin  tomarse  el  trabajo  de  volver  a  leer  la  copia  de  la 
acusación  que  se  le  habia  dado,  le  declaró  culpable.  Aquella 
cabeza  tan  llena  de  talento  rodó  bajo  el  hacha  del  verdugo; 
aquel  corazón,  santuario  de  la  probidad,  dejó  de  palpitar  sobre 
el  cadalso;  pero  el  tiempo,  la  posteridad,  el  cielo  le  han  he- 
cho justicia  condenando  como  monstruos  a  sus  perseguidores. 

Grande  era  la  elocuencia  de  More;  pero  aun  es  mas  admi- 
rable la  de  María  Stuart.  La  muerte  de  esta  reina  desgraciada 
es  uno  de  los  mas  negros  crímenes  que  como  sellos  de  eterna 
ignominia  marcan  en  la  historia  la  frente  de  Isabel  de  Ingla- 


127 
térra.  No  se  nos  ha  conservado  mas  que  el  resumen  de  la  de- 
fensa que  personalmente  hizo  María  delante  del  inicuo  tribunal 
encargado  de  juzgarla.  Ella  podia  haber  alegado  de  incompe- 
tencia: ¿qué  jurisdicción  podian  tener  unos  jueces  ingleses  pa- 
ra procesar  a  la  soberana  de  un  estado  independiente  como  lo 
era  entonces  la  Escocia?  Podia  haber  echado  en  rostro  á  la 
reina  de  Inglaterra,  su  próxima  pariente,  que  hollaba  en  su 
persona  las  leyes  de  la  naturaleza  y  las  de  la  hospitalidad,  pues 
María  voluntariamente  había  venido  á  buscar  un  asilo  en  In- 
glaterra. Pero  cierta  de  que  eran  falsos  los  cargos  que  se  le 
hacían,  se  limitó  á  refutarlos  como  tales.  Se  producía  contra 
ella  el  testimonio  de  un  tal  Babington,  á  quien  ya  se  había 
quitado  la  vida,  y  la  reina  replicó:  «Si  deseabais  descubrir  la 
verdad,  en  vez  de  darle  muerte  debíais  haberle  presentado 
aquí.  Sí  él  realmente  hizo  la  confesión  de  que  os  valéis  contra 
mí,  os  digo  que  nada  vale,  porque  pudo  dictarla  la  esperanza 
de  obtener  gracia. »  —  Se  le  hacia  cargo  con  las  declaraciones 
de  sus  secretarios.  «Sí  me  confrontarais  con  ellos,  respondía  la 
reina,  la  verdad  resultaría  al  punto;  entre  tanto  son  indignos 
de  crédito  por  ser  perjuros.  Lo  demuestro:  Si  realmente  os  han 
descubierto  mis  secretos  y  estos  son  ciertos,  faltaron  al  jura- 
mento de  fidelidad  que  me  prestaron,  y  sí  son  falsos,  han  fal- 
tado al  juramento  de  decir  verdad  que  tienen  hecho. » 

No  presentándose  los  documentos  originales,  en  los  cuales 
se  afirmaba  que  aparecía  una  parte  de  la  prueba  de  una  cons- 
piración tramada  por  María  contra  Isabel,  la  solución  de  las 
dificultades  pendía  de  que  se  presentasen  los  testigos.  Nunca 
comparecieron  al  careo.  La  soberana  prisionera  pidió  que  la 
oyese  el  Parlamento;  pero  para  no  concedérselo  los  jueces  di- 
firieron la  sentencia,  y  después  la  condenaron  por  unanimidad. 
La  sentencia  fue  sometida  a  la  consideración  de  las  dos  Cama- 
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Fas,  en  cuya  presencia  los  jueces  pronunciaron  largas  aren- 
gas sosteniendo  la  culpabilidad  de  la  acusada;  y  los  Lores  y  Co- 
munes se  juntaron  pidiendo  á  Isabel  la  pronta  ejecución  de 
María.  Isabel  contestó:  eSi  os  digo  que  me  propongo  no  acce- 
der á  vuestra  solicitud,  dijera  a  fé  mia  quizá  mas  de  lo  que  me 
propongo.  Si  digo  que  me  propongo  concedérosla,  dijera  mas 
de  lo  que  os  conviene  saber.  Por  tanto  os  daré  una  respuesta 
que  no  sea  respuesta.»  ¡Qué  argucias  en  boca  de  una  sobera- 
na! Mas  parece  un  pedante  que  una  reina  quien  habla.    , 

En  la  contestación  que  acabáis  de  oir  se  revela  toda  el  al- 
ma del  verdugo.  La  de  la  victima  aparece  hermosa,  pura  y 
elocuente  en  la  respuesta  que  ella  dio  á  los  comisarios  que  le 
notiflcaban  la  sentencia  prohibiéndola  pedir  indulto  «porque 
su  adhesión  a  la  fé  católica  hacia  su  vida  incompatible  con  la 
seguridad  del  culto  reformado.»  ¡Y  era  un  lord  el  que  asi  ha- 
blaba! Ya  se  ve  ¿qué  extraño  es  que  un  individuo  se  prestase 
á  llevar  semejante  mensaje  cuando  en  Londres  se  daba  un  re- 
pique de  campanas  por  espacio  de  veinticuatro  horas,  se  exhi- 
bían fuegos  artificiales  en  las  calles  y  los  ciudadanos  parecian 
ebrios  de  gozo  luego  que  la  sentencia  de  muerte  pronunciada 
contraía  infortunada  princesa,  hollando  la  majestad,  infringien- 
do el  derecho  de  gentes  y  horrorizando  a  la  humanidad  fue  pro- 
clamada al  son  de  trompeta?  Lo  que  es  mas,  el  Speaker  de  la 
Cámara  baja  para  persuadir  á  Isabel  á  que  ordenase  la  ejecu- 
ción de  María,  empleaba  estos  dos  singularísimos  argumentos: 
\ ,"  Algunos  individuos  se  habían  obligado  con  juramento  á  ma- 
tar á  la  reina  de  Escocia.  Si  lo  hacían  sin  licencia  de  la  Ingla- 
terra incurrirían  en  la  indignación  de  esta;  pero  si  no  lo  ejecu- 
taban incurrirían  en  la  de  Dios  como  perjuros.  2.**  No  sola- 
mente la  vida  de  Isabel,  sino  también  su  salvación  corrían  riesgo 
en  aquel  caso,  porque  ella  ofendería  á  Dios  perdonando  á  una 
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princesa  que  el  mismo  Dios  había  puesto  en  sus  manos  para 
que  la  diese  muerte.  «Guárdese  Y.  M.  de  imitar  a  Saúl  que 
perdonó  a  Agag,  y  a  Achab  que  perdonó  a  Benhadad. »  El  pue- 
blo, sus  representantes,  los  grandes,  la  reina,  todos  juegan  en 
esta  escena  sucia,  horrible,  infernal,  con  un  lenguaje  vulgar, 
mezquino,  sacrilego  y  abominable.  ¡Y  la  nación  inglesa  que  en 
masa  ha  cometido  estos  y  otros  muchos  crímenes  del  mismo  li- 
naje, clama  contra  la  intolerancia  de  otros  países ,  se  vende 
por  amiga  de  la  libertad! 

Contemplad  ahora  la  noble  actitud  de  la  víctima,  admirad 
su  elocuencia.  Al  rumor  de  la  alegría  que  causaba  en  Londres 
la  noticia  de  su  muerte  crecen  sus  temores  de  ser  asesinada. 
Diciéndola  que  está  muerta  á  los  ojos  de  la  ley  la  quitan  la  in- 
signia de  reina  en  la  prisión,  y  añadiendo  que  una  mujer  en 
aquella  situación  no  necesita  de  recreo,  la  despojan  de  una  me- 
sa en  que  jugaba  a  las  damas.  La  infortunada  princesa  sufrió 
mucho  por  tan  indigno  tratamiento,  y  manifestando  a  los  eje- 
cutores de  las  vergonzosas  órdenes  de  Isabel  que  aunque  la 
quitaran  el  símbolo  de  la  majestad  no  podrían  despojarla  de  su 
carácter,  cubrió  de  ignominia  á  su  enemiga.  Después  de  reite- 
radas solicitudes  obtuvo  permiso  para  escribir  á  esta,  y  lo  hizo 
con  todo  el  decoro  y  magnanimidad  que  cumplía  á  su  rango  y  á 
su  situación  suprema.  Evitó  con  cuidado  que  se  le  escapase  ex- 
presión alguna  que  pudiera  interpretarse  como  súplica  de  per- 
don,  y  con  heroica  resignación  manifestó  cuánto  agradecía  á 
Dios  la  diese  fuerzas  para  sufrir  su  suerte  sin  quejarse.  «Per- 
mitidme pediros  directamente  algunas  mercedes,  decía  la  au- 
gusta prisionera,  sin  solicitarlas  de  esos  vuestros  ministros 
que  han  manifestado  tanto  odio  á  mi  religión  y  á  mi  persona. 
Quiero  que  cuando  mis  enemigos  se  hayan  hartado  de  mi  san- 
gre, este  mi  cuerpo  condenado  á  no  tener  descanso  mientras  á 
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mi  alma  esté  unido,  sea  entregado  á  mis  domésticos  para  que 
ellos  le  lleven  a  depositar  en  Francia  al  lado  de  los  preciosos 
restos  de  mi  madre.  No  elijo  sepultura  en  Escocia  porque  allá 
las  tumbas  de  mis  padres  asi  como  las  iglesias  han  sido  profa- 
nadas, ni  en  Inglaterra,  aunque  aquí  podria  ser  colocada  en  el 
panteón  de  los  reyes  abuelos  mios  y  vuestros,  porque  carecería 
mi  cadáver  de  las  bendiciones  que  la  iglesia  derrama  sobre  to- 
dos los  de  sus  hijos  antes  de  consignarlos  á  la  tierra.  No  quiero 
morir  en  secreto  para  que  nadie  piense  que  por  desesperación 
me  he  quitado  la  vida,  antes  por  el  contrario  deseo  perderla  en 
público  delante  de  mis  antiguos  servidores,  para  que  ellos  sean 
testigos  de  mi  perseverancia  en  la  fé  y  de  mi  constancia  en  la 
adversidad.  Enviad,  señora,  á  mi  hijo  esa  joya,  prenda  de  mi 
cariño,  trasmitidle  mi  á  Dios  y  mi  bendición.  Os  suplico  que  á 
mis  servidores  se  les  deje  gozar  lo  que  les  legue,  y  se  les  per- 
mita retirarse  á  donde  quieran.  Por  el  parentesco  que  nos  une, 
por  la  memoria  de  Enrique  YII,  nuestro  común  ascendiente  y 
por  la  dignidad  real  de  que  vos  y  yo  estamos  revestidas  os 
suplico  no  me  neguéis  estas  postreras  mercedes.»  «Esta  elo- 
cuente y  afectuosa  carta,  dice  Lingard,  arrancó  lágrimas  délos 
ojos  de  Isabel;»  «pero  confio  en  que  no  habrá  mas,  escribia  el 
indigno  Leicester  áWalsingham,  quizá  la  dilación  es  peligrosa. » 
Hemos  visto,  señores,  que  en  la  época  llamada  del  renaci- 
miento, y  después  de  estallar  la  revolución  religiosa  del  si- 
glo XVI  no  existia  la  elocuencia  política  en  las  repúblicas  de 
Italia.  Y  no  era  esto  por  falta  de  conocimientos  y  de  buen  gus- 
to. En  Italia  la  pintura,  el  grabado,  la  escultura  y  la  arquitec- 
tura estaban  á  la  sazón  en  su  apogeo,  cultivadas,  enaltecidas, 
inmortalizadas  por  Rafael,  Miguel  Ángel,  Mazzuoli  elparmesa- 
no  y  otros  muchos.  El  Tasso  y  Ariosto  cubiertos  de  laureles 
en  diversos  géneros  de  poesía  empuñaban  la  trompa  épica  y 
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creaban  obras  maestras.  La  literatura  clásica  y  el  estudio  de  las 
lenguas  griega,  latina  y  orientales  eran  la  ocupación  de  casi 
todos.  Yarché  defendia  a  los  republicanos  de  Florencia,  y  Ma- 
chiavelo  convertia  la  política  en  un  arte  peligroso,  lo  cual 
prueba  que  también  se  conocía  la  ciencia  del  gobierno.  Mas 
no  existia  en  aquel  pais  la  elocuencia  política. 

Tampoco  la  habia  por  aquel  tiempo  en  Inglaterra  sin  em- 
bargo de  que  no  faltaba  la  cultura  en  este  pais.  Los  mis- 
mos monarcas  se  preciaban  de  ser  autores  de  libros.  Los  mi- 
nistros eran  lingüistas.  La  corte  gustaba  de  la  literatura.  Los 
nombres  del  antiguo  Spencer,  de  Felipe  Sidney  y  del  satírico 
Donne  que  florecieron  en  aquella  época  aun  se  citan  en  la  re- 
pública de  las  letras.  Milton  y  Shakspeare  adquirieron  entonces 
una  celebridad  que  cada  dia  va  en  aumento.  Pero  «la  política, 
dice  Tissot,  era  estéril,  la  libertad  estaba  muda,  los  escritores 
ingleses  gemian  bajo  una  inquisición  muy  severa  y  las  leyes  de 
Isabel  extendían  sus  amenazas  de  muerte  hasta  contra  los  que 
introdujesen  en  el  reino  bulas  ó  libros  y  folletos  prohibidos. » 

En  Francia  el  protestantismo,  enemigo  de  la  alta  elocuen- 
cia y  de  la  gran  poesía,  a  juicio  de  Chateaubriand  fue  causa 
indirecta  de  los  asesinatos  de  S.  Bartolomé  y  de  la  guerra  civil, 
y  soñaba  en  dividir  la  nación  estableciendo  una  confederación 
de  príncipes  como  la  de  Alemania.  «Nuestros  antiguos  Estados 
generales,  dice  Yillemain,  habían  ofrecido  en  medio  de  los  de- 
sastres de  la  Francia  un  grande  espectáculo  y  un  curioso  mo- 
numento del  patriotismo  y  del  espíritu  nacional.  Pero  en  épo- 
cas menos  remotas  vosotros  sabéis  cuan  sujetas  estuvieron 
aquellas  asambleas  cuya  reunión  era  tan  rara  por  las  reglas 
de  su  policía  interior.  Frecuentemente  la  discusión  libre  encon- 
traba campo  en  ellas,  frecuentemente  sus  debates  eran  mas 
bien  una  ceremonia  pomposa.  Cada  uno  de  los  tres  órdenes  del 
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Estado  era  representado  por  un  orador,  y  este  expresaba  en  un 
discurso  las  quejas  y  deseos  de  aquellos  por  los  cuales  hablaba. 
Cuesta  trabajo  encontrar  en  los  escritos  de  aquellos  tiempos 
huellas  de  algún  debate  prolongado  y  libre.  La  convocación 
irregular  y  poco  frecuente  de  aquellas  asambleas,  su  corta  du- 
ración y  el  desuso  de  las  tradiciones,  tendian  a  hacerlas  impo- 
tentes. »  Aquí  tenéis  el  estado  de  la  oratoria  política  en  Fran- 
cia después  déla  reforma,  a  pesar  de  los  adelantos  que  la  na- 
ción hacia  en  todo  género  de  cultura;  lo  cual  en  mi  concepto 
prueba  que  la  influencia  indirecta  del  protestantismo  fue  funes- 
ta a  la  elocuencia  deliberativa  en  aquel  pais. 

Digo  lo  mismo  de  la  España.  En  el  siglo  de  oro  para  las 
artes  y  la  literatura  en  la  península;  cuando  Murillo  y  Velaz- 
quez  inmortalizaban  sus  lienzos;  cuando  Garcilaso  era  a  la  vez 
guerrero,  historiador  y  poeta  eminente;  cuando  Hurtado  de 
Mendoza  á  los  epítetos  citados  reunía  el  de  hábil  político,  y  so- 
bre todo  cuando  un  simple  soldado  pobre  y  estropeado,  Miguel 
de  Cervantes,  conquistaba  con  su  bien  cortada  péñola  el  pues- 
to que  nunca  perderá  de  príncipe  de  los  escritores  españoles, 
entonces  perecieron  las  antiguas  instituciones  representativas 
del  reino  á  manos  de  Carlos  V,  quizá  para  evitar  las  guerras  y 
trastornos  que  en  su  imperio  de  Alemania  engendrara  el  protes- 
tantismo. A  no  ser  por  esto  la  elocuencia  española  se  habría 
elevado  hasta  el  nivel  de  la  romana.  Ya  me  imagino  á  un  Gra- 
nada, cuyas  obras  han  sido  sabroso  pasto  del  Sr.  Martínez  de  la 
Rosa,  haciendo  oír  su  noble  y  majestuosa  voz  en  la  tribuna 
con  aquella  elocuencia  rival  de  la  de  Cicerón.  Al  tierno  León 
resolviendo  con  brevedad  las  consultas  del  gobierno  y  engol- 
fándose en  la  discusión  de  los  intereses  públicos  como  se  en- 
golfara en  las  pláticas  con  Julián  y  Sabino.  A  Saavedra  Fa- 
jardo, hábil  y  astuto  ministro,  dictando  leyes  con  la  concisión 
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y  energía  de  Tácito.  Pero  esta  no  es  mas  que  una  fantasma- 
goría. La  elocuencia  política  no  tenia  entonces  por  teatro  las 
asambleas  nacionales.  Pero  sí  le  tenia  en  los  libros. 

Es  particular  encontrarla  en  ellos  no  solo  lozana,  sino  atre- 
vida. En  comprobación  de  esto  no  os  citaré  mas  que  el  nom- 
bre y  las  obras  de  Mariana.  En  una  de  ellas,  la  titulada  De 
rege  et  regís  institutione,  los  principios  que  sentaba  eran  tales, 
que  en  París  hizo  el  Parlamento  lo  que  en  Madrid  no  habia 
ordenado  la  inquisición,  mandarla  quemar  por  mano  del  ver- 
dugo. Al  contestar  los  cargos  que  se  le  hacían  por  sus  Siete 
tratados,  confesó  que  indignado  por  la  debilidad  de  los  Procu- 
radores á  cortes  que  no  se  atrevían  á  levantar  la  voz  contra 
las  demasías  del  poder,  les  habia  dado  los  epítetos  de  viles, 
livianos  y  venales,  reconviniéndolos  porque  no  cuidaban  sino 
de  la  desgracia  del  príncipe  y  de  sus  particulares  intereses  sin 
atender  al  bien  público.  Hasta  en  su  Historia  alzó  la  voz  en 
favor  de  la  libertad,  ad virtiendo  «que  de  pequeños  principios 
se  suele  perder  este  derecho.»  Sin  duda  por  todo  esto  dijo 
Chateaubriand,  «que  el  jesuíta  Mariana  predicó  la  soberanía 
del  pueblo.»  «Sin  que  el  gobierno  civil  ni  la  autoridad  ecle- 
siástica se  opusieran  á  ello,»  añadió  Balmes. 

Os  recomiendo  pues  la  lectura  de  esa  historia  á  vosotros 
los  que  amáis  la  oratoria.  Desde  sus  primeras  páginas  encon- 
trareis hermosos  y  valientes  discursos  como  el  que  el  autor 
pone  en  boca  de  D.  Pelayo,  el  cual  si  no  fuese  apócrifo  pro- 
baria que  la  elocuencia  presidió  á  la  restauración  de  la  monar- 
quía goda  y  al  triunfo  que  la  religión  y  la  civilización  cristia- 
na alcanzaron  en  fin  sobre  la  superstición  y  barbarie  musul- 
manas. No  me  objetéis  que  muchas  de  esas  arengas  que  Maria- 
na aparenta  reproducir,  pueden  ser  obra  de  su  propia  facundia 
como  se  piensa  de  las  de  Tito  Livio;  porque  aunque  asi  fuese, 
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basta  que  sean  adecuadas  á  las  circunstancias,  que  contengan 
verdaderos  y  elevados  pensamientos,  que  su  estilo  sea  tan  her- 
moso y  fluido  al  mismo  tiempo  que  puro  y  correcto,  para  que 
yo  pueda  proponéroslas  como  modelos  de  oratoria.  Recordad 
lo  que  deciamos  en  la  tercera  lección.  Démostenos  copió  de  su 
mano  la  historia  de  Thucidides  hasta  siete  veces.  ¿Por  qué  no 
hemos  de  imitarle  nosotros  leyendo  siquiera  una  vez  la  mas 
elegante  historia  que  se  ha  escrito  originalmente  en  castellano? 

Insistiendo,  pues,  en  mi  recomendación  de  que  leáis  toda  la 
Historia  de  Mariana,  omito  presentaros  fragmentos  de  los  dis- 
cursos que  se  encuentran  en  sus  páginas  para  daros  á  conocer 
el  mérito  de  su  elocuencia.  Ellos  demuestran  que  la  elocuencia 
política  vivia  aun  después  de  arruinadas  las  antiguas  institu- 
ciones populares  de  España.  Otras  obras  españolas  del  si- 
glo XVI,  de  aquella  edad  en  que  hemos  visto  a  la  Inglaterra 
encorvada  bajo  el  duro  y  sanguinario  despotismo  de  Enri- 
que YIII,  de  Isabel  y  de  Cromwell,  completan  la  demostración 
de  que  en  un  pais  donde  hay  virtud  y  libertad  civil  aunque 
falte  la  política,  puede  florecer  la  oratoria  del  género  que  nos 
ocupa.  Porque  valga  la  verdad,  ¿no  es  mas  elocuente  el  escri- 
tor que  como  Mariana  y  Márquez  desde  el  fondo  de  una  celda 
hacen  oir  saludables  verdades  á  un  príncipe  como  Felipe  II, 
que  un  Puckering,  orador  de  los  Comunes  de  Inglaterra  pro- 
fanando la  sagrada  escritura  delante  de  la  reina  Isabel  para 
excitarla  á  que  acelerase  un  parricidio?  Respondan  todas  las 
almas  generosas,  únicas  que  pueden  ser  reputadas  jueces  com~ 
petentes  en  esta  clase  de  materias. 

Hemos  visto,  señores,  cómo  la  revolución  religiosa  del  si- 
glo XVI  fue  desfavorable  á  la  elocuencia  política,  é  indicado 
que  no  llegó  a  sofocarla  del  todo  aunque  la  tenia  oprimida  ba- 
jo la  inmensa  balumba  de  guerras  civiles  que  promovió  é  in- 
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crementos  que  proporcionó  al  absolutismo.  Hemos  visto  á  esa 
noble  intérprete  del  pensamiento  libre  y  justo  descender  de 
nuevo  á  los  calabozos  y  marchar  hasta  los  cadalsos  para  sos- 
tener y  dar  el  triunfo  a  la  justicia  y  a  la  virtud  oprimidas.  Si, 
á  darlas  el  triunfo,  porque  ¿qué  le  importa  a  la  inocencia  mo- 
rir si  el  cielo  la  acoge  desde  luego  y  la  posteridad  aclama  su 
mérito  y  su  hermosura  condenando  á  sus  perseguidores  al 
mas  cruel  y  espantoso  de  los  suplicios,  a  una  infamia  indele- 
ble y  á  una  reprobación  perpetua? 

Pero  apercibios  para  ver  á  la  elocuencia  después  de  dos 
siglos  de  opresión  poniéndose  de  nuevo  al  frente  de  la  mar- 
cha de  la  humanidad.  En  el  siglo  XVIII  ella  prestó  á  la  Ingla- 
terra los  servicios  mas  útiles,  y  aunque  al  principio  no  goza- 
ba de  toda  la  libertad  necesaria,  por  fin  adquirió  cuanta  latitud 
pudiera  apetecerse  para  su  mas  brillante  desarrollo.  Washing- 
ton y  sus  compatriotas  emancipando  la  América  ofrecen  oca- 
siones a  lord  Chattam  para  que  pronuncie  los  mas  elocuentes 
discursos  en  el  Parlamento  inglés,  é  inspiran  a  la  juventud 
francesa  que  á  su  lado  pelea  por  la  independencia  de  los  Esta- 
dos Unidos  el  entusiasmo  por  las  reformas  que  luego  dominó 
en  los  Estados  generales  de  Francia  y  produjo  la  revolución. 
Este  fuego  eléctrico  se  comunica  á  la  España,  y  salvando  los 
mares  viene  á  prender  en  las  colonias  del  Nuevo  mundo.  La 
palabra  ardiente  y  voraz,  destruye  y  crea;  inflama,  asusta, 
asombra;  se  auxilia  de  la  espada,  combate  con  ella,  es  venci- 
da y  vencedora.  Todo  esto  hemos  oido  y  visto  y  lo  vemos  to- 
davía. La  escena  es  grande.  Ella  será  el  objeto  de  nuestras 
últimas  lecciones.  —  He  dicho. 
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¡Señores:  La  palabra  eco  del  pensamiento  es  también  un  refle- 
jo del  corazón.  Por  esto  es  que  examinando  la  elocuencia  poli- 
tica  de  un  pais,  por  ella  quizá  mejor  que  por  la  historia  acer- 
tareis á  conocer  la  cultura  de  aquel  pueblo,  sus  instintos  y  la 
índole  de  sus  instituciones.  En  los  fastos  del  Parlamento  britá- 
nico durante  el  siglo  XVIII  encontraremos  la  prueba  incon- 
testable de  esta  verdad. 
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Al  comenzar  aquella  centuria  ocupaba  el  trono  de  Ingla- 
terra la  reina  Ana,  y  la  literatura  estaba  allá  en  su  edad  de 
oro.  El  mérito  tenia  abierto  delante  de  sí  el  camino  de  los  ho- 
nores, y  nada  impedia  a  los  hombres  instruidos  aspirar  al  ma- 
nejo de  los  negocios  públicos.  No  es  esto  decir  que  las  institu- 
ciones políticas  fuesen  ya  desde  entonces  tan  liberales  en  la 
Gran  Bretaña  como  han  llegado  a  serlo  en  nuestros  días.  La 
responsabilidad  ministerial  era  aun  una  teoría  combatida,  y  la 
inviolabilidad  de  los  representantes  del  pueblo  por  sus  opinio- 
nes todavía  no  estaba  suBcientemente  reconocida  y  asegurada. 
Asi  es  que  los  últimos  ministros  de  la  citada  reina  acusados  en 
tiempo  de  su  sucesor  quisieron  defender  los  actos  sindicados 
de  su  administración  atribuyéndolos  a  la  difunta  soberana.  Asi 
es  también  que  el  diputado  Wyndham  en  cierta  ocasión  impor- 
tante se  vio  interrumpido  con  amenazas  de  ser  llevado  á  la 
Torre,  y  luego  fue  censurado  oficialmente 7?or  haberse  excedi- 
do de  la  libertad  que  el  monarca  había  concedido  para  hablar. 

Los  mismos  ministros  en  lugar  de  razones  empleaban  al- 
guna vez  el  insulto  y  la  amenaza  para  imponer  silencio  a  la 
oposición.  Estando  apoyados  por  el  fanatismo  todavía  ardiente 
que  a  la  sazón  tenían  aun  los  ingleses  por  la  reforma,  com- 
probado por  la  actividad  y  tesón  con  que  trataban  de  conser- 
var por  todos  los  medios  imaginables  la  dinastía  protestante, 
teniendo  a  su  disposición  la  tesorería  y  contando  con  la  coope- 
ración del  trono,  de  la  aristocracia  y  del  alto  clero,  bien  po- 
dían en  pública  asamblea  acusar  de  traición  a  sus  adversarios, 
hacer  que  fuesen  lanzados  del  Parlamento,  y  aun  emplear  la 
fuerza  física  contra  sus  personas.  Por  eso  no  debemos  extrañar 
que  uno  de  los  mas  distinguidos  oradores  de  aquel  tiempo,  el 
vizconde  Bolingbroke,  que  proveyó  á  Blair  de  tantos  modelos 
de  bien  decir,  luego  que  perdió  el  poder  creyó  que  la  úni- 
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ca  garantía  con  que  contaba  para  su  persona  era  la  fuga. 

Sin  embargo,  esto  no  hacia  enmudecer  enteramente  a  la 
tribuna.  El  mismo  Bolingbroke,  declarado  inhábil  para  tomar 
de  nuevo  asiento  en  las  Cámaras,  se  complacía  en  formar  pri- 
vadamente algunos  oradores  que  luego  fuesen  á  atacar  á  sus 
propios  enemigos  en  el  Parlamento.  Las  discusiones  de  este 
ofrecían  una  arena  extensa  y  puntos  ventajosos  para  una  bri- 
llante oposición.  La  guerra,  los  tratados,  la  protección  de  la 
industria,  el  sistema  de  las  cárceles,  hasta  los  puntos  de  la  so- 
beranía y  de  la  legalidad  de  la  resistencia  al  poder,  todo  esto 
venia  por  turno  ó  juntamente  á  ser  objeto  de  los  debates  par- 
lamentarios. Esto  quizá  os  hará  pensar  que  aquellas  discusio- 
nes eran  un  laberinto;  mas  yo  voy  á  poner  en  vuestras  manos 
un  hilo  de  Ariadna  para  no  perderos  en  él.  Miradlo  todo  co- 
mo lo  miraban  los  ingleses  bajo  el  punto  de  vista  de  su  inte- 
rés nacional  é  individual,  y  asi  aunque  os  parezca  que  os  em- 
peñan en  los  mas  intrincados  rodeos,  al  fin  saldréis  con  ellos 
al  punto  de  sus  aspiraciones:  sus  propias  ventajas. 

No  por  eso  acuso  á  aquella  nación  y  á  su  gobierno  de  es- 
tar dominada  exclusivamente  por  un  injusto  y  ciego  egoismo; 
mas  tampoco  puedo  alabarla  como  si  hubiese  constantemente 
practicado  la  filantropía.  Encuentro  por  ejemplo  entre  los 
monumentos  de  su  oratoria  política  varios  que  me  prueban  có- 
mo por  el  interés  de  su  comercio  permitía  que  los  delegados 
de  la  compañía  de  las  Indias  hiciesen  á  los  desgraciados  natu- 
rales de  aquellos  países  horrorosas  vejaciones.  Hallo  que  la 
paz  del  continente  se  consideraba  por  algunos  como  punto  su- 
bordinado á  la  ganancia  de  los  mercaderes  y  fabricantes  de  la 
isla,  como  que  es  una  cosa  singular  ver  al  discutirse  el  trata- 
do de  Utrecht  cuál  jugaban  los  vinos,  las  sedas  y  la  prendería 
en  los  discursos  de  los  oradores.  Repito  que  no  condeno  en  los 
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ingleses  este  amor  á  su  interés  si  fuese  contenido  dentro  de  los 
limites  de  lo  justo,  que  si  ellos  no  ven  por  él,  no  han  de  pro- 
tegerle los  extraños.  Cabalmente  por  eso  creo  que  nos  convie- 
ne estudiar  la  oratoria  política  de  Inglaterra.  Allí  aprendere- 
mos á  fomentar  nuestra  propia  industria  recargando  los  dere- 
chos de  importación  á  los  artículos  análogos  que  vengan  del 
extranjero,  y  á  proporcionar  recursos  al  erario  gravando  los 
objetos  de  lujo  con  preferencia  a  los  de  necesidad  cuando  se 
trate  de  establecer  una  contribución  indirecta.  Aprenderemos 
á  rechazar  los  monopolios,  que  son  tan  odiosos  como  inmora- 
les, especialmente  cuando  tienen  lugar  en  los  mantenimientos 
del  pueblo,  y  por  último  haremos  un  curso  completo,  mas  bien 
práctico  que  teórico,  de  todo  cuanto  concierne  al  buen  gobier- 
no de  una  nación.  ^ 

Es  verdad  que  no  nos  han  sido  trasmitidos  los  debates 
Íntegros  del  Parlamento  en  aquel  tiempo,  pues  aun  no  se  ha- 
bía introducido  el  uso  de  la  taquigrafía  para  reproducir  tex- 
tualmente los  discursos  de  los  oradores.  Algunos  de  estos  ha- 
cían imprimir  sus  arengas;  mas  bajo  esta  forma  no  podían  te- 
ner la  rapidez  y  la  animación  de  las  improvisaciones.  Sin  em- 
bargo, en  semejantes  discursos,  en  los  folletos  políticos  de  la 
época  y  hasta  en  el  resumen  de  los  debates  que  nos  conserva 
la  historia  podemos  encontrar  modelos  de  elocuencia,  tanto  por 
la  solidez  de  las  razones,  como  por  la  felicidad  en  la  conmo- 
ción de  los  afectos. 

A  la  par  de  la  elocuencia  puramente  política  florecía  otra 
elocuencia,  que  participando  del  influjo  de  aquella,  era  por  su 
naturaleza  judicial.  Hablo  de  la  oratoria  que  tenia  lugar  en  las 
célebres  causas  que  por  acusaciones  contra  personajes  impor- 
tantes, motivadas  en  sus  opiniones  políticas  ó  en  su  manejo  de 
la  cosa  pública  se  ventilaron  en  aquel  siglo  delante  de  la  alta 
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Cámara  del  Parlamento.  Asi  renació  en  los  tiempos  modernos 
aquel  género  de  elocuencia  que  fue  frecuente  en  Roma,  y  en 
comparación  del  cual  los  demás  le  parecían  á  Cicerón  un  jue- 
go para  el  hombre  que  no  carece  de  ingenio  y  de  algunos  co- 
nocimientos literarios.  De  estos  ruidosos  procesos  elegiré  dos 
para  daros  una  idea  de  ese  género  de  elocuencia,  y  serán  ca- 
balmente la  primera  y  la  última  acusación  juzgadas  por  la  al- 
ta Cámara  en  aquel  siglo. 

El  Dr.  Sacheverel,  eclesiástico  protestante  rigorista  y  exal- 
tado, pronunció  y  dio  á  la  prensa  dos  sermones  en  que  decla- 
maba con  violencia  contra  la  tolerancia,  sostenía  la  doctrina  de 
que  no  se  debia  resistir  á  la  autoridad  y  declaraba  que  la  igle- 
sia establecida  por  la  ley  estaba  en  peligro.  Estos  discursos  es- 
parcidos por  todo  el  reino  excitaron  una  grande  efervescencia. 
Se  le  obligó  á  comparecer  en  la  barra  de  la  Cámara  de  los  co- 
munes, y  habiendo  él  confesádose  autor  de  aquellos  escritos, 
fue  reducido  á  prisión.  Los  Lores  á  petición  suya  le  pusieron  en 
libertad  bajo  de  fianza,  fijando  el  dia  en  que  habia  de  verse  la 
causa.  Esta  llamaba  la  atención  de  todos,  y  hasta  la  reina  asis- 
tía á  las  sesiones  como  simple  espectadora.  Lo  curioso  es  que 
diariamente  cuando  el  doctor  se  retiraba  de  la  sala  le  acompa- 
ñaba una  multitud  de  personas,  obligando  á  los  que  encontra- 
ban á  quitarse  el  sombrero  y  rivalizando  entre  si  por  besarle 
la  mano.  No  paró  ahí  el  entusiasmo  por  aquel  hombre  á  quien 
se  consideraba  mártir  y  confesor,  sino  que  se  cometieron  gran- 
des desórdenes  contra  sus  adversarios.  Fueron  saqueadas  las 
casas  de  algunos  de  ellos,  amenazadas  las  de  otros,  y  llegó  á 
temerse  que  sucediese  lo  mismo  con  el  Banco.  Los  Comunes 
representan  al  trono  contra  aquel  desorden,  y  las  tropas  le  re- 
primieron capturando  á  varios  de  los  sediciosos.  Dos  de  es- 
tos aun  fueron  condenados  á  muerte;  mas  no  se  ejecutó  la  sen- 
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tencia.  El  doctor  fue  defendido  por  abogados,  y  él  mismo  pro- 
nunció un  discurso  reproduciendo  en  parte  las  doctrinas  por 
que  se  le  acusaba.  Siguiéronse  vivos  debates  entre  whigs  y 
torys,  aquellos  condenando  al  procesado  y  estos  haciendo  su 
apología;  pero  al  fin  se  falló  contra  él,  destinando  su  obra  al 
fuego  y  quitándole  las  licencias  de  predicar  por  tres  años.  La 
misma  sentencia  se  dio  contra  un  edicto  emitido  por  la  univer- 
sidad de  Oxford  en  favor  del  poder  absoluto  y  del  derecho  ir- 
revocable de  los  príncipes.  La  mayoría  para  la  condenación 
fue  de  solo  diez  y  siete  votos,  y  hubo  una  protesta  contra  ella 
de  treinta  Pares.  Los  partidarios  del  doctor  consideraron  el  fa- 
llo como  un  triunfo  por  su  dulzura  debida  al  miedo  que  los 
jueces  concibieron  del  resentimiento  popular. 

Aunque  no  puedo  someter  a  vuestro  examen  los  discursos 
pronunciados  en  este  célebre  juicio,  he  querido  presentaros  un 
resumen  de  él  porque  es  característico  de  su  época.  Las  per- 
sonas desaparecen  ante  la  importancia  de  los  principios,  y  los 
intereses  individuales  se  confunden  con  los  de  los  partidos. 
Tratándose  al  parecer  de  la  suerte  de  un  particular,  se  deci- 
de la  adopción  ó  la  abjuración  de  una  doctrina  social.  ¿Qué 
importaba  á  los  whigs  no  poder  tratar  al  acusado  con  tanta 
severidad  como  quisieran  si  condenándole  lograban  debilitar 
ó  proscribir  sus  opiniones  haciendo  prevalecer  las  contrarias 
con  la  sanción  que  las  daba  la  solemnidad  de  la  sentencia?  El 
acusado  en  una  causa  política  será  acaso  el  sugeto  mas  insig- 
nificante; pero  una  verdad,  una  garantía,  un  derecho  pueden 
estar  por  decirlo  asi  encarnadas  en  su  persona.  Entonces  aquel 
pigmeo  aparece  como  un  atlante  por  la  combinación  de  las  cir- 
cunstancias. 

La  segunda  causa  célebre  de  que  me  propongo  daros  idea, 
es  la  del  Yerres  inglés,  Warren  Haslings,  gobernador  general 
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de  Bengala.  Ardua  y  peligrosa  empresa  era  la  de  acusar  a  es- 
te funcionario  tanto  por  la  dificultad  de  la  prueba  y  por  la  in- 
mensa distancia  que  separaba  a  los  jueces  de  los  paises  en  que 
aquel  habia  cometido  sus  horribles  violencias,  como  por  la  for- 
tuna vasta  y  espléndida  del  acusado,  por  el  apoyo  que  indi- 
rectamente le  prestaba  el  mismo  trono  y  porque  sus  concusio- 
nes habian  sido  provechosas  a  la  nación  enriqueciéndola.  Sin 
embargo,  hubo  entre  los  oradores  ingleses  quien  suscitara  y 
sostuviera  con  acierto  y  energía  por  espacio  de  años  enteros 
una  acusación  contra  el  procónsul  de  la  India.  Burke  redactó 
las  capitulaciones  con  nervio  y  lucidez,  y  en  unión  de  Sheri- 
dam  y  Fox  se  encargó  de  la  procuración  de  la  Cámara  baja 
para  proseguir  el  juicio  en  la  alta. 

Yo  os  aconsejo,  señores,  que  leáis  esas  capitulaciones  no 
indignas  de  ser  comparadas  á  las  páginas  de  Tácito.  Eso  sí,  la 
naturaleza  se  horroriza  de  que  en  el  último  tercio  del  si- 
glo XYIII,  cuando  los  fdósofos  de  Inglaterra  y  Francia  preco- 
nizaban la  fdantropía  para  todos  y  cuando  tanto  se  decia  y  so 
escribía  contra  las  conquistas  de  los  siglos  precedentes  en  las 
posesiones  británicas  de  las  Indias,  el  mas  alto  de  los  funcio- 
narios ingleses  haya  cometido  las  concusiones,  perfidias  y 
crueldades  de  que  se  hace  cargo  á  Warren  Hastings.  El  pri- 
mer capítulo  es  que  él  habia  entrado  en  combinación  con  un 
ambicioso  reyezuelo  de  la  India  para  extirpar  del  todo  á  la  na- 
ción de  los  rohillas,  sin  otra  razón  que  la  de  despojarlos  de 
sus  riquezas  para  que  se  aumentasen  las  de  las  provincias  in- 
glesas, pues  él  mismo  no  tenia  reparo  en  confesar  que  entre 
las  razones  para  hacer  la  guerra  á  sus  vecinos  contaba  la  de 
adquirir  riqueza.  Burke  hace  notar  que  á  consecuencia  del 
abuso  de  la  victoria,  el  territorio  de  los  rohillas  que  antes  era 
un  jardín  sin  que  en  él  hubiese  punto  alguno  inculto,  de  mo- 
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do  que  estaba  en  la  situación  mas  floreciente  á  que  puede  lle- 
gar un  pais,  se  veía  reducido  a  un  estado  de  gran  decadencia 
y  despoblación  por  haber  perecido  algunas  de  las  familias  mas 
eminentes  y  emigrado  otras,  quedando  arruinadas  las  mujeres 
y  los  niños.  El  segundo  cargo  es  haber  vendido  a  un  reyezue- 
lo los  estados  de  otros  con  una  triple  infracción  de  justicia, 
porque  en  aquel  acto  violaba  un  tratado,  disponía  de  una  cosa 
ajena  y  enajenaba  un  depósito  hecho  á  su  amistad  y  buena  fé. 
El  tercero  es  haber  vejado  y  oprimido  de  la  manera  mas  cruel 
é  ignominiosa  al  príncipe  de  Benares,  ciudad  santa  en  que  se 
acumulaban  muchas  riquezas  que  codiciaba  el  gobernador  in- 
glés para  la  compañía.  Este  capítulo  está  dividido  en  dos  par- 
tes, la  segunda  de  las  cuales  consta  de  tres  secciones.  En  la 
primera  se  exponen  los  títulos  y  derechos  del  príncipe  a  la  so- 
beranía demostrando  su  firmeza  y  validación,  por  lo  cual  de- 
bían haber  sido  respetados,  y  en  la  última  se  narran  los  pro- 
cedimientos inicuos  del  gobernador  contra  el  príncipe  con  una 
concisión,  claridad  y  viveza  admirables.  Resuelto  Warren  Has- 
tings  (( á  convertir  en  público  beneficio  las  fallas  cometidas  por 
el  cacique»  y  no  encontrándolas  verdaderas  y  suficientes,  le 
tendió  lazo  pidiéndole  crecidos  y  extraordinarios  subsidios,  le 
imputó  que  atentaba  contra  su  persona,  le  constituyó  respon- 
sable de  los  robos  y  muertes  que  se  cometieran  en  su  provin- 
cia, calificó  de  ofensivas  las  mas  humildes  exposiciones  del 
desgraciado  indio,  y  no  paró  hasta  saquear  el  mismo  palacio 
de  sus  mujeres.  Con  la  misma  maestría  formuló  Burke  hasta 
veintidós  capítulos  de  acusación  contra  Warren  Hastings. 

Los  discursos  que  el  mismo  Burke  pronunció  en  apoyo  de 
su  acusación  delante  de  los  Lores,  en  presencia  de  muchos  y 
muy  respetables  espectadores,  fueron  elocuentísimos,  aunque 
juzgados  meramente  como  piezas  oratorias,  puede  reprenderse 
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en  ellas  alguna  violencia.  Al  referir  algunas  de  las  crueldades 
cometidas  en  la  India  por  un  agente  de  la  tiranía  inglesa,  ex- 
citó en  el  auditorio  un  movimiento  de  horror  irresistible,  llegan- 
do á  desmayarse  algunas  de  las  señoras  que  estaban  en  la  ga- 
lería. Uno  de  los  jueces,  lord  Thurlow,  hombre  conocido  por 
su  firmeza,  dijo  a  sus  compañeros,  «que  muchos  de  los  que 
oyeron  aquel  pasaje  no  se  recobrarían  del  golpe  que  habían 
llevado. »  Uno  de  los  adversarios  políticos  de  Burke  llegó  á 
expresarse  en  estos  términos:  «Nunca  se  habían  desplegado 
las  fuerzas  de  este  hombre  admirable  con  tanta  ventaja  como 
en  esta  ocasión,  en  la  cual  asombró  aun  á  los  mas  familiariza- 
dos con  su  elocuencia  por  la  vasta  extensión  de  su  lectura,  la 
variedad  de  sus  recursos,  la  exactitud  de  sus  informes  y  el 
método  con  que  sosteniendo  su  objeto  hizo  una  profunda  im- 
presión en  el  ánimo  de  sus  oyentes.»  El  mismo  Burke  consi- 
deraba sus  esfuerzos  en  aquella  causa  como  la  mejor  parte  de 
su  carrera  oratoria.  A  lo  menos  ella  fue  la  que  mas  le  acercó 
al  príncipe  de  la  elocuencia  romana. 

No  fue  solo  Burke  el  que  brilló  con  motivo  de  esta  célebre 
causa:  Wyndham,  Fox  y  Sheridam,  los  mas  grandes  oradores 
de  aquella  época  tan  famosa  de  la  oratoria  inglesa,  tomaron 
parte  en  los  debates  «conmoviendo  hasta  las  paredes  del  salón 
de  la  Asamblea  con  anatemas  de  sobrehumana  elocuencia, »  al 
decir  de  Erskine.  A  pesar  de  todo,  después  de  siete  años  War- 
ren  Hastings  fue  absuelto  porque  hizo  un  diestro  uso  de  cavi- 
laciones y  sutilezas,  «ó  mas  bien,  como  dice  Rogers,  porque 
si  era  criminal  á  lo  menos  había  sido  dichoso,  y  el  dehto  feliz 
como  todos  saben  frecuentemente  excita  mas  simpatía  que  la 
virtud  burlada. » 

De  las  célebres  causas  políticas  pasemos  a  los  grandes  su- 
cesos nacionales  que  han  hecho  brillar  la  elocuencia  política  en 
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Inglaterra,  influyendo  grandemente  sobre  otros  pueblos  con 
mas  ó  menos  lentitud,  en  mayor  ó  menor  escala.  La  escasez 
del  tiempo  de  que  podemos  disponer  no  nos  permitirá  detener- 
nos en  cada  uno  de  ellos  cuanto  fuera  conveniente;  pero  por 
fortuna  cada  uno  de  esos  sucesos  que  forman  época  en  la  ora- 
toria política  está  por  decirlo  asi  reasumido  en  un  solo  hom- 
bre. La  independencia  de  los  Estados  Unidos  en  lord  Chattam, 
la  revolución  francesa  en  Pitt  y  la  emancipación  católica,  la 
abolición  del  tráfico  de  esclavos  y  la  reforma  electoral  en 
O'Connell. 

Lord  Chattam  no  heredó  de  sus  mayores  que  eran  obscu- 
ros y  sin  fortuna  este  titulo  aristocrático;  le  recibió  del  gobier- 
no de  su  pais  después  de  una  brillante  carrera  oratoria,  como 
una  demostración  de  aprecio  á  sus  talentos  tan  útiles  y  honro- 
sos para  la  patria  y  como  una  recompensa  á  sus  dilatados  y 
buenos  servicios  á  la  causa  pública.  Este  orador  que  formó  no 
solamente  su  gusto,  sino  también  su  corazón  en  la  lectura  de 
los  clásicos  griegos  y  latinos  por  medio  de  asiduos  estudios  y 
de  una  perseverante  meditación,  se  hizo  notable  desde  que  to- 
mó asiento  en  la  Cámara  de  los  comunes  por  una  lucida  y  há- 
bil oposición  al  viejo  ministro  Walpole.  Acostumbrado  este  á 
dominar  á  sus  adversarios  en  los  veinte  años  que  habia  tenido 
en  sus  manos  la  administración  del  reino,  se  indignaba  de  que 
un  joven  expresando  sentimientos  filantrópicos  en  poético  len- 
guaje atacase  el  proyecto  de  ley  que  él  presentaba  para  un  alis- 
tamiento general  y  forzado  de  toda  la  gente  de  mar  que  fuese 
buena  para  servir  en  la  armada  inglesa.  «Esas  declamacio- 
nes vehementes  y  e>sos  bellos  períodos  podrán  tener  efecto  en 
hombres  jóvenes  y  sin  experiencia,  dijo  el  viejo  ministro  al 
novel  orador;  mas  no  bastan  en  el  Parlamento  los  gestos  y 
emociones  del  teatro.»  Entre  nosotros  también  hemos  oido  á 
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funcionarios  de  categoría  defenderse  diciendo  que  sus  adver- 
sarios son  niños;  defensa  digna  de  compasión  y  expuesta  á  ré- 
plicas incontestables  como  fue  la  del  futuro  lord  Ghattam  a  su 
viejo  antagonista.  «Con  mucho  acaloramiento  y  buen  gusto  ese 
honorable  caballero  me  echa  en  cara  que  soy  joven,  lo  cual 
no  intentaré  disimular  ni  negar,  limitándome  á  desear  que  se 
me  cuente  en  el  número  de  aquellos  cuyas  locuras  desapare- 
cen con  la  mocedad,  y  no  en  el  de  los  que  son  ignorantes  á 
pesar  de  la  experiencia.  No  me  toca  decidir  si  la  juventud  pue- 
de ser  imputada  á  alguno  como  falta;  pero  si  estoy  seguro  de 
que  la  vejez  puede  hacerse  justamente  despreciable  si  ella  no 
mejora  las  costumbres  y  si  el  vicio  aun  se  deja  ver  en  donde 
las  pasiones  han  desaparecido.»  Bien  pudo  una  mayoría  aplau- 
dir de  pronto  a  Walpole;  mas  al  fin  el  orador  á  quien  menos- 
preciaba como  nmo  contribuyó  con  su  elocuencia  á  derribar- 
le del  ministerio. 

No  seguiremos  a  este  elocuente  diputado  en  todos  los  por- 
menores de  su  carrera  en  el  Parlamento  y  en  la  administra- 
ción, á  la  cual  fue  llamado  no  por  el  influjo  de  un  partido  ni 
por  sus  alianzas  de  familia,  sino  por  su  capacidad  y  mérito 
personal.  Su  elocuencia,  como  su  política,  fue  esencialmente 
inglesa;  es  decir  que  consistió  en  asegurar  las  libertades  en  el 
interior  de  su  país  y  en  extender  sus  dominios  y  afirmar  su 
influjo  en  el  exterior.  Nos  detendremos  sí  en  sus  últimos  es- 
fuerzos oratorios,  motivados  por  la  guerra  é  independencia  de 
las  colonias  inglesas  de  América,  en  los  cuales  desplegó  lord 
Ghattam  una  razón  superior,  una  previsión  sorprendente  y  una 
elocuencia  admirable.  Os  citaré  algunos  fragmentos  de  sus  dis- 
cursos sobre  esta  materia,  en  que  brillan  entre  otras  grandes 
cualidades  las  tres  dotes  indicadas. 

Los  que  opinaban  porque  continuase  la  guerra  de  Améri- 
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ca  para  someter  por  la  fuerza  á  las  colonias,  se  prevalían  de 
algunas  derrotas  sufridas  por  los  insurgentes  y  triunfos  consi- 
guientes de  las  armas  inglesas.  A  estas  razones  especiosas,  que 
tan  bien  acogidas  debian  ser  por  el  orgullo  y  el  interés  de  la 
nación,  lord  Chattam  opone  las  que  dicta  el  buen  sentido  á  los 
hombres  que  saben  consultarle  y  que  tarde  ó  temprano  son 
justificadas  por  la  experiencia.  «Si  examináramos  los  motivos 
que  impulsaron  a  los  antepasados  de  nuestros  conciudadanos  de 
America  á  dejar  el  pais  de  su  nacimiento  retirándose  con  in- 
numerables riesgos  a  aquellos  paises  lejanos  y  desconocidos, 
desaparecerla  el  asombro  que  nos  causa  la  conducía  actual  de 
sus  descendientes.  Acordaos  de  que  esa  es  la  región  á  donde 
se  fueron  ciertos  hombres  de  espíritu  y  emprendedores  por  no 
someterse  a  los  principios  serviles  y  tiránicos  que  á  la  sazón 
dominaban  en  nuestra  desgraciada  isla.  ¿Por  qué  pues  os  ma- 
ravilláis, milores,  de  que  los  descendientes  de  aquellos  hom- 
bres se  indignen  cuando  se  les  quiere  despojar  de  privilegios 
que  tan  caros  les  han  costado?....  Los  hijos  de  esos  hombres 
que  huyeron  de  Inglaterra  porque  no  eran  libres,  deben  con- 
servar la  libertad  en  el  pais  donde  encontraron  asilo.» 

Los  grandes  oradores  Demóstenes,  Cicerón,  Tertuliano  y 
Chateaubriand  han  tenido  cierto  instinto  profético,  y  os  aca- 
bo de  decir  que  lord  Chattam  también  le  poseia.  Hé  aqui  la 
prueba.  «No  está  lejos  el  dia,  decia  aconsejando  al  ministe- 
rio un  sistema  mas  suave  para  tratar  a  los  americanos,  no 
está  lejos  el  dia  en  que  la  América  podrá  rivalizar  con  noso- 
tros no  solamente  en  las  armas,  sino  en  el  comercio  v  en  to- 
das  las  artes. »  No  ha  pasado  un  siglo  y  esta  predicción  es- 
tá ya  realizada  de  una  manera  tan  completa  como  sorpren- 
dente. 

En  todos  los  discursos  de  este  grande  orador  pronunciados 
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con  motivo  de  la  lucha  con  las  colonias,  reina  una  elocuencia 
grave,  varonil  y  majestuosa,  acomodándose  a  todos  los  tonos 
desde  la  invectiva  hasta  la  súplica.  «Nos  dicen  los  ministros 
que  los  americanos  no  deben  ser  oidos;  no  lo  han  sido  en  efec- 
to. Pero  si  han  sido  atacados  y  condenados  sin  audienciaí,  hi- 
riendo la  mano  indiferente  de  la  venganza  al  inocente  y  al  cul- 
pable sin  distinción,  bajo  las  formalidades  de  la  guerra.  Vo- 
sotros habéis  bloqueado  una  ciudad  y  reducido  á  la  hambre 
y  a  la  mendicidad  sus  treinta  mil  habitantes.  Esa  resistencia  á 
vuestro  arbitrario  sistema  de  contribuciones  debia  haber  sido, 
prevista,  pues  sale  de  la  naturaleza  de  las  cosas  y  de  los  hom- 
bres  El  espíritu  que  resiste  a  vuestros  impuestos  en  Amé- 
rica es  el  mismo  que  en  Inglaterra  se  opuso  antiguamente  á 
los  donativos  gratuitos  y  á  la  gabela  de  los  buques;  es  el  mis- 
mo que  sublevó  á  toda  la  Inglaterra  para  que  por  medio  de  la 
ley  de  garantías  revindicase  la  constitución  del  pais,  y  en  fin 
es  el  mismo  que  ha  establecido  esa  gran  máxima  fundamental 
de  vuestras  libertades  que  un  subdito  inglés  no  puede  ser  pues- 
to á  contribución  sin  su  consentimiento.»  Por  último  Washing- 
ton ha  libertado  á  su  patria  como  lord  Chattam  lo  había  va- 
ticinado, y  entonces  este  abrumado  por  el  peso  de  setenta  años 
y  de  graves  achaques,  se  deja  ver  en  la  Cámara  pálido  como 
la  muerte  y  apoyado  en  su  hijo  William  Pitt,  para  sostener 
¿gué  pensáis,  señores?  para  sostener  que  la  paz  no  se  debia 
,  hacer  entonces  porque  era  deshonrosa,  y  si  la  guerra,  aun- 
que en  ella  sucumbiese  la  nación.  «Yo  no  hago  la  guerra  á 
ningún  hombre  ni  á  partido  alguno:  no  quiero  sus  empleos, 
ni  querría  asociarme  á  personas  que  perseveran  en  su  erroi",  ó 
que  en  vez  de  marchar  por  línea  recta  hacen  alto  entre  dos 
opiniones  que  no  consienten  medio.  Pero  os  lo  pregunto  en 
nombre  de  Dios  si  del  todo  es  necesario  resolverse  por  la  pax 
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ó  por  la  guerra,  y  sí  la  una  no  puede  conservarse  sin  honor, 
¿por  qué  no  se  comienza  la  otra  sin  vacilar?  Confieso  que  no 
estoy  informado  exactamente  de  los  recursos  de  este  reino;  pe- 
ro sin  conocerlos  me  persuado  de  que  son  suficientes  para  de- 
fender sus  justos  derechos.  Sobre  todo,  milores,  cualquiera  si- 
tuación es  superior  a  la  desesperación.  Hagamos  por  lo  menos 
un  esfuerzo,  y  si  fuese  preciso  sucumbir,  sucumbamos  como 
hombres. »  A  los  pocos  dias  no  quedaba  de  lord  Chattam  mas 
que  un  magnifico  mausoleo  en  la  abadía  de  Westminster. 

Me  equivocaba,  señores,  quedaba  su  hijo  William  Pitt, 
aquel  que  le  sirvió  de  báculo  para  ir  la  postrera  vez  á  la  Cá- 
mara y  que  le  recogió  en  sus  brazos  cuando  cayó  desfallecido 
allí  mismo.  Educado  por  sus  padres  en  el  retiro  y  el  estudio, 
aprovechó  en  este  tanto,  que  á  los  doce  anos  no  había  para  él 
dificultades  en  los  autores  latinos,  y  poco  tiempo  después  era 
para  él  como  un  juego  leer  por  donde  quiera  á  Thucídides,  pro- 
nunciando en  inglés  el  texto  griego.  Sin  embargo,  aquello  no 
era  solamente  hacerse  erudito;  pues  como  lo  atestigua  su  pre- 
ceptor el  doctor  Willson,  el  joven  estudiante  examinaba  con 
cuidado  los  diferentes  estilos  de  los  oradores  con  el  gusto  mas 
delicado  y  mas  vivo  de  sus  peculiares  bellezas.  Cuando  estaba 
solo  consumía  horas  enteras  en  los  pasajes  notables  de  un  ora- 
dor ó  de  un  historiador,  estudiando  el  giro  de  las  expresiones, 
la  manera  de  disponer  la  narración  y  de  explicar  los  motivos 
secretos  ó  manifiestos  de  sus  acciones.  Su  ocupación  favorita 
era  comparar  los  discursos  opuestos  sobre  una  misma  materia 
y  ver  cómo  cada  orador  habia  defendido  su  causa  y  preveni- 
do 6  refutado  las  objeciones  de  su  adversario.  Tenia  también 
la  costumbre  de  señalar  todos  los  pensamientos  sólidos  y  todas 
las  expresiones  elocuentes  que  encontraba  en  el  curso  de  su 
lectura.  Mucho  debia  alentarle  en  estos  trabajos  la  opinión  de 
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SU  preceptor,  que  consideraba  tales  estudios  «como  los  mas 
útiles  á  un  futuro  hombre  de  estado. » 

Pitt  comenzó  á  ejercitar  sus  talentos  en  el  foro  distinguién- 
dose por  la  enérgica  sencillez  de  su  estilo.  Entretanto  asistía 
también  á  las  sesiones  del  Parlamento,  y  en  aquella  escuela 
práctica  acababa  de  formarse  en  la  oratoria.  Asi  es  que  cuan- 
do á  los  veintiún  años  tomó  asiento  en  la  Cámara  baja,  pudo 
desde  su  primer  discurso  (pronunciado  con  ocasión  del  bilí  de 
reforma  económica  propuesto  y  sostenido  por  Burke  con  su 
acostumbrada  elocuencia)  realizar  las  grandes  esperanzas  que 
á  todos  hacia  concebir  el  ilustre  nombre  que  llevaba.  Habló 
sin  presunción  ni  timidez,  con  arte  sin  darle  á  conocer,  con 
vehemencia  oratoria  y  exactitud  lógica.  Burke  proponia  cier- 
tos ahorros  en  la  casa  real,  á  lo  que  otros  se  oponian  dicien- 
do que  al  hacerlos  padecerla  mengua  la  corona.  «La  corona, 
decia  Pitt,  nada  perderá  de  su  verdadera  gloria  escuchando 
nuestras  representaciones,  ni  se  rebajará  su  real  grandeza  mos- 
trando condescendencia  á  las  peticiones  respetuosas  de  la  na- 
ción   La  magnificencia  y  la  grandeza  jamás  fueron  incom- 
patibles con  una  prudente  economía;  y  aun  mas  digo,  en  tiem- 
pos de  necesidad  cuando  es  preciso  echar  mano  de  recursos 
extraordinarios,  la  verdadera  grandeza  ha  tenido  siempre  por 

fundamento  una  provechosa  reducción  en  los  gastos El 

pueblo  que  ha  consentido  en  un  tributo  mayor  en  tiempo  dé 
prosperidad,  puede  con  justicia  reclamar  se  disminuya  una 
parte  cuando  su  situación  no  es  la  misma.  Él  tiene  la  con- 
ciencia de  su  derecho,  aunque  le  ejercita  como  á  su  pesar.  Se 
llega  al  trono  con  el  corazón  atravesado  de  dolor  y  afligido 
por  la  triste  necesidad  en  que  se  encuentra  de  pedir  sacrifi- 
cios al  monarca;  pero  su  petición  es  leal  y  sumisa. » 

En  algún  otro  pais,  vosotros  adivinareis  a  cuál  aludo,  este 
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primer  discurso  también  habría  sido  quizá  el  último  del  orador 
que  le  pronunció.  Mas  por  dicha  de  Pitt  él  hablaba  en  tiempo 
y  lugar  en  que  la  razón  se  hacia  oir,  la  libertad  no  era  una  es- 
peciosa mentira,  ni  la  ley  un  escarnio.  Desde  aquel  punto  co- 
menzó este  joven  su  brillante  carrera.  Rivalizó  con  los  mas 
distinguidos  oradores  de  la  Cámara,  subió  al  ministerio,  se 
aprovechó  hábilmente  del  rompimiento  que  tuvo  lugar  entre 
Burke  y  Fox,  contrarestó  con  habilidad  y  energía  la  propaga- 
ción de  los  principios  anárquicos  en  su  país  y  puso  en  armas 
á  casi  toda  la  Europa  contra  la  revolución  francesa.  Por  eso  su 
nombre  corre  en  la  historia  á  la  par  de  aquel  gran  cataclismo 
social,  el  cual  despertando  con  todas  las  pasiones  políticas  la 
elocuencia  en  Francia,  la  engrandeció  en  Inglaterra.  Burke  con 
su  viva  imaginación  y  la  abundancia  de  su  lenguaje  combatía 
aquella  revolución;  Fox,  amante  de  la  libertad,  creyéndola  fa- 
vorecida por  aquella  misma  revolución,  la  defendía  atacando  á 
su  antiguo  amigo  con  no  poca  felicidad.  Sherídam,  que  desde 
el  teatro  se  había  elevado  por  sus  talentos  hasta  los  bancos  de 
los  representantes  de  la  nación,  tomaba  parte  en  aquellos  deba- 
tes haciendo  brillar  su  elocuencia  pronta  y  penetrante.  Dentro 
de  los  muros  de  White-hall,  en  los  combates  oratorios  que  sus- 
citaba en  la  Cámara  de  los  comunes  la  revolución  francesa  se 
reproducían  las  escenas  de  la  guerra  continental.  La  palabra  de 
los  oradores  sonaba  con  el  clarín  de  marcha,  caminaba  á  paso 
de  ataque,  tronaba  como  los  cañones,  hería  y  derribaba  como 
las  balas,  ardía  y  devoraba  como  las  llamas  que  abrasaban  los 
baluartes  y  poblaciones.  No  era  la  de  Pitt  la  mas  vehemente  y 
apasionada,  sí  la  mas  diestra  y  certera.  Ayudado  por  ella  pu- 
do luchar  dignamente  con  dos  adversarios  colosales,  la  repú- 
blica y  el  imperio  francés. 

Pasada  aquella  gran  crisis,  la  elocuencia  inglesa  volvió  á 
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encerrarse  en  el  círculo  de  los  intereses  materiales,  del  cual  ha 
tenido  que  salir  algunas  veces  para  elevarse  á  altas  cuestiones 
de  humanidad  y  de  política.  En  ellas  se  distinguieron  como  há- 
biles oradores  Caning  y  Grey.  Lord  Byron  en  dos  ó  tres  dis- 
cursos manifestó  que  el  genio  de  la  poesía  abraza  también  la 
elocuencia.  Cobbet  defendiendo  al  partido  popular  dio  al  pro- 
testantismo inglés  heridas  de  que  no  sanará.  O'Gonnell,  mayor 
que  todos,  en  una  larga  carrera  oratoria  comenzada  en  los 
bancos  de  los  tribunales  de  Irlanda,  seguida  en  las  plazas  de- 
lante del  pueblo  reunido,  continuada  en  el  Parlamento,  engran- 
decida en  los  campos  donde  se  reunían  hasta  trescientas  mil 
personas  para  oirle,  y  terminada  predicando  la  paz  en  la  Sala 
de  la  Conciliación;  consiguió  la  emancipación  católica,  contri- 
buyó á  la  abolición  del  tráfico  de  esclavos  y  fue  uno  de  los  que 
obtuvieron  la  reforma  del  sistema  electoral;  empresas  todas  ar- 
duas, arriesgadas  y  de  inmensas  consecuencias. 

No  hay  cosa  mas  original  que  la  elocuencia  de  O  Connell.  A 
la  vez  elevada  y  trivial,  vehemente  hasta  emplear  el  sarcasmo 
y  donosa  hasta  el  aticismo,  sublime  y  bella,  amenazadora  y  su- 
plicante, llorosa  y  burlona.  Digan  lo  que  quieran  los  ingleses, 
á  los  cuales  sin  otras  armas  que  su  elocuencia  arrancó  este  ora- 
dor las  mas  justas  y  amplias  concesiones,  O'Gonnell  llevaba  en 
el  corazón  á  su  patria,  aquella  isla  verde,  oprimida  por  espa- 
cio de  tres  siglos  por  las  dos  plantas  de  hierro  de  la  iglesia 
anglicana  y  de  la  aristocracia  propietaria,  que  chupando  su 
sangre  la  tienen  pálida,  postrada,  moribunda.  Los  descendien- 
tes de  aquellos  desgraciados  católicos  que  para  prolongar  un 
tanto  su  vida,  como  atestiguan  los  mismos  historiadores  pro- 
testantes, tenían  que  salir  á  los  campos  para  comer  la  yerba  de 
que  se  mantienen  las  bestias,  y  que  eran  allí  encontrados  sin 
vida  con  los  labios  lívidos  y  verdes,  aun  son  arrojados  del  ter- 
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reno  que  han  cultivado,  sus  casas  son  reducidas  á  cenizas,  y 
ellos  sin  hogar  y  sin  pan,  con  esposas  que  no  tienen  una  gota 
de  leche  para  humedecer  las  fauces  de  sus  inocentes  y  escuá- 
lidos hijuelos,  andan  errantes,  mueren  a  veces  de  inanición  en 
los  caminos  ó  se  ven  precisados  á  lanzarse  al  mar  y  a  los  bos- 
ques de  América  con  riesgo  de  encontrar  una  suerte  no  menos 
triste.  ¡Y  ya  no  vive  O'Connell  para  que  abogue  por  su  causa, 
que  es  la  de  la  humanidad! 

Pero  su  sombra  santificada  por  el  pontífice  que  recibió  con 
augusta  solemnidad  el  corazón  de  aquel  tribuno,  verdadera- 
mente religioso  y  patriota,  en  la  capital  del  orbe  católico;  su 
nombre  venerado  por  todos  los  hombres  honrados  é  impárcia- 
les  de  su  pais  y  de  los  extranjeros;  su  elocuencia  aplaudida  por 
Lamartine,  por  Gormenin,  por  Balmes,  por  López  y  por  cuan- 
tos pueden  juzgar  de  oratoria;  todo  está  aun  á  la  vista  del  mun- 
do amenazando  a  la  Inglaterra  no  con  la  guerra,  de  la  cual  era 
enemigo  hasta  llegar  á  decir  que  la  mayor  ventaja  social  ó  po- 
lítica era  cara  si  habia  de  costar  una  gota  de  sangre,  sino  con 
el  castigo  que  tarde  ó  temprano  cae  sobre  todas  las  injusticias. 
O'Connell  por  su  patriotismo,  por  su  elocuencia,  por  sus  haza- 
ñas estupendas  ocupa  ya  un  lugar  entre  los  inmortales. 

Seria  una  injusticia  cerrar  este  catalogo  de  los  principales 
oradores  del  Parlamento  inglés  sin  decir  dos  palabras  sobre  Sir 
Robert  Peel,  el  mayor  hombre  de  estado  que  tenia  aquel  pais 
en  nuestros  días.  Su  padre  era  un  honrado  fabricante  que  ha- 
biendo adquirido  una  fortuna  considerable  entró  al  Parlamento  y 
obtuvo  ejecutoria  de  distinción,  con  armas  cuyo  lema  era  este: 
Industria.  Antes  de  morir  no  solo  tuvo  la  satisfacción  de  ver  bien 
correspondidos  los  trabajos  que  invirtió  en  dar  á  su  primogéni- 
to una  buena  educación,  sino  también  la  de  saber  que  este, 
después  de  una  lucida  carrera  en  la  Cámara  de  los  comunes, 
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formaba  ya  parte  del  ministerio.  Sin  embargo,  los  talentos  de 
esle  orador  no  eran  de  primer  orden;  de  manera  que  en  una 
plaza  pública  entre  las  pasiones  populares  no  habrian  alcan- 
zado á  dominarlas  y  quizá  ni  aun  á  dirigirlas.  Pero  en  una 
asamblea  compuesta  de  hombres  instruidos  y  obligados  á  la 
moderación  por  sus  reglamentos,  como  es  el  Parlamento  britá- 
nico, tratándose  cuestiones  de  tolerancia,  de  filantropía  y  de 
intereses  materiales,  contando  con  el  apoyo  de  la  corona  y  de 
un  partido,  Sir  Robert  Peel  estaba  como  en  su  elemento  y  ejer- 
cía un  poderoso  influjo.  Se  parecía  á  Fox  en  que  acertaba  á  co- 
nocer el  momento  oportuno  de  las  concesiones,  y  una  vez  de- 
terminado á  hacer  las  que  justamente  pedían  sus  adversarios  no 
vacilaba  en  sacrificar  la  adhesión  de  sus  mismos  amigos.  Esto 
sucedió  cuando  la  abolición  de  las  leyes  sobre  cereales  que  tan- 
to ofendió  á  los  dueños  de  tierras  en  la  Gran  Bretaña,  y  con  el 
aumento  de  dotación  al  seminario  católico  de  Maynooth,  contra 
el  cual  alzaron  el  grito  los  protestantes.  Dados  estos  dos  gran- 
des golpes  al  monopolio  y  al  fanatismo  Peel  descendió  decoro- 
samente del  poder,  y  en  lugar  de  volver  á  su  banco  de  dipu- 
tado para  hacer  la  oposición  á  sus  sucesores,  como  es  tan  fre- 
cuente en  los  ministros  caldos,  prestó  á  la  nueva  administra- 
ción una  cooperación  muy  útil  y  leal.  Un  accidente  desgraciado 
le  causó  la  muerte  en  los  primeros  dias  de  julio  último.  Lord 
John  Russell  ha  hecho  moción  en  el  Parlamento  para  que  se 
erija  un  monumento  en  la  Abadía  deWestminster  al  ilustre  di- 
funto por  recompensar  asi  sus  méritos  y  servicios,  ya  que  él  de- 
jó prohibido  á  su  familia  que  á  título  de  estos  recibiese  de  la 
reina  ó  del  gobierno  condecoraciones  ó  dinero.  Este  es  un  ras- 
go que  cierra  dignamente  la  vida  de  un  hombre  de  bien. 

Si  os  parece  que  me  he  detenido  demasiado  en  la  oratoria 
política  de  Inglaterra,  yo  os  diré  por  excusa  que  considero  su 
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estudio  indispensable  á  todos  cuantos  aspiran  á  intervenir  en 
el  manejo  de  los  negocios  públicos  de  su  propio  pais.  A  pesar 
de  grandes  defectos,  de  positivos  abusos  y  aun  de  graves  fal- 
tas, puede  decirse  que  la  Inglaterra  es  el  pais  donde  mejor  se 
entienden  y  se  practican  los  principios  de  la  verdadera  liber- 
tad. No  hablo  de  su  política  exterior.  ¿Cómo  habia  yo  de  de- 
fenderla cuando  la  hisloria  y  el  juicio  de  los  mas  ilustrados  con- 
temporáneos la  condenan?  Me  ciño  a  la  interior,  y  precisamen- 
te hablo  de  la  época  presente.  Yo  no  puedo  menos  de  hacerle 
justicia,  con  la  conciencia  de  que  acaso  erraré  y  de  que  mi  jui- 
cio nada  vale;  pero  sin  que  me  ciegue  el  odio,  ni  el  entusiasmo 
me  alucine,  -r-  He  dicho. 
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sobre  Mr.  Dupin. — Estado  actual  de  la  oratoria  política  en  Francia. — 
Cuántos  servicios  puede  ella  prestar  á  la  humanidad  si  se  la  sabe  di- 
rigir. —  Condiciones  que  se  deben  llenar  para  obtener  sin  lágrimas  y 
sin  sangre  la  justa  y  bien  entendida  libertad  á  que  el  hombre  tiene 
derecho. 

Señores:  Tocamos  ya  á  la  época  en  que  la  elocuencia  política 
ha  influido  mas  poderosamente  que  ninguna  otra  cosa  en  los 
destinos  de  los  pueblos  y  en  la  suerte  de  la  humanidad.  La  pa- 
labra como  la  palanca  de  Arquímedes  que  ha  encontrado  su 
punto  de  apoyo,  levanta  a  todo  el  mundo  con  tan  poderoso 
sacudimiento,  que  las  mas  robustas  instituciones  tambalean  y 
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caen,  cual  la  fuerte  trepidación  del  terremoto  arranca  de  ci- 
miento los  sólidos  y  grandiosos  edificios  que  por  siglos  casi 
escondían  en  las  nubes  sus  cúpulas  enhiestas.  En  su  lugar 
aparecen  otras  instituciones,  que  mal  afirmadas  en  el  terreno 
conmovido  crujen  y  sucumben  a  otra  oscilación,  y  asi  van  su- 
cediéndose  los  impulsos  de  la  misma  fuerza  hasta  causar  en 
los  ánimos  de  todos  espanto,  terror  y  desaliento. 

Aludo,  señores,  a  las  tres  revoluciones  de  Francia,  en  que 
la  oratoria  política  ha  sido  el  principal  instrumento  de  esas 
grandes  destrucciones  y  mudanzas  que  han  llenado  de  asombro 
al  mundo  entero.  La  primera  de  estas  revoluciones  después  de 
sesenta  años  de  sucedida  aun  se  presenta  á  nuestra  vista  gran- 
de y  sombría,  terrible  y  sangrienta,  destructora  y  creadora, 
porque  es  preciso  hacerla  justicia.  Después  de  haber  cubierto 
de  ruinas  el  suelo  de  la  Francia  produjo  un  nuevo  orden  de 
cosas,  no  solo  en  aquel  país,  sino  también  en  casi  todos  los  de 
Europa.  El  régimen  de  la  monarquía  absoluta  ha  desapareci- 
do en  casi  todas  las  naciones  de  Europa  al  soplo  de  aquella 
revolución,  y  si  en  su  lugar,  merced  a  esta  misma  revolución, 
se  ha  establecido  por  algunos  períodos  el  absolutismo  de  la 
anarquía,  peor  sin  duda  que  el  de  los  reyes,  al  fin  este  tam- 
bién ha  tenido  que  ceder  el  puesto  a  un  orden  legal  de  justicia 
y  de  igualdad. 

Durante  la  revolución  de  que  vamos  hablando  se  improvi- 
saron tantos  oradores,  que  su  nombre  es  legión;  y  aunque  en- 
tre ellos  hubo  muchos  á  quienes  faltó  la  principal  cualidad  del 
hombre  elocuente,  la  probidad,  también  hubo  otros  que  pose- 
yéndola, con  todo  no  pudieron  distinguirse  por  carecer  de  las 
demás  dotes  indispensables  al  orador.  Pocos,  quizá  ninguno 
reunió  en  aquella  época  todas  las  partes  que  los  antiguos  exi- 
gieron en  el  que  aspira  á  ser  comprendido  en  esta  definición: 
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Yir  probus  dicendi  peritus.  Examinad  si  no  á  los  principales. 

Comencemos  por  Mirabeau,  el  Graco  de  los  tiempos  mo- 
dernos. Él  mismo  reconoció  su  tipo  en  la  persona  de  aquel  se- 
dicioso romano.  Devorado  de  pasiones  y  resentido  contra  el 
antiguo  orden  de  cosas,  encontraba  a  su  disposición  todos  los 
elementos  que  podia  apetecer  para  saciar  su  venganza  y  satis- 
facer su  ambición.  La  nobleza  cometió  la  imprudencia  de  re- 
chazarle de  su  seno,  la  corte  se  descuidó  de  ganarle  desde  lue- 
go con  empleos  y  dinero,  el  pueblo  se  dejó  seducir  por  sus  ha- 
lagos y  proyectos  en  apariencia  patrióticos.  Para  obtener  la 
elección  de  representante  por  Aix  tomó  el  título  de  mercader 
de  paños,  y  desde  las  primeras  sesiones  de  los  Estados  genera- 
les hizo  lo  que  en  casos  de  irritación  y  de  tumulto  hacen  siem- 
pre los  facciosos:  Atreverse.  El  secreto  de  las  revoluciones  es 
la  osadía.  El  que  tiene  un  semblante  firme,  una  voz  fuerte,  un 
corazón  impávido  y  se  lanza  en  las  revueltas,  ese  muy  pronto, 
aunque  no  tenga  ciencia  ni  virtud,  está  seguro  de  conquistar 
la  posición  de  heresiarca  ó  demagogo  si  vive  en  tiempos  de 
fanatismo  religioso  ó  político. 

No  es  esto  decir  que  Mirabeau  careciese  enteramente  de 
ciencia  política  y  de  virtud  cívica.  Es  verdad,  como  hasta  sus 
admiradores  han  confesado,  que  tenia  á  su  disposición  manos 
auxiliares,  y  que  cuando  se  aprovechaba  del  trabajo  ajeno  era 
mucho  mas  elocuente  que  en  sus  ardorosas  improvisaciones. 
Argumento  contra  su  saber.  Tampoco  está  muy  lejos  de  la 
certeza  que  se  dejó  corromper  por  la  corte,  y  que  los  esfuer- 
zos que  antes  de  morir  hizo  por  contener  el  torrente  revolu- 
cionario no  eran  hijos  legítimos  del  desengaño  ni  del  desinterés. 
Argumento  contra  su  probidad.  Pero  á  pesar  de  todo  esto,  que 
á  fuer  de  imparciales  no  podíamos  callar,  también  debemos 
reconocer  que  en  aquella  enorme  cabeza  del  tribuno  y  bajo  la 
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horrible  fealdad  de  su  rostro  ardía  la  llama  del  genio.  Le  reve- 
laba su  mirada,  le  descubría  su  voz,  le  secundaba  su  gesto  y 
le  hacia  triunfar  su  pronta,  enérgica  é  irresistible  elocuencia. 
En  las  garras  de  aquel  tigre  que  había  padecido  la  viruela,  ca- 
liQcacion  que  él  habia  hecho  de  si  mismo,  la  corona  era  un  lu- 
dibrio, los  títulos  de  nobleza  un  escarnio,  las  creencias  un 
baldón,  todo  lo  antiguo  un  nonada.  Jugaba  con  ello,  lo  hacia 
trizas  y  luego  lo  arrojaba  al  rostro  de  sus  adversarios  entre 
los  aplausos  de  una  muchedumbre  que  no  viendo  sino  el  abu- 
so que  hasta  entonces  se  habia  hecho  de  todo  aquello  y  desco- 
nociendo las  ventajas  que  podia  aun  proporcionar,  estaba  im- 
paciente por  la  destrucción  de  todo  lo  pasado,  aspirando  cie- 
gamente á  un  porvenir  desconocido. 

Mas  llegó  el  dia  en  que  el  mismo  Mirabeau  después  de  ha- 
ber abrasado  con  su  palabra  de  fuego  los  mas  firmes  apoyos 
del  antiguo  orden  social  quiso  sostener  el  edificio  que  ya  se 
desplomaba,  tocando  retirada  en  su  carrera  de  destrucción.  La 
turba  indisciplinada  que  le  seguia  clamó  al  punto  (.da  gran 
traición  del  conde  de  Mirabeau;))  y  aunque  este  indignado  hizo 
esfuerzos  para  reprimirla,  al  cabo  habria  sucumbido  en  la  lu- 
cha contra  sus  propios  partidarios,  rebeldes  ya  al  poder  de  su 
palabra,  si  la  muerte  no  hubiese  venido  a  poner  un  término  á 
su  carrera  cuando  él  gozaba  todavía  casi  toda  su  popularidad. 
Esta  segunda  parte  de  la  carrera  oratoria  de  Mirabeau  me  pa- 
rece mucho  mas  importante  que  la  prímera.  Al  principio  de 
la  revolución,  ya  lo  hemos  indicado  y  la  historia  lo  atestigua, 
lo  que  hizo  este  orador  no  lo  ejecutó  con  sus  solas  fuerzas.  La 
filosofía  del  siglo  XVIII  habia  hecho  prosélitos  en  todas  las  cla- 
ses de  la  sociedad,  particularmente  en  las  elevadas;  de  modo 
que  a  juicio  de  Mr.  Yillemain  el  antiguo  orden  de  cosas  cuan- 
do estalló  la  revoluciou  francesa  no  era  mas  que  un  vano  si- 
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mulacro.  El  cetro  estaba  en  unas  manos  virtuosas,  pero  débi- 
les: la  fuerza  de  la  aristocracia  se  encontraba  minada  por  los 
vicios:  el  prestigio  del  clero  no  existia  por  la  extensa  propa- 
ganda de  ateisnio  que  Voltaire  y  sus  adeptos  habian  organiza- 
do: tal  era  la  situación  de  la  Francia  al  instalarse  los  Estados 
generales.  No  faltaba  mas  que  una  voz  bastante  fuerte  para 
que  se  hiciese  oir,  y  todo  lo  viejo  caia,  y  todas  las  innovacio- 
nes se  ensayaban. 

Repito  que  nada  mas  se  requería  para  consumar  la  revo- 
lución que  un  buen  metal  de  vo^,  y  por  prueba  de  esto  os  re- 
petiré una  anécdota  que  lei  hace  años,  no  recuerdo  en  dónde. 
Si  cuando  Luis  XYI  envió  á  sus  ujieres  con  orden  de  disolver 
los  Estados  generales  no  se  hubiera  levantado  aquella  atrevida 
voz:  «Id  y  decid  á  vuestro  amo  que  nosotros  estamos  aqui  por 
la  fuerza  de  las  leyes,  y  que  no  nos  separaremos  sino  por  la 
de  las  bayonetas,))  probablemente  la  Asamblea  se  habría  di- 
suelto y  la  revolución  no  se  hubiera  evitado,  pero  si  diferido. 
Es  decir  que  aquellas  palabras  que  tanto  han  contríbuido  á  la 
fama  de  Mirabeau  como  orador,  ante  las  cuales  retrocedió  el 
monarca,  afirmaron  el  poder  de  la  Asamblea  sobre  las  ruinas 
del  de  la  corona.  Pues  bien,  esas  palabras  y  el  pensamiento 
que  contienen  se  asegura  que  no  fueron  de  Mirabeau.  Yolney 
las  pronunció;  mas  sus  pulmones  no  tenian  la  fuerza  necesaria 
para  dar  á  su  voz  la  entonación  que  exigia  la  solemnidad  del 
momento.  Mirabeau  se  apoderó  de  ellas  y  las  lanzó  contra  el 
trono  derribándole.  Asi  luce  un  actor  impávido  sobre  las  ta- 
blas el  talento  de  un  autor  que  el  público  no  conoce  ni  aun  de 
cara. 

Pero  cuando  Mirabeau  harto  de  destruir  pensó  en  reedifi- 
car; cuando  quiso  remontar  contra  el  torrente  á  que  él  mismo 
habia  ampliado  el  cauce,  entonces  si  que  tuvo  necesidad  de 
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emplear  toda  la  fuerza  de  su  talento,  toda  la  energía  de  su  al- 
ma y  todos  los  recursos  de  la  elocuencia.  Una  palanqueta  en 
la  mano  de  un  rústico  operario,  un  poco  de  pólvora  y  una 
mecha,  una  tea,  cualquier  cosa  basta  para  arruinar  las  obras 
mas  hermosas  de  la  naturaleza  ó  del  arte;  mas  para  construir 
son  indispensables  el  genio,  la  ciencia  y  el  trabajo.  Desde  el 
momento  en  que  Mirabeau  trató  de  levantar  una  estructura 
social  sobre  los  escombros  acumulados  á  su  voz,  probó  que 
poseia  la  capacidad  y  los  conocimientos  necesarios  para  no 
pasar  por  un  Eróstralo  en  política. 

Maury  defendia  en  la  Asamblea  constituyente  lo  que  Mira- 
beau atacaba  con  mas  violencia;  a  la  iglesia,  sus  fueros  y  sus 
rentas.  Este  orador  se  habia  distinguido  en  la  academia  y  en 
el  pulpito  por  sus  armoniosas  y  ricas  composiciones.  Poseia 
una  vasta  erudición,  tenia  un  gusto  delicado,  habia  ejercitado 
sus  talentos  y  contaba  con  la  viveza  de  su  ingenio;  asi  es  que 
pudo  rechazar  las  innovaciones  y  aun  competir  con  Mirabeau 
en  mas  de  una  ocasión  importante.  Podemos  decir  que  la  elo- 
cuencia de  este,  hija  de  las  mas  fogosas  pasiones,  era  ardien- 
te como  la  lava  encendida  de  un  volcan  que  de  su  cráter  des- 
ciende á  raudales  abrasando  y  destruyendo  cuanto  encuentra, 
mientras  que  la  de  aquel  semejaba  á  un  rio  que  manando  de 
un  receptáculo  copioso  y  terso  que  formaron  las  aguas  en  los 
oteros,  baja  mansamente  a  los  valles  arrastrando  arenas  de  oro 
en  sus  cristalinas  ondas  entre  dos  márgenes  bordadas  de  adel- 
fas y  de  flores. 

En  punto  a  valor,  cualidad  tan  necesaria  al  orador,  tam- 
poco es  desventajosa  á  Maury  la  comparación  con  Mirabeau. 
Se  admira  la  intrepidez  de  este  en  sus  rudos  ataques  a  la  cor- 
te y  a  la  aristocracia  en  la  primera  parte  de  su  carrera,  y  en 
la  última  su  impertérrita  resistencia  á  los  mas  atrevidos  dema- 
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gogos.  Pero  quizá  es  mas  asombrosa  la  energía  de  alma  con 
que  Maury  defendía  el  antiguo  orden  de  cosas  contra  las  fu- 
riosas embestidas  de  un  adversario  tan  formidable  como  Mira- 
beau,  apoyado  por  una  exaltada  mayoría  y  aplaudido  por  una 
multitud  entusiasta,  y  la  filosófica  serenidad  con  que  desafiaba 
á  las  mismas  iras  populares  que  desencadenadas  como  el  hura- 
can  amenazaban  destruir  todo  lo  que  se  oponía  á  su  paso  y  no 
se  doblegaba  á  su  impulso.  Su  franqueza  llegó  á  concíliarle  el 
respeto  del  pueblo,  el  cual  decía:  «A  lo  menos  no  nos  engaña, 
sino  que  abiertamente  defiende  la  causa  que  ha  abrazado.» 

Al  lado  de  este  célebre  orador  campeaba  Mr.  de  Cázales, 
joven  militar  que  se  había  educado  á  sí  mismo  en  medio  de 
las  disipaciones  de  su  carrera.  Después  de  haber  leído  y  me- 
ditado las  obras  de  los  publicistas  sacrificando  al  estudio  una 
parte  de  su  descanso  por  las  noches,  entró  á  la  Asamblea  cons- 
tituyente con  ideas  fijas  y  propias  aunque  sin  previos  ejercicios 
oratorios.  Dícese  que  la  primera  vez  que  habló  lo  hizo  en  una 
comisión  delante  de  unos  cuantos  diputados,  entre  los  cuales 
se  hallaba  Mirabeau.  Su  exordio  fue  trabajoso,  como  que  no 
podía  manifestar  sus  ideas  no  encontrando  las  expresiones 
exactas.  Pero  poco  a  poco  se  tranquilizó,  aclaráronse  sus  pen- 
samientos, pronunció  frases  nuevas  y  brillantes,  y  con  una 
felicidad  maravillosa  puso  en  la  mejor  luz  la  cuestión  que  se 
trataba  hasta  hechizar  á  su  oyentes  con  la  persuasión  que  ma- 
naba de  sus  labios.  Admirado  Mirabeau  se  acercó  á  Cázales  y 
fijando  en  él  sus  ojos  de  fuego  le  dijo:  «Caballero,  sois  un  ora- 
dor.» Cázales  aceptó  el  pronóstico  y  no  tardó  en  medir  sus 
fuerzas  con  el  augur.  Cázales  estaba  convencido  de  que  las 
reformas  políticas  eran  necesarias  en  Francia,  pero  quería  que 
las  antiguas  instituciones,  aquellas  leyes  fundamentales  de  que 
ya  hablaba  Bossuet  y  que  el  Conde  de  Maistre  se  empeñó  en 
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rehabilitar,  sirviesen  de  cimiento  á  toda  la  nueva  legislación 
que  las  necesidades  de  los  tiempos  exigian.  Este  orador  com- 
batió denodadamente  en  la  tribuna  hasta  el  momento  en  que 
se  convenció  por  experiencia  de  que  la  antigua  sociedad  no 
tenia  la  capacidad  indispensable  para  salvarse.  «El  mismo 
Héctor  desesperó  de  Troya,»  dice  uno  de  los  biógrafos  de 
Mr.  Cázales  anunciando  el  término  de  la  lucida  carrera  de  este 
orador. 

El  último  de  los  oradores  de  la  Asamblea  francesa  que  ci- 
taré es  Barnave,  rival  también  y  no  indigno  de  Mirabeau.  Su 
carrera  oratoria  comenzó  y  terminó  en  los  tribunales.  Entre 
su  discurso  sobre  la  Necesidad  de  la  división  de  poderes  en  el 
cuerpo  político  pronunciado  ante  el  Parlamento  de  Grenoble 
antes  de  que  se  instalasen  los  Estados  generales  y  su  propia 
defensa  hecha  ante  el  tribunal  revolucionario  con  una  elocuen. 
cia  que  conmovió  á  aquellos  inflexibles  jueces  aunque  no  le 
salvó,  está  la  carrera  de  Barnave  como  orador  politico  con  las 
mismas  peripecias  de  exaltación  y  moderación  que  hemos  no- 
tado en  la  de  Mirabeau,  aunque  su  vida  fue  sin  duda  mas  pu- 
ra que  la  de  este.  A  los  treinta  y  dos  años  de  su  edad  espira- 
ba en  el  cadalso  pronunciando  estas  palabras  todavía  elocuen- 
tes: «He  aqui  el  premio  de  lo  que  hice  por  la  libertad.» 

No  nos  detendremos  en  los  oradores  de  la  Asamblea  legis- 
lativa y  de  la  Convención.  Sus  nombres  nada  significan  al  lado 
dé  los  horrorosos  sucesos  acaecidos  en  aquel  tiempo.  Su  voz 
perdida  en  el  fracaso  de  la  sociedad  ó  sofocada  por  el  verdugo, 
fue  órgano  casi  siempre  de  funestas  teorías  é  instrumento  de 
pasiones  desenfrenadas.  Convertida  entonces  la  Francia  en  un 
inmenso  lago  de  sangre,  no  habia  en  ella  mas  elocuencia  que 
la  de  la  muerte.  Sí,  señores,  notadlo  bien.  Todos  los  pensa- 
mientos sublimes  y  todas  las  felices  expresiones  que  la  historja 
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de  aquella  época  nos  ha  conservado,  fueron  inspiradas  y  suge- 
ridas por  el  suplicio.  Si  el  abate  Edgeworth  de  Fremont  ex- 
clama: «Hijo  de  S.  Luis,  subid  al  cielo,»  y  esta  expresión  con- 
mueve a  presentes  y  venideros,  es  porque  ella  fue  dirigida  á 
un  rey  inocente  al  punto  de  espirar  en  el  patíbulo.  Si  se  ha 
inmortalizado  el  vaticinio  de  Verguiaud:  «La  revolución  es  co- 
mo Saturno  que  devora  á  sus  propios  hijos,»  es  porque  le  hizo 
en  vísperas  de  que  su  propia  cabeza  rodase  bajo  el  füo  de  la 
guillotina.  Por  último,  el  apostrofe  de  madama  Roland  á  la  es- 
tatua de  la  libertad:  «¡O  libertad,  cuántos  crímenes  se  han  co- 
metido en  vuestro  nombre!»  seria  considerado  como  una  me- 
ra exclamación  fdosófica,  no  como  un  rasgo  de  elocuencia  si 
no  supiéramos  que  la  desventurada  escritora  pronunció  estas 
célebres  palabras  caminando  en  la  fatal  carrera  que  conducía 
á  los  girondinos  al  suplicio. 

En  el  Consejo  de  los  quinientos  y  de  los  ancianos  bajo  el 
Directorio  la  elocuencia  no  podía  reinar  aunque  el  pánico  ter- 
ror que  inspiraba  en  otro  tiempo  Robespierre  hubiese  cesado. 
Disipadas  todas  las  ilusiones,  marchitas  las  esperanzas,  dester- 
radas las  creencias  religiosas,  muerta  la  fé  política,  llenas  to- 
das las  almas  de  dolor  ó  dominadas  por  un  sombrío  despecho 
al  recordar  los  males  pasados  y  columbrar  los  venideros,  ¿qué 
inspiraciones,  qué  arranques,  qué  vida  podía  tener  la  oratoria 
política?  Las  palabras  de  libertad  y  de  bienestar  general  pro- 
nunciadas en  aquellas  asambleas,  lejos  de  tener  la  deleitable 
armonía  y  la  acción  vivificante  en  que  consiste  la  verdadera 
elocuencia,  debían  entonces  ser  siniestras  como  las  risotadas 
que  suelta  el  ebrio  sepulturero  sobre  la  huesa  recien  cerrada 
de  la  víctima  de  un  asesino  insultando  el  duelo  de  su  familia 
contristada. 
.     Por  fin  llegó  Napoleón  á  enfrenar  la  anarquía;  pero  en  su 
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presencia  enmudeció  la  oratoria.  Lo  mejor  que  yo  puedo  hacer 
para  daros  una  idea  de  la  elocuencia  de  aquella  época,  es  re- 
producir la  descripción  de  aquel  período  por  Mr.  de  Lamarti- 
ne: «La  época  del  imperio  era  la  hora  de  la  encarnación  de  la 
filosofía  materialista  del  siglo  XYIII  en  el  gobierno  y  en  las 
costumbres.  Todos  aquellos  geómetras  únicos  que  tenían  la 
palabra  y  que  nos  abrumaban  a  nosotros  los  jóvenes  bajo  la 
insolente  tiranía  de  su  triunfo,  creían  haber  agotado  para  siem- 
pre en  nosotros  aquello  que  en  efecto  habían  logrado  desecar  y 
matar  en  sí  mismos,  á  saber,  toda  la  parte  moral,  divina  y 
melodiosa  del  pensamiento  humano.  Nada  basta  para  que  los 
que  no  sufrieron  la  orguUosa  esterilidad  de  aquella  época  la 
conozcan.  Aquello  era  la  satánica  sonrisa  de  un  genio  infernal 
cuando  ha  logrado  degradar  toda  una  generación,  desarraigar 
todo  un  entusiasmo  nacional,  extinguir  una  virtud  en  el  mun- 
do. Aquellos  hombres  experimentaban  la  misma  sensación  de 
triunfante  impotencia  cuando  nos  decían:  Amor,  filosofía,  re- 
ligión, entusiasmo,  libertad,  poesía;  todo  esto  es  nada.  Cálcu- 
lo y  fuerza,  guarismo  y  sable;  esto  es  todo.  Nosotros  no  cree- 
mos sino  lo  que  se  prueba,  ni  sentimos  mas  que  lo  que  se  pal- 
pa: la  poesía  murió  con  el  espíritu  de  que  naciera,  y  decían 
verdad;  estaba  muerta  en  sus  almas,  muerta  en  sus  corazones, 
muerta  en  ellos  y  alrededor  de  ellos.  Por  un  instinto  seguro  y 
profetice  de  su  destino  ellos  temblaban  no  fuese  a  resucitar 
en  el  mundo  con  la  libertad,  y  arrojaban  al  viento  las  meno- 
res raíces  de  esta  planta  divina  si  llegaba  á  germinar  en  sus 
escuelas,  en  sus  liceos,  en  sus  gimnasios  y  especialmente  en 
sus  noviciados  militares  y  politécnicos.  Todo  estaba  organiza- 
do contra  esta  resurrección  del  sentimiento  moral  y  poético. 
Habla  una  alianza  universal  de  los  estudios  matemáticos  con- 
tra el  pensamiento  y  la  poesía.  Solo  el  guarismo  era  permití- 
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do,  honrado,  protegido  y  pagado.  Como  el  guarismo  no  ra- 
ciocina, como  es  un  maravilloso  instrumento  pasivo  de  tiranía 
que  no  interroga  al  que  le  usa  ni  examina  si  se  le  emplea  pa- 
ra oprimir  al  género  humano  ó  para  libertarle,  el  jefe  militar 
de  aquella  época  no  queria  otro  misionero  ni  otro  ministro  que 
el  guarismo,  y  este  ministro  le  servia  bien.  No  habia  en  Euro- 
pa una  idea  que  no  fuese  hollada  bajo  la  planta  del  conquista- 
dor, ni  una  boca  á  la  cual  no  impusiese  silencio  su  mano  de 
plomo.  Desde  entonces  aborrezco  el  guarismo,  esa  negación 
de  todo  pensamiento,  y  me  ha  quedado  contra  esa  potencia  de 
las  matemáticas  exclusiva  y  envidiosa  el  mismo  sentimiento  y 
el  mismo  horror  que  tiene  el  forzado  a  las  duras  y  frias  ca- 
denas que  le  sujetaron;  pues  cree  sentir  la  helada  y  dolorosa 
impresión  de  ellas  siempre  que  oye  el  ruido  de  otros  hierros. 
Las  matemáticas  eran  las  cadenas  del  pensamiento  humano.  Yo 
respiro,  ya  están  rotas.» 

En  efecto  con  la  restauración  de  los  Borbones  reapareció 
la  elocuencia  política  en  Francia.  Manuel,  de  Serré,  el  general 
Foy,  Laine  y  otros  se  distinguieron  como  oradores  en  la  Cá- 
mara de  los  diputados,  aunque  hoy  apagadas  las  pasiones  que 
hicieran  tan  interesantes  sus  discursos  en  la  época  en  que  ellos 
los  pronunciaron,  casi  nadie  los  consulta.  Pero  el  mas  elocuen- 
te de  los  oradores  de  aquella  época,  y  aun  permitidme  decir 
de  este  siglo,  Mr.  de  Chateaubriand,  brillaba  en  la  otra  Cá- 
mara. Entre  los  Pares  estaba  el  inmortal  cantor  de  las  sole- 
dades de  América,  el  cisne  inspirado  por  todas  las  ruinas  gran- 
des y  bellas,  genio  á  quien  el  ateísmo  y  la  tiranía  no  podían 
comprender  y  al  cual  odiaban  por  el  instinto  de  su  propia  con- 
servación. Napoleón  con  su  propia  mano  habia  testado  una 
gran  parte  del  discurso  que  aquel  ilustre  orador  compusiera 
para  su  recepción  en  la  Academia  francesa,  porque  en  él  co- 
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mo  en  todas  las  obras  del  cantor  de  los  Mártires  su  alma  gran- 
de y  generosa  á  juicio  de  Lamartine  «daba  á  los  cantos  del  poe- 
ta algo  del  acento  del  ciudadano,  removía  todas  las  fibras  ge- 
nerosas del  corazón,  ennoblecía  el  pensamiento,  daba  nueva 
vida  al  alma  y  esto  bastaba  para  atormentar  el  sueño  de  los 
carceleros  de  la  inteligencia.  Por  no  sé  qué  instinto  el  empe- 
rador y  sus  ministros,  continua  Lamartine,  presentían  un  ven- 
gador en  aquel  hombre  que  los  hechizaba  á  su  pesar.  Sabían 
que  todos  los  instintos  generosos  se  tocan  y  se  engendran  mu- 
tuamente, y  que  en  los  corazones  donde  vibran  el  sentimiento 
religioso  y  los  pensamientos  varoniles  é  independientes  su  ti- 
ranía encontrarla  jueces  y  la  libertad  cómplices. » 

La  restauración  que  tanto  debió  á  Mr.  de  Chateaubriand, 
como  indicábamos  en  nuestra  segunda  lección,  no  supo  aprove- 
charse de  sus  consejos,  sospechó  de  sus  intenciones  y  menos-- 
preció  sus  servicios.  Conforme  a  sus  predicciones  sobrevino 
la  revolución  de  1830,  y  durante  ella  la  juventud  de  París 
llevó  en  triunfo  sobre  sus  hombros  al  autor  del  Genio  del  cris- 
tianismo, como  los  antiguos  germanos  levantaban  sobre  un 
pavés  al  mas  valiente  de  sus  guerreros  para  proclamarle  rey. 
Sin  embargo,  él  no  quiso  adherirse  á  la  nueva  dinastía,  antes 
pronunció  contra  ella  esta  palabra  profética:  «El  hijo  del  re- 
gicida no  morirá  en  el  lecho  del  mártir,»  que  acaba  de  veri- 
ficarse falleciendo  Luis  Felipe  en  el  destierro,  como  habréis 
visto  en  la  última  Gaceta.  «Yo,  decia  Chateaubriand  con  tanta 
lealtad  como  franqueza,  siempre  he  sido  devoto  de  la  muerte, 
y  sigo  el  féretro  de  la  antigua  monarquía  como  el  perro  del 
pobre.»  ¡Qué  expresión  tan  feliz!  ¡Cuánta  novedad  supo  dar 
en  ella  á  un  pensamiento  trivial  empleando  una  comparación 
familiar,  pero  tierna  y  patética! 

Después  de  la  revolución  de  1830  la  Francia  no  ha  leni- 
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do  ningún  grande  orador  político  si  exceptuamos  á  Mr.  Ber- 
ryer  y  Mr.  de  Montalembert.  «Mr.  Berryer  es  el  primero  de 
nuestros  oradores,  dice  Gormenin.  Después  de  Mirabeau  nin- 
guno iguala  á  Mr.  Berryer:  ni  el  general  Foy,  que  mas  bien 
recitaba  que  improvisaba,  y  que  no  reunia  la  rigorosa  dialéc- 
tica de  los  negocios  a  la  robusta  voz  y  á  la  vasta  elocuencia  de 
Mr.  Berryer:  ni  Mr.  Laine,  que  solo  tenia  un  sonido  armonio- 
so y  patético:  ni  Mr.  de  Serré,  que  siendo  pesado  y  embara- 
zoso en  sus  exordios,  solamente  exhalaba  por  intervalos  el 
grito  de  su  pasión  oratoria:  ni  Casimiro  Perrier,  cuya  vehemen- 
cia no  se  desplegaba  sino  en  el  apostrofe:  ni  Benjamín  Cons- 
tant,  el  talento  del  cual  tenia  mas  flexibilidad  y  arte  que  mo- 
vimiento y  energía:  ni  Manuel  en  fm,  que  estaba  dotado  de  un 
juicio  seguro  y  decidido;  pero  que  siendo  mas  lógico  que  ora- 
dor no  excitaba  como  Mr.  Berryer  emociones  involuntarias  en 
su  auditorio  maravillado  y  absorto.  Mr.  Berryer  comprende 
mejor  que  nadie  la  táctica  de  la  oposición:  pregunta,  interpe- 
la, aturde  á  su  adversario  para  que  descubra  de  improviso  la 
parte  flaca  de  su  defensa,  a  fin  de  herirle  por  ahí.  Conmueve 
por  su  base  un  hecho  ó  un  documento;  pero  tiene  cuidado  de 
no  derribarle  enteramente;  pues  le  basta  que  cuarteado  se  sos- 
tenga malamente.  Sus  dudas  equivalen  á  afirmaciones  respecto 
de  sus  oyentes;  mas  en  cuanto  á  los  ministros  no  pasan  de  du- 
das, y  asi  les  quita  anticipadamente  una  parte  de  sus  venta- 
jas en  la  respuesta.  Si  algún  partícipe  en  los  fondos  secretos 
de  policía  ó  algún  familiar  de  las  cocinas  de  palacio  se  siente 
herido  en  lo  vivo,  podrá  lanzar  de  su  esófago  un  gemido  ca- 
vernoso y  sordo;  pero  no  temáis  que  interrumpa  al  orador,  por 
miedo  de  que  Berryer  volviendo  á  ver  al  que  se  atrevió  a  res- 
ponderle, le  aplaste  con  un  golpe  de  su  voz.  Sin  embargo,  si 
algún  ministro  ó  sostenedor  del  ministerio  habla  entre  dientes 
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de  modo  que  le  interrumpa,  Mr.  Berryer  se  retira  un  poco  ha- 
cia el  fondo  de  la  tribuna  dejándole  venir;  y  luego  cayendo  de 
repente  sobre  él  como  sobre  una  presa  le  sacude,  le  levanta  y 
dejándole  caer  le  clava  y  le  aplana  en  su  asiento  por  medio  de 
una  réplica  fulminante.  La  memoria  de  esle  orador  contiene 
sin  trabajo  las  fechas  mas  complicadas,  y  su  dedo  se  coloca  sin 
vacilar  sobre  los  pasajes  dispersos  de  los  muchos  documentos 
que  analiza  y  que  fortifican  la  tela  de  su  discurso.  Nada  igua- 
la a  la  variedad  de  sus  entonaciones  a  veces  simples  y  fami- 
liares, a  veces  atrevidas,  pomposas,  adornadas  y  penetrantes. 
Su  vehemencia  no  es  amarga  ni  sus  personalidades  son  inju- 
riosas. Se  aprovecha  en  un  negocio  de  todo  cuanto  contiene 
especioso  ó  sólido,  le  eriza  de  argumentos  tan  capciosos  y  tan 
unidos  que  no  se  sabe  por  dónde  tocarlos  ó  cogerlos.  Luego 
que  ha  repasado  la  serie  de  sus  argumentos,  se  detiene  un  mo- 
mento, y  poniéndolos  unos  sobre  otros  hace  un  cúmulo  de  ellos 
con  que  abruma  a  sus  adversarios.  Por  espacio  de  horas  ente- 
ras él  cautiva,  retiene  y  hace  descansar  la  atención  de  sus  oyen- 
tes, paseándolos  sin  extraviarlos  por  la  galería  y  a  través  de 
las  hermosas  columnatas  de  su  discurso.  Los  deslumhra  con  el 
espectáculo  variado  de  su  talento.  Los  tiene  suspensos  al  imán 
de  su  magnífica  palabra. ))  Grande  debe  ser  el  orador  de  quien 
un  adversario  político  ha  trazado  tan  bello  retrato. 

Mr.  de  Montalembert  en  la  Cámara  de  los  pares  durante 
la  administración  de  Luis  Felipe  pronunció  discursos  muy  elo- 
cuentes en  favor  de  la  libertad  de  enseñanza.  Los  desmanes 
de  la  regencia  del  general  Espartero  en  España,  las  cruelda- 
des del  gabinete  de  Viena  en  Galitzia,  la  desaparición  de  la 
república  de  Cracovia  y  la  guerra  del  Sonderbunn  en  Suiza, 
proveyeron  a  este  ilustre  orador  de  asuntos  dignos  de  su  no- 
ble y  vehemente  oratoria.  Establecida  la  república  entró  en  la 
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Asamblea  constituyente,  y  actualmente  es  miembro  de  la  le- 
gislativa, distinguiéndose  en  todos  los  importantes  debates  que 
en  ambas  han  tenido  lugar,  como  el  mas  denodado  y  hábil  en- 
tre los  defensores  del  orden. 

Si,  señores,  yo  no  vacilo  en  preferirle  a  Mr.  de  Falloux  y 
á  Mr.  Thiers.  El  primero  de  estos  tres  personajes,  que  ya  se 
habia  hecho  notable  como  orador  en  la  Cámara  de  diputados 
bajo  la  última  monarquía,  se  ha  distinguido  por  sus  talentos  ad- 
ministrativos en  tiempo  de  la  república;  pero  su  voz  no  es  tan 
robusta  y  poderosa,  ni  su  ingenio  tan  pronto  como  el  de  Mr.  de 
Montalembert  para  ios  recios  combates  de  la  tribuna.  Puesto  al 
timón  de  los  negocios  Mr.  de  Falloux  es  un  piloto  diestro  é  im- 
perturbable; mas  no  será  tal  vez  el  general  que  en  el  dia  de  una 
batalla  en  medio  del  acaloramiento  y  confusión  de  la  lucha  do- 
minará con  su  palabra  los  batallones,  animará  á  los  tímidos, 
contendrá  á  los  arrojados,  rechazará  los  ataques  de  los  enemi- 
gos, los  obligará  á  retroceder,  los  perseguirá  hasta  sus  últi- 
mos atrincheramientos  y  arrancará  de  sus  manos  la  victoria. 

Mr.  Thiers  dotado  por  la  naturaleza  de  un  talento  pronto  y 
feliz  y  con  un  largo  ejercicio  de  la  tribuna,  es  mas  propio  pa- 
ra esta  guerra  de  la  palabra  que  casi  sin  tregua  se  hacen  los 
partidos  políticos  en  la  Asamblea.  Un  discurso  de  este  diputa- 
do, dice  Cormenin,  «no  es  una  oración,  sino  una  conversación; 
pero  una  conversación  viva,  brillante,  ligera,  voluble,  anima- 
da y  sembrada  de  rasgos  históricos,  de  anécdotas  y  de  inge- 
niosas reflexiones,  y  todo  esto  dicho,  cortado,  quebrado,  liga- 
do, desunido  y  vuelto  á  juntar  con  una  incomparable  destreza 
de  lenguaje.  El  pensamiento  nace  tan  presto  en  aquella  cabeza 
que  pudiera  decirse  que  nace  antes  de  ser  concebido.  Los  vas- 
tos pulmones  de  un  gigante  no  bastarían  para  la  pronunciación 
de  las  palabras  de  este  pigmeo  ingenioso Su  palabra  vuela 
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como  el  zancudo  y  punza  con  tanta  ligereza  que  se  siente  uno 
herido  sin  saber  por  quién.  Algunas  veces  se  detiene  de  repen- 
te para  responder  a  los  que  le  interrumpen,  y  dispara  su  ré- 
plica con  una  prontitud  que  los  aturde.  Si  una  teoría  tiene  mu- 
chas fases,  unas  falsas  y  otras  verdaderas,  las  apiña,  las  mez- 
cla, las  juega  y  hace  radiar  delante  de  sus  oyentes  con  una  ma- 
no tan  diestra  que  no  se  pueden  atrapar  sus  sofismas  al  paso. 
No  sé  si  el  desorden  de  sus  improvisaciones,  si  el  incoherente 
hacinamiento  de  tantas  proposiciones  heterogéneas,  si  la  extra- 
vagante mezcla  de  todas  aquellas  ideas  y  de  todos  aquellos  to- 
nos, es  un  efecto  de  su  arte;  pero  lo  cierto  es  que  de  todos  los 
oradores  él  es  aquel  cuya  refutación  se  hace  mas  fácil  cuando 
se  leen  sus  discursos  y  mas  difícil  cuando  se  le  escucha. »  Leed, 
señores,  su  último  discurso  sobre  libertad  de  imprenta  y  os 
convencereis  de  que  es  exacto  y  acertado  el  juicio  que  acabáis 
de  oír  pronunciado  hace  seis  años  por  el  autor  del  Libro  de  los 
oradores.  Mr.  Thiers  tiene  ademas  contra  sí  sus  antecedentes 
políticos.  Fue  liberal  exaltado  hasta  admirar  á  Danton  y  á  los 
hombres  de  la  montaña  con  una  especie  de  fanatismo,  y  luego 
se  hizo  monarquista,  aristócrata,  sostenedor  de  privilegios,  au- 
tor y  ejecutor  de  órdenes  severas  contra  los  revolucionarios. 
Sin  embargo,  este  orador  ha  sido  y  es  uno  de  los  que  con  su 
palabra  han  influido  é  influyen  mas  en  la  dirección  de  los  ne- 
gocios políticos  de  su  pais. 

Digo  lo  mismo  de  Mr.  Guizot,  aunque  por  ahora  se  man- 
tiene retirado  de  la  tribuna.  Su  oratoria  es  sistemática  como  su 
política,  sin  flexibilidad  ni  movimiento,  aunque  grave  y  al  pa- 
recer exacta.  Digo  al  parecer,  porque  en  el  fondo  muchos  de 
esos  pensamientos  que  él  erige  en  axiomas  y  sobre  los  cuales 
descansan  sus  discursos,  son  falsos,  como  lo  ha  demostrado  el 
ilustre  Balmes  refutando  con  sohdez  y  elocuencia  muchos  de 
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^  los  mas  especiosos  que  se  encuentran  en  la  Historia  de  la  civi- 
lización. «Mr.  Guizot,  dice  Cormenin,  habla  largamente  a  la 
manera  de  los  catedráticos;  su  argumentación  es  escolástica 
como  la  de  los  teólogos;  y  su  estilo  es  monótono  como  el  de 
aquellos,  y  duro  como  el  de  estos.  Él  se  complace  enjugar  con 
las  abstraciones  y  se  sirve  con  gusto  de  las  fórmulas  equívo- 
cas como  las  de  clases  medias,  cuasi-legitimidad,  país  legal;  y 
cuando  encuentra  una  de  semejantes  fórmulas  se  apega  á  ella, 
deja  el  hecho,  pierde  de  vista  la  tierra  y  se  eleva  á  generalida- 
des morales  y  políticas.  En  aquella  región  alternativamente  se 
deja  ver,  desaparece,  brilla  y  se  eclipsa  en  medio  de  las  nubes. 
Entontecido  el  vulgo  parlamentario  le  sigue  con  la  vista  fija,  y 
le  admira  tanto  mas,  cuanto  menos  le  comprende.  Mr.  Guizot 
en  la  tribuna  es  como  un  maestro  de  escuela  en  su  silla,  que 
siempre  deja  ver  la  punta  de  su  palmeta.  Es  un  calvinista  en 
su  prédica,  frió,  sentencioso  y  melancólico,  que  enseña  el  temor 
mas  bien  que  el  amor  de  Dios. » 

Mr.  de  Lamartine,  cuyo  nombre  hicieron  tan  popular  en 
Francia  y  tan  grato  á  todo  el  mundo  sus  primeras  Meditacio- 
nes poéticas,  composiciones  del  corazón  y  no  de  la  pluma,  her- 
mosas y  fragantes  como  las  flores  de  la  primavera  que  por  pri- 
mera vez  abren  sus  pintadas  corolas  al  sol  y  esparcen  sus  per- 
fumes en  el  ambiente;  quiso,  como  lord  Byron,  probar  que 
el  genio  de  la  poesía  es  también  el  de  la  elocuencia.  Sus  prime- 
ros discursos  bellos  en  la  forma  y  sentimentales  en  el  fondo  le 

.  merecieron,  y  con  razón,  la  calificación  de  impalpable.  La  abo- 
lición de  la  pena  de  muerte,  la  manumisión  de  los  esclavos  y 
la  traslación  de  los  restos  de  Napoleón  fueron  ventajosos  asun- 
tos para  su  elocuencia  en  los  banquetes  patrióticos  y  en  la  Cá- 
mara de  diputados,  mas  no  bastaban  para  adquirirle  la  reputa- 
ción de  orador  político.  La  alcanzó  durante  la  revolución  de  fe- 
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brero  de  1 848,  en  que  su  palabra  producía  mágicos  efectos  so- 
bre la  multitud;  pero  no  la  conservó  por  mucho  tiempo,  como 
tampoco  su  popularidad.  La  elocuencia  de  Mr.  Lamartine  va- 
ga é  indefinida,  sin  mas  regla  que  el  tipo  de  una  belleza  ideal 
que  él  se  ha  imaginado  y  que  quiere  constituir  por  norma  de 
la  política  y  de  la  moral,  es  deleitable  al  sentido,  mas  no  satis- 
face al  entendimiento.  A  este  orador,  no  os  ofenda  mi  parecer, 
sí  le  condenaría  yo  al  ostracismo  que  Platón  decretaba  en  su 
república  contra  los  poetas. 

De  muy  diversa  índole  es  la  elocuencia  de  Mr.  Dupin,  abo- 
gado y  magistrado  distinguido,  que  en  la  Cámara  de  diputados 
y  en  la  actual  Asamblea  legislativa  de  Francia  se  ha  hecho  no- 
table por  su  habilidad  y  su  energía.  Su  talento  como  orador  y 
aun  como  escritor  no  es  de  primer  orden,  no  puede  crear,  pero 
sí  sabe  aprovecharse  de  los  conocimientos  que  ha  adquirido,  y 
tiene  la  filosofía  de  la  experiencia.  Es  admirable  la  firmeza  con 
que  en  medio  de  los  mas  acalorados  debates  mantiene  su  digni- 
dad como  presidente  de  la  Asamblea,  y  sorprende  la  prontitud 
con  que  en  lances  críticos  é  inesperados  desconcierta  á  un  ora- 
dor faccioso  con  una  sola  expresión.  Asi  es  como  ha  prestado 
importantes  servicios  á  la  causa  del  orden  en  su  patria;  mas  no 
por  eso  creáis  que  es  un  Catón  ó  un  D'Aguesseau  intachable  en 
su  conducta  é  inflexible  en  sus  principios.  «Él  ha  sido  legiti- 
mista,  quizá  imperialista,  hoy  es  filipista  y  mañana  sin  que  le 
pese  mucho  será  republicano. »  Esta  predicción  que  Cormenin 
publicó  hace  años  se  ha  verificado  recientemente. 

Lo  dicho  os  hará  conocer  el  estado  actual  de  la  oratoria  po- 
lítica en  Francia.  Ella  ha  sido  el  resorte  mas  poderoso  en  las  re- 
voluciones que  han  agitado  á  aquel  país,  y  ella  sola  puede  re- 
parar los  males  que  ha  causado.  Ni  la  espada,  ni  las  cárceles, 
ni  los  suplicios  bastarán  para  afirmar  el  orden  y  restablecer 
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permanentemente  la  tranquilidad.  En  vano  se  lisonjean  los  que 
confian  en  Changarnier  ó  en  el  emperador  Nicolás.  El  hombre 
es  un  ser  que  piensa,  no  es  un  buey  que  arrastra  el  carro  de 
su  señor.  El  que  quiera  gobernarle,  reducirle  al  orden  y  habi- 
tuarle á  la  paz,  no  amontone  balas,  no  afile  sables,  no  levante 
patíbulos  como  únicos  recursos.  Diríjase  al  entendimiento  ilus- 
trándole con  la  verdad;  enderécese  al  corazón  cautivándole  con 
la  virtud.  Esos  caudales  que  se  consumen  en  mantener  una 
fuerza  física  permanente  ó  en  fomentar  un  lujo  extravagante  en 
medio  de  sociedades,  cuya  mayoría  es  indigente  ó  semisalvaje, 
estarían  mas  bien  empleados  en  mejorar  la  condición  material  y 
moral  de  esos  hombres  que  son  nuestros  hermanos  y  no  carecen 
de  capacidad  para  el  bien,  pero  que  no  le  conocen.  ¿Cómo  han 
de  conocerle  si  nadie  les  ha  hablado  de  él?  ¿Cómo  han  de  amar- 
le sin  conocerle?  Y  sin  conocerle  ni  amarle;  ¿podrán  practicar- 
le? Hablad  á  esos  hombres  de  verdad  y  virtud,  habladles  mas 
con  el  ejemplo  que  con  las  palabras,  apoderaos  especialmente 
de  las  almas  jóvenes,  que  cuál  blanda  cera  son  dóciles  á  todas 
las  impresiones,  y  dadles  una  buena  dirección  para  que  en 
adelante  no  tengáis  que  emplear  el  hierro  y  el  fuego  en  some- 
terlas. Los  que  de  veras  amen  la  libertad,  la  justa  y  razonable 
libertad  para  que  el  hombre  fue  criado,  deben  empeñarse  en 
hacerle  virtuoso,  porque  «no  es  cuerdo,  decía  hace  siglos  Mal- 
mesbury ,  el  que  quiere  separar  la  libertad  de  la  virtud. » 

El  instrumento  para  hacer  á  los  hoaibres  virtuosos  es  la 
palabra;  el  Evangelio  lo  dice  y  la  experiencia  lo  confirma.  Los 
mejores  políticos  de  nuestros  días  lo  proclaman,  y  convencidos 
de  esta  verdad  la  reducen  á  la  práctica  esforzándose  porque  se 
propaguen  los  buenos  y  útiles  conocimientos.  El  presidente  de 
la  república  francesa  ha  excitado  á  la  Academia  de  ciencias 
morales  y  políticas  para  que  escriba  contra  el  socialismo,  y  en 
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París  se  ha  formado  una  comisión  de  literatos  y  oradores  dis- 
tinguidos para  contrariar  la  propaganda  anárquica  difundien- 
do entre  el  pueblo  las  buenas  doctrinas.  Si  se  procede  con  rec- 
titud, si  la  educación  se  reforma,  si  se  procura  que  la  mo- 
ral extienda  su  influjo,  la  sociedad  que  sin  virtudes  perecería 
aunque  la  defendieran  enjambres  de  cosacos,  saldrá  de  la  tre- 
menda crisis  que  va  atravesando  al  goce  de  una  bien  enten- 
dida y  positiva  libertad.  Entonces  esta  libertad,  que  es  el  mas 
hermoso  destello  del  espíritu  y  el  mas  noble  sentimiento  del 
corazón,  sirviéndose  de  la  palabra  como  de  un  instrumento  in- 
dispensable para  afirmar  su  benéfico  imperio  y  ensanchar  sus 
gloriosas  conquistas,  hará  que  la  elocuencia  fuerte  y  rápida 
como  el  rayo,  hermosa  y  grata  como  la  luz,  ilustre  todos  los 
entendimientos  y  subyugue  todos  los  corazones. — He  dicho. 

NOTA.  Era  mi  intención  hablar  también  de  los  oradores 
españoles  y  americanos,  colocando  los  nombres  de  los  mas  dis- 
tinguidos en  esta  imperfecta  revista  de  la  elocuencia  política; 
pero  la  consideración  de  que  aun  viven  muchos  de  ellos  y  que 
seria  imposible  juzgarlos  sin  rozarse  con  asuntos  políticos  de 
que  por  razones  muy  poderosas  debo  mantenerme  distante,  me 
han  retraído  de  mi  primer  propósito.  Por  otra  parte  vosotros 
podéis  hacer  con  facilidad  el  estudio  de  la  fisonomía  é  índole  de 
estos  oradores  en  sus  obras  que  no  escasean  en  este  país.  Ya 
estáis  al  cabo  de  todas  las  reglas  de  la  oratoria,  no  solo  para 
juzgar  conforme  á  ellas,  sino  también  para  componer  vosotros 
mismos.  Haced,  pues,  uso  de  los  conocimientos  que  con  lauda- 
ble constancia  habéis  adquirido,  que  yo  fiado  en  vuestra  impar- 
cialidad y  buen  gusto  no  dudo  serán  acertados  los  fallos  que 
pronunciéis  sobre  el  mérito  de  los  que  en  lengua  española  han 
querido  ser  elocuentes. 
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